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Vita  mortuorum  in  memoria 
posita  est  vivorum. 

(Cío.— Philipp  ix). 

II  y a des  noms  qai  vivent 
et  dont  OD  peut  parler  á cha- 
qué instant  comme  d’  une  cbo- 
se  presente, 

(Saint-Beuve.— Esquisses  litte- 
raires. — Revue  du  Nouveau  Mon  ■ 
de.  —New- Forfc.— 185üh 

Naoeo  algunos  hombres  dotados  de 
tan  extraordinarias  aptitudes  intelectua- 
les, que,  impulsados  por  ellas,  penetran 
en  el  vastísimo  oampo  de  ios  conoci- 
mientos humanos,  en  el  cual,  con  in- 
quebrantable constancia,  con  lucidez 
nunca  desmentida,  cosechan  ios  mas 
ópimos  y diversos  frutos.  Y cuando  con- 
sideramos las  obras  que  nos  legan,  los 
actos  que  realizan,  nos  sentimos  ago- 
biados por  tanta  grandiosidad  j parece 
que  nos  inclinamos  á creer  que  so  natu- 
raleza es  diferente  de  la  del  resto  de  los 
hombres. 

A esta  clase  de  privilegiados  séres 
perteneció  D.  Gaspar  Melchor  de  Jove- 
llanQS,  ono  de  los  mas  ínclitos  varones 
con  que  se  honra  y enorgullece  Es- 
paña. 

En  efecto:  lo  mismo  en  las  áridas  y 
penosas  ocupaciones  de  la  magistratura 
que  en  el  dulce  cultivo  de  la  poesía:  lo 
pismo  en  el  elevado  sitial  del  hombre 
de  Estado  que  en  el  sillón  del  académi- 
co, las  leyes,  1a  política,  la  literatura, 
fas  bellas  artes,  la  industria,  la  agricul- 
tura, el  comercio,  fueron  so  constante 
preocupación,  el  motivo  de  todos  sos 
afanes  y desvelos  que  descubrimos,  des- 
tacándose gloriosos  sobre  los  laureles 
que  concede  el  génio  de  la  inmortalidad, 
en  tantos  escritos  en  que  dió  gallardas 


pruebas  de  la  altfza  da  su  talento,  de  su 
acrisolado  patriotismo,  de  su  rectitud  y 
de  las  galas  de  so  imaginación. 

Quisiera  hacer  cumplido  elogio  de 
todas  las  obras  que  escribió;  pero  ya  que 
esto  no  me  sea  posible,  por  carecer  de! 
aliento  necesario  para  realizar  digna- 
mente tan  árdoa  eoiprerja,  solo  me  ocu- 
paré de  sus  trabajos  relacionados  con  e! 
teatro, ^y  para  dar  á esta  ligero  estudio 
la  forma  mas  adecuada  al  desarrollo  de 
mi  pensamiento,  lo  dividiré  en  tres  sec- 
ciones que  titularé: 

/ Influencia  que  Jovellanos  ejerció  en  la 
reforma  de  nuestro  Teatro. 

H Estado  de  Ul  Esema  española  desde 
1750  hasta  1808 

///  Jovellauos  considerado  como  autor 
dramático. 

I. 

Influencia  que  Jovellanos  ejerció  on 
la  reforma  de  nuestro  Teatro. 

¿Pues  qué  será  si  la  atención  convierten  (*) 
A ese  par  de  teatros  que  divierten 
Al  ncatritense  vulgo  y le  habitúan 
A falsa  idea  de  lo  que  es  un  drama; 

Que  en  las  rudas  molleras  perpetúan 
La  no  envidiable  fama 
De  absurdos  ó increibles  fabulones, 

En  que  el  poeta  con  el  arto  juega 
A la  gallina  ciega, 

Y á tientas  gira  dando  tropezones?.... 

(D.  Tomás  de  Iriarte.— Epístola  I á Don 
José  Cadahalso,  escrita  en  11  de  Noviembre 
de  1774). 

Varias  décadas  hacia  ya  que  los  gran- 
des poetas  que  hicieron  do  nuestro  Tea- 
tro el  primero  de  Europa,  habían  desa- 
parecido do  la  superficie  de  la  tierra, 
quedando  nuestra  escena  en  poder  de 

(*) los  defensores 

De  la  antigua  enseñanza  madrileña. 
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anos  hombres  qoe,  excepción  hecha  de 
D.  Antonio  de  Zamora  y del  renombra- 
do D.  José  de  Cañizares,  últimos  deste- 
llos del  sol  de  noestras  antigoas  glorias 
teatrales,  careciendo  en  absoluto  de  to- 
das las  oaalidades  que  deben  concurrir 
en  los  autores  dramáticos  para  qoe 
puedan  ser  considerados  como  tales, 
corrompieron  completamente  el  gosto 
del  público,  el  cual,  habituándose  á los 
desatinosy  monstruosidades  que  de  con- 
tinuo veía  representar,  llegó  á perder 
hasta  las  más  ligeras  nociones  de  intoi- 
tiva  estética  que  en  el  asunto  de  qoe  tra- 
to suelen  manifestar  las  ignorantes 
multitudes,  esas  que  componen  lo  qoe 
ano  de  nuestros  más  famosos  ingénios 
llamó  vulgo  necio  (1). 

Cuando  e!  mal  había  echado  ya  hon- 
das raicea,  varios  hombres  de  excepcio- 
nal firmeza,  arrostrando  todos  los  gra- 
vísimos inconvenientes,  todas  las  difi- 
cultades, insuperables  para  mochos,  que 
traía  aparejada  la  idea  de  hacer  desapa- 
recer tan  vergonzosa  situación,  (2)  que 
nos  deshonraba  ante  el  mondo  literario, 
emprendieron  tal  tarea,  mereciendo  en- 
tre ellos  espacial  mención  D.  Ignacio  de 
Lozan,  D.  Agustín  de  Montiano,  don 
José  Clavijo  y Fajardo,  D.  Nicolás  Fer- 
nandez de  Moratin,  D.  Melchor  Gaspar 
de  Jovellanos,  D.  Vicente  García  de  la 
Huerta  y D.  Ignacio  López  de  Ayala, 
ios  cuales,  anos  dando  á conocer  los  más 
sanos  preceptos  del  arte  dramático  y de 
la  poesía  en  general,  otros  escribiendo  ó 
traduciendo  obras  basadas  en  los  mi  s 
mos  preceptos,  y algunos  influyendo 
además  en  elevadas  regiones  para  con- 
seguir leyes  y disposiciones  qoe  hicie- 
ran más  factibles  los  propósitos  de  que 
estaban  animados,  coadyuvaron  eflcaz- 
mente  á la  realización  de  estos  (3) 

Larga,  tenaz  fue  la  lucha  que  se  en- 
tabló entre  ios  reformistas  de  nuestra 
escena  y los  qoe  estaban  decididos  á sos- 
tener lo  que  la  demoledora  piqueta  de 
aquellos  atacaba:  al  fin  se  dió  un  gran 
paso  en  el  terreno  de  la  reforma  con  el 
real  Decreto  de  9 de  junio  de  1765  que 
prohibióla  representación  de  los  autos 
sacramentales,  y ya  por  tierra  este  ba- 


luarte, uno  de  lo  más  fuertes  en  que  se 
defendían,  apoyados  por  las  ideas  reli- 
giosas, los  contrarios  del  clasicismo,  la 
persistente  tarea  de  los  reformistas  'se 
hizo  más  fácil,  aunque  siguió  rodeada 
de  dificultades,  y el  público  empezó  á 
asistir  con  gusto  á los  teatros  en  qoe 
se  representaban  obras  originales  ó 
traducidas  más  conformes  con  los  pre- 
ceptos del  arta  de  los  clásicos  que  las 
que  estaba  acostumbrado  á ver. 

Jovellanos,  interesado  en  esta  refor- 
ma, lo  mismo  que  en  todas  aquellas  qne 
poiian  elevar  la  cultura  intelectual  y el 
bienestar  material  de  la  nación,  compu- 
so dos  obras  dramáticas  y emprendió 
otra  qoe  no  concluyó:  escribió  por  en- 
cargo de  la  real  Academia  de  la  Historia 
un  Discurso  hislórico-politico  sobre  el  ori- 
gen y vicisiludes  de  los  espectáculos  y di- 
versiones publicas  en  España  (4);  propaso 
á la  real  Academia  Española  de  la  Len- 
gua la  celebración  de  un  certámen  para 
premiar  la  mejor  tragedia  que  se  presen- 
tara al  concurso  (5),  y,  en  fio,  hizo  coac- 
to le  fue  posible,  lo  mismo  como  litera- 
to qoe  como  secretario  de  Estado  del 
despacho  universal  de  Gracia  y Justicia, 
para  conseguir  la  completa  reforma  do 
nuestro  teatro. 

Para  comprender  el  gran  interés  que 
le  inspiraba  esta  cuestión,  basta  fijarse 
en  lo  detenidamante  tratada  que  está  en 
el  expresado  Discuiso. 

A la  vista  tengo  la  edición  qoe  de 
este  erudito  é interesantísimo  trabajo 
hizo  en  Granada,  año  de  1820,  D.  Ma- 
riano Saez.  El  folleto  consta  de  94  pá- 
ginas en  4.^,  y de  ellas  están  destinadas 
á tratar  del  teatro,  además  de  nn  párra- 
fo de  la  12,  desde  la  28  á la  47,  ambas 
inclusive,  las  63  y 64  y desde  la  73,  tam- 
bién inclusive,  hasta  la  última,  Vese, 
pues,  qoe  casi  todo  el  Discurso  está  con- 
sagrado á los  espectácnlos  teatrales,  lo 
cual  prueba,  según  ya  he  dicho,  la  espe- 
cial predilección  que  estos  merecían  á 
Jovellanos,  quien  llama  noble  á la  ley 
3.^  título  6.®  de  la  primera  partida  en 
qoe  el  rey  sábio  se  ocupó  de  los  juegos 
escénicos  para  fijarlas  reglas  á qoe  de- 
bían atenerse  los  que  los  representáran, 
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Nada  de  lo  qoe  podía  cootriboir  á la 
reforma  de  onestra  escena  pasó  desaper- 
cibido para  el  antor  del  Discurso:  la  cre<í- 
cioo  áe  ana  Academia  dramática  como 
la  entonces  esiabiecida  en  Parnaa,  des- 
tinada á examinar  lae  obras  teatraiee; 
!a  concesión  de  premios  otorgados  por 
aqnelle  á los  qne  los  naerecieran,  sin  Ol- 
vidarse de  perfeccionar  prácticamente 
y por  principios  científicos  el  arte  de  !a 
declamecioa,  qoe  los  académicos  debiau 
también  ejercitar  por  sí  mismos  en  tea- 
tros privados  (6);  la  indicación  de  los 
asuntos  más  dignos  qoe  podían  serrir 
para  argnmentos  de  las  obras  dramáti- 
cas: el  establecimiento  annal  de  premios 
para  alentar  á los  aotores,  premios  qoe 
deberían  ser  repartidos  segon  el  parecer 
qoe  emitiera  la  real  Academia  española, 
la  coa!  se  encargaría  de  jozgar  del  mé- 
rito de  las  composiciones  cuyos  auto 
res  aspiraran  á conseguir  aq,oello6;  la 
necesidad  qoe  tenia  el  gobierno  de  mos- 
trarse inflexible  para  prohibir  no  solo 
las  piezas  que  entóoces  eran  tan  admi 
radas,  sino  también  mochas  del  teatro 
antiguo;  en  una  palabra;  en  su  deseo  da 
que  la  reforma  foera  completamente 
radical,  ocupóse  hasta  de  las  localidades 
de  los  teatros  y de  los  precios  de  las 
mismas. 

A propuesta  de  D.  José  Antonio  Ca- 
ballero, que  sucedió  á Jovellanos  en  el 
cargo  de  secretario  do  Estado  dél  des- 
pacho universal  de  Gracia  y Jostioia^ 
el  rey  D.  Carlos  IV  dispuso  por  real 
Orden  de  21  de  Noviembre  de  1799  qoe 
se  formara  una  Jonta  general  (7)  qoe  se 
ocupara  en  la  reforma  del  teatro,  Jauta 
que  se  atovo  casi  completamente  para 
desempeñar  so  cometido  á lo  propuesto 
por  Jovellanos  en  su  Discurso;  se  pro- 
hibió la  representación  de  gran  número 
de  obras  dramáticas  y quedaron  vigen- 
tes reglas  favorables  & cómicos  y á auto 
res,  estableciéndose  en  beneficio  de  éstos 
seis  premios  anuales  de  primera,  segun- 
da y tercera  clase  que  consistían  en  me- 
dallas de  oro  (8)  y en  el  privilegio  de 
poder  exigir  por  diez  años  un  tres  por 
ciento  del  prodncto  de  entradas  en  todos 
los  teatros  fijos  del  reino,  para  loa  com- 


positores da  tragedias  y comedias  ori- 
giaaíes,  con  ¡aa  cuaies  debia  formarse 
uoa  coleceioD  con  el  título  de  Teatro 
nuevo  español  laureada:  también  se  con- 
cedió el  citado  privilegio,  aunque  sin  las 
medallas,  á ios  escritores  do  piezas  ori- 
giufsies-  que  no  aspírárao  al  premio  y 
fueran  admitidas  en  ios  teatros  de  Ma- 
diid,  formándose  coa  ellas  otra  distinta 
colección  titulada  Teatro  nuevo  español. 
Eti  esta  colección  entrarian  asimismo 
líss  piezas  nuevamvíite  traducidas  qoe  se 
representárau,  cuyos  traductores  ten- 
drían por  entócces  derecho  al  mismo 
privilegio  concedido  á los  autores  origi- 
nales hasta  que  el  número  y mérito  de 
estos  fuera  si-ficieute  para  los  espco 
tácuios  necesarios,  en  cuyo  caso  cesaría- 
dicho  privilegio  para  los  traductores, 
precediendo  el  aviso  correspondiente, 
pero  serian  gratificados  por  una  sola  vez, 
según  el  mérito  de  sus  traducciones; 
por  último,  80  consignaba  que  si  algún 
autor  ó traductor  quisiera  hacer  renun- 
cia del  citado  privilegio,  prefiriendo 
cualquier  otro  interés,  aquel  recaería  en 
favor  de  los  teatros  de  Madrid  que  ha- 
rían oso  de  él  en  los  teatros  fijos  de  las 
provincias. 

Poco  después,  eo  1800,  empezó  á pu- 
blicarse en  Madrid,  saliendo  á luz  de  la 
imprenta  de  D,  Benito  García  y Compa- 
ñía, el  Teatro  nuevo  español,  en  8.<>,  al 
frente  de  cuyo  primer  tomo  se  lee  un 
largo  y razonado  prólogó  del  cual  he 
tomado  las  noticias  que  referentes  á la 
reformada  qoe  hago  mérito  acabo  de 
transcribir;  este  prólogo,  rotulado  Al 
lector,  consta  de  XXV  páginas,  y á con- 
tinuación de  él  empieza  la  lista  de  las 
piezas  dramáticas  que  conforme  á la 
real  Orden  de  14  de  Enero  de  1800  fue- 
ron recogidas,  prohibiéndose  su  repre- 
sentación en  los  teatros  públicos  de 
Madrid  y de  todo  el  reino,  lista  qoe  se 
continuó  al  principio  de  los  tomos  so- 
cesivos,  hasta  el  6.®  inclusive,  último 
que  se  publicó,  por  haber  sido  disuelto 
por  real  Orden  de  1.®  de  Marzo  de  1803, 
tanto  la  Junta  general  como  las  de  pro- 
vincias, (9)  fracasando  así  una  reforma 
de  la  que  se  esperaba  un  éxito  muy  dis- 
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tinto,  y sin  que  se  llegara  á conceder 
ningona  medalla  de  oro. 

Eutre  las  28  composiciones  de  que 
están  formados  los  seis  tomos  de!  Teatro 
nuevo  español,  hAj  moy  pocas  origina- 
les, solamente,  si  mal  no  recuerdo,  las 
tragedias  v4 /i  jBe/i’,  El  Duque  de  Viseo  y 
Gombelay  Suní-Ada;  la  lista  de  obras 
mandadas  recoger  consta  de  595  títulos 
y mochas  de  ellas  volvieron  á ser  pues- 
tas en  escena,  según  be  visto  en  los 
anuncios  teatrales  impresos  en  los  pape- 
les periódicos  de  aquellos  tiempos. 

Nos  quedan,  pues,  como  único  recuer- 
do de  la  reforma  emprendida  en  1799, 
los  seis  enunciados  volúmenes  de  obras 
dramáticas,  poca  cosa,  en  verdad;  y en 
vista  de  este  resultado  ¿debemos  creer 
que  aquella  no  era  buena  ó siquiera 
realizable?  Entónces  ¿por  qué  muchos 
años  despoes  el  conde  de  San  Luís  poso 
en  práctica,  con  algunas  variaciones  que 
el  progreso  de  los  tiempos  exigia,  el 
mismo  sistema? 

Por  real  Orden  de  7 de  Febrero  de 
1849,  foó  aprobada  la  organización  de 
los  teatros  del  reino,  en  virtud  de  la 
cual  se  formó  una  Junta  consultiva  (10) 
para  entender  en  la  dirección  de  los 
teatros,  y el  gobierno  declaróse  decidi- 
damente protector  de  autores  y actores, 
yendo  tan  lejos  en  la  protección  que 
trataba  de  dispensar  á los  primeros,  que 
en  la  reforma  que  en  el  expresado  re- 
glamento de  1849  fué  introdncida  por 
real  Decreto  de  28  de  Julio  de  1852,  se 
establecieron  premios  para  recompen- 
sarlos (11). 

Como  se  vé,  la  idea  de  Jovellanos 
estaba  latente  en  estos  reglamentos 
que...  tampoco  dieron  los  apetecidos 
frutos.  ¿Se  creyó  por  esto  que  se  debia 
desistir  del  sistema  protector  puesto  en 
práctica  por  el  Estado?  Nada  de  eso. 

En  1860,  un  actor  eminente,  D.  Julián 
Bornea,  que  tan  á fondo  conocía  los 
intereses  y necesidades  del  teatro,  diri- 
jió  al  gobierno  de  D.®  Isabel  II  una 
solicitud  proponiéndole  las  reglas  que 
debian  servir  de  base  para  la  formación 
de  una  empresa  dramática  destinada 
únicamente  á representar  obras  nota- 


bles, rogando  al  mismo  que  estimulúra 
á escribirlas,  ofreciendo  digna  recom- 
pensa á ios  autores  y que  asegurára  la 
imparcialidad  en  la  admisión  y el  acier- 
to en  la  elección  de  las  que  se  dieran  al 
público,  las  cuales  deberían  ser  repre- 
sentadas con  propiedad  y perfección,  á 
cuyo  efecto  juntarianse,  constituyendo 
nna  sola  compañía,  los  mas  renombra- 
dos actores. 

Acerca  de  esta  solicitud  quiso  el  go- 
bierno que  dictaminara  la  real  Acade- 
mia de  ciencias  morales  y políticas,  la 
cual  nombró  con  el  indicado  fía  una 
comisión  compuesta  de  los  Sres.  D.  An 
tonio  Alcalá  Galiano,  D.  Francisco  do 
Cárdenas,  D.  Antonio  Cavanilles,  D.  Ale- 
jandro Olivan  y D.  Sainstiano  de  Oló- 
zaga. 

Esta  comisión  encargó  al  segundo  de 
los  citados  señores  la  redacción  del  dic- 
támen,  con  arreglo  á las  bases  que  dis- 
cutieron y aceptaron,  y el  Sr.  Cárdenas, 
en  cumplimiento  de  la  tarea  qué  le  ba- 
bian  encomendado  sos  consócios,  escri- 
bió una  Memoria  que  tituló  así:  Informe 
que  la  Real  Academia  de  Ciencias  morales 
y políticas  eleva  al  Gobierno  sobre  la  in- 
fluencia del  teatro  en  las  costumbres  públi- 
cas y la  protección  que  en  consecuencia 
debe  dispensarle  el  Estado  f¡2J. 

En  este  informe  manifestóse  la  comi- 
sión contraria  á las  pretensiones  del 
eminente  actor,  y,  por  tanto,  al  sistema 
de  Jovellanos,  á quien  se  menciona  va- 
rias veces  con  este  motivo  en  la  Memo- 
ria. Yo,  respetando  como  debo,  la  opi- 
nión que  acerca  de  este  particular  emi- 
tiera la  sábia  Academia,  voy  á consignar, 
copiando  las  palabras  de  un  distinguido 
compositor  músico,  las  causas  que  hicie- 
ron fracasar  los  buenos  propósitos  del 
conde  de  San  Luis,  causas  que,  según  se 
verá,  no  tuvieron  nada  que  ver  con  la 
bondad  ni  con  la  posibilidad  de  ser  pues- 
to en  práctica  que  pudiera  contener  el 
articulado  del  reglamento  que  saliera  á 
luz  en  1849  y que  fué  adicionado  y re- 
formado en  1852. 

D.  Francisco  Asenjo  Barbieri  y don 
Antonio  Vinageras,  sostuvieron  en  1866 
una  interesante  polémica  desde  las  oo- 
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lomnas  del  periódico  madrileño  «El  Rei- 
no,» acerca  de  la  Zarzuela,  ei  primero  , 
defendiéndola  y atacándola  el  segando;  i 
poes  bien;  en  el  6 ® de  ios  artículos  qoe 
con  esto  motivo  escribió  el  Sr.  Asenjo  se 
lee  lo  siguiente,  con  referencia  al  fraca- 
so de  las  reformas  teatrales  que  empren- 
dió el  conde  de  San  Luis: 

«todos  los  autores  querían  ser  co- 
misarios régios  del  teatro;  ningcn  actor 
quería  hacer  el  segundo  á otro;  todos 
querian  ser  primerísimos  y directores  de 
escena:  en  una  palabra,  e\  Teatro  Espa- 
ñol, por  dentro,  era  un  verdadero  campo 
de  Agramante,  y los  chismes  de  bastido- 
res se  secaban  á la  plaza  pública  en  pe- 
riódicos (alguno  conservo)  escritos,  se- 
gún fama,  por  los  mismos  autores  y ac- 
tores, con  \a  fraternal  intención  de  ti- 
rarse al  degüello  unos  á otros:  de  todo  lo 
cual  resoltó  lo  que  no  podía  menos  de 
resultar:  que  el  gobierno  seí  cansó  de 
gastar  dinero  sin  froto  para  el  arte,  y 
que  se  hundió  el  Teatro  Español,  después 
de  haber  sido  causa,  aunque  inocente, 
de  la  mayor  desunión  posible  entre  todos 
los  elementos  que  lo  componían,  los 
cuales  volvieron  á dispersarse,  con  los 
ánimos  aun  mas  enconados;  quedando, 
por  consiguiente,  todo  en  el  mismo  y 
¡aun  peor  estado  ._del  en  que  se  hallaba 
anteriormente.» 

Así  expresóse  el  Sr.  Asenjo,  y ahora 
voy  á hacer  una  pregunta  ántes  de  pa- 
sar á la  segunda  de  las  secciones  en  que 
está  dividido  este  trabajo  ¿No  pudieron 
ser  causas  parecidas  á las  apuntadas  por 
el  Sr.  Barbieri  las  que  hicieron  infruc- 
tuosa la  reforma  intentada  en  1799? 

II, 

Esta'IK)  de  la.  Escena  española  desoe 
1750  HASTA  1808. 

Prodere  tenus,  si  non  datur  ultra. 

Ocurre  •en  las  revoluciones  intelectoa 
les  lo  mismo  que  en  las  políticas;  los 
revolncionarioa,  después  de  haber  pre- 
sentado con  mas  ó menos  claridad  so 
sistema,  tratan  de  destruir  por  todos  los 
medios  que  están  á su  alcance  el  que 
sus  contrarios  sustentan;  estos  se  defien- 
den, apelando  también  á todos  los  re- 


cursos de  qne  pueden  disponer,  y llega 
un  momento  en  que  es  tan  grande  la 
confusión  que  domina  qne  con  unas  y 
otras  ideas  se  forma  una  amalgama  en 
li  que  no  sobresale  ninguno  da  los  prin- 
cipios, en  defensa- de  los  cuales  se  lucha 
encarnizadamsn  te.  ó si  acaso  se  presen- 
ta alguno  no  se  exhibe  ccn  todos  ios 
caracteres  que  revistiera  en  bonancibles 
tiempos,  y suele  caer  al  empuje  de  los 
que  le  combaten,  lo  que  se  repite  hasta 
que  uno  de  los  partidos  contendientes 
desaparece  vencido  ó aniquilado  del 
campo  de  la  lucha:  y asi  como  en  las 
revoluciones  políticas  hay  machos  aven- 
tureros que,  agenos  á los  intereses,  que 
se  defienden  y atentos  solo  á trabajar 
en  provecho  de  los  suyos,  lo  mismo  da- 
ñan á onos  que  á otros  combatientes, 
así  en  las  revoluciones  intelectuales,  y 
con  particularidad  en  las  que  solo  tienen 
carácter  literario,  mochos  ignorantes, 
sobrados  de  osadía,  sin  figurar  en  nin- 
guno de  los  dos  bandos  que  luchan,  dan 
a Inz  los  productos  de  so  ingenio,  lo- 
grando gran  número  de  veces  los  éxitos 
que  conceden  las  muchedumbres,  siem- 
pre dispuestas  á aplaudir  lo  excepcional, 
aunque  esté  basado  en  la  extravangan- 
cia. 

Esto  precisamente  ocurrió  en  la  lucha 
que  á partir  de  1750  (13)  se  entabló 
abiertamente  entre  los  que  deseaban  im- 
plantar en  nuestra  patria  las  doctrinas 
del  clasicismo  francés  y los  que  esta 
ban  aferrados  á las  antiguas  tradicio- 
nes de  nuestro  teatro:  ambos  partidos 
empezaron  fatigoso  combato  que  doró 
mochos  años,  y,  mientras,  entre  uno  y 
otro  campo  formóse  un  ejército,  contra 
el  cual  tuvo  más  tarde  que  eombatircon 
todas  las  fuerzas  de  su  ingenio  D.  Lean- 
dro Fernandez  de  Moratin,  ejército  que 
capitaneaban  D.  Lqciano  Francisco  Co- 
mella, D.  Gaspar  de  Zabaia  y Zamora, 
D.  Antonio  Valladares  y Sotomayor 
otros  que  inundaron  la  escena  español 
de  incoherentes  y desatinadas  produccio- 
nes que  llegaron  á gozar  de  todo  el  favor 
del  público  (14) 

El  Bxemo.  Sr.  D.  Francisco  Javier  de 
Burgos,  en  el  último  de  los  tres  discur- 
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fi09  que  sobre  ei  Teatro  Español  pro 
Duució  eu  el  Liceo  de  Granada  en  1841 
y que  so  publicaron  en  loa  números  13, 
15  y 17  del  tomo  4.®  de  La  Alhambra, 
periódico  de  ¡a  expresada  asociación, 
despees  de  exponer  coa  viveza  la  situa- 
ción qce  yo  acabo  de  bosquejar  solamen- 
te, y de  citar  unas  veintitantas  produc- 
ciones de  corte  clásico  (no  atribuia  ma- 
yor número  de  obras  á loa  ingenios  que 
hasta  1808  mantuvieron  en  la  escena 
los  principios  reformistas)  lamentóse, 
con  razón,  de  la  poca  fecundidad  de 
aquellos,  en  los  siguientes  términos: 

«¿No  80  asombran  Vds,,  señores,  de 
que  los  ingenios  españoles  del  siglo 
XVIII,  obligados  é justificar  ei  descré- 
dito que  dorante  más  de  media  centuria 
habian  derramado  sobre  el  teatro  anti- 
guo, no  substituyesen  á su  inagotable 
canda!  más  que  dos  docenas  de  piezas 
originales  y otras  tantas  ó pocas  más 
traducidae?> 

Repito  que  tenía  razón  el  ilustre  tra- 
ductor de  Horacio  para  expresarse  así; 
pero  dispénseme  su  respetable  sombra 
si  pongo  á continuación  una  lista  de 
las  obraSj  por  cierto  no  completa,  pues 
solo  pienso  apuntar  tragedias,  (15)  que, 
más  ó menos  conformes  con  los  precep- 
tos clásicos,  pero  distintas  de  las  do! 
teatro  antiguo  español  y de  las  que  pro- 
dujeron Cornelia  y sos  secuaces,  fueron 
escritas  en  España  desde  1750  hasta 
1808,  año  en  qne,  con  motivo  de  los 
acontecimientos  qoe  se  desarrollaron  en 
nuestra  pátria,  enmudecieron  en  ella 
casi  por  completo  Melpómene  y Talia, 
para  volver  á inspirar  á ios  españolas, 
pasada  aquella  calamitosa  época,  segoi- 
das  de  principios  no  tan  rigorosos  como 
los  que  habían  sustentado  años  atrás 
los  paladines  del  clasicismo.  (16) 

y voy  á tomarnce  el  trabajo  de  for- 
mar la  expresada  lista  porque  tratando 
en  el  presente  estadio  de  ensalzar,  se- 
gún me  es  posible  a!  ilustre  Jovellanos, 
uno  de  los  mantenedores  de  la  escuela 
clásica,  quiero  probar  que  si  los  autores 
que  á ella  pertenecieron  no  se  distin- 
guieron por  su  fecundidad,  como  tampo- 
co se  distingoíeroa  por  la  misma  cansa, 


sinó  por  el  mérito  desús  prodocoioues, 
, Oorneille,  Racine  y Crebiilou,  los  tr<  s 
I trágicos  de  primer  órdeu  del  teatro  fran- 
i cés,  no  f ué,  sin  embargo,  aquella  reforma 
! tan  estéril  como  algunos  suponen,  ni  eno 
tivó  la  decadencia  de  nuestro  teatro,  it)- 
fuüdada  acusación  que  sobre  ella  han 
lanzado  D.  Agustin  Darán  y otros  auto- 
res, pues  precisamente  la  postración  á 
que  aquel  había  ¡legado  en  poder  de 
unos  hombres  que  se  apropiaban  todos 
los  defectos,  j netamente  censurados  y 
que  abundan  en  las  obras  de  nuestros 
dramáticos  del  siglo  XVII,  sin  saber 
imitar  ninguna  do  las  grandes  bellez  s 
queálas  mismas  producciones  aquila- 
tan, fue,  á no  dudarlo,  ei  principal  moti- 
vo que  tuvieron  los  defensores  del  clasi- 
cismo para  trabajar  con  el  fin  de  que 
este  dominara  en  nuestra  escena. 

Lista  por  órdeu  alfabético  de  las  tra- 
gedias escritas  en  España  desde  1750 
hasta  1808,  nombres  de  sus  autores  y 
lagares  y años  en  que  fueron  impre- 
sas (17) 

Abdalasisy  Egilona,  D.  José  de  Var- 
gas y Ronce;  Madrid.  - 1804. 

Abderraman,  autor  anónimo. 

Abdolomino,  D.  Lorenzo  María  de 
Villarroel. 

Abidis  (18)  D.  Ignacio  López  de 
Ayala. 

Agamenón  vengado,  D.  Vicente  Gar 
cía  de  la  Huerta;  tomo  2.®  de  sus  obras 
poéticas.  —1778. 

Alcesti,  D.  Cándido  María  Trigueros. 

Alejandro  el  Noble,  Villarroel. 

Ali-Bek,  D.®'  María  Rosa  Galvez  de 
Cabrera;  teatro  nuevo  español  y T.  2.® 
de  sos  obras  poéticas.  — Madrid. — 1804. 

Amoon,  la  misma;  T.  3.®  de  sus  obras, 

Ana  Bolena,  Villarroel. 

Ana  de  Clevas,  el  mismo. 

Anchucro,  autor  anónimo. 

Apocouque,  Villarroel. 

Artabeno,  el  mismo. 

Astianacte,  D.  José  Cumplido;  Ma- 
drid. --1764. 

Atahualpa,  D.  Cristóbal  María  Cortés 
y Vita;  Madrid.  -1784, 

Ataúlfo  (19),  D.  Agustín  da  Montía- 
no  j Lujando;  Madrid.— 1753. 


B1  acoa,  D.  José  Joaquio  Isarve;  Ma- 
drid.—1792. 

Blanca  ce  Rozsi,  Galvez  da  Cabrera; 
T 2.®  de  sos  obras. 

Brabem  Betn-Hali,  D.  José  Milanéa 
Mencboro;  Alcalá  de  Henares.  — 1787. 

Buena  Esposa  y tuejor  Hija  !a  Necep- 
c 8 (20),  D.  Cándido  María  Trigoeros. 

Ciano,  el  mismo. 

Cokiadft  (La).  D.  Leonardo  Timonel; 
Málaga.  — 1 796. 

Combates  do  amor  y ley,  D.  Fernando 
Jogazzi  Pilotos. 

Conde  Don  Garci-Sanchez  de  Casíi'la 
(Ei),  Villerroel;  Madrid. — 1778. 

Condesa  de  Castilla  (La),  D.  Nicasio 
Alvarez  de  Cienfoegos;  Poesías.  -Ma- 
drid.—1798. 

Delirante  (La),  Galvez  de  Cabrera; 
T 3.®  de  sos  obras. 

Desgraciada  hermosora  ó D.®' Inés  de 
Castro,  E.  i (21).  , 

D.  Sancho,  Autor  anónimo. 

D.  Sancho  Abarca  (22),  D.  Manuel 
Lassala;  Valencia.  — 1776. 

D.  Sancho  Garcia,  Conde  de  Castilla, 
D.  José  Cadahalso;  Madrid. — 1771. 

D.®-  Blanca,  D.  José  María  Iñigoez; 
Madrid.— 1806, 

D.®'  María  Pacheco,  mujer  de  Padilla, 
D.  Ignacio  Garcia  Malo;  Madrid. — 1778. 

D.®  Oña,  Autor  anónimo. 

Duque  de  Alborquerque  en  Portugal, 
Villarroel. 

Duque  de  Viseo  (El),  D.  Manuel  José 
Quintana;  Teatro  nuevo  español. — T.  3.® 
-Madrid. -1801. 

Bponioa  ó el  amor  conyugal.  Cortés 
y Vita;  Madrid.  — 1801. 

Españoles  en  Cholola  (Los),  D.  Gas 
par  Melchor  de  Jovellanos. 

Estativa  ó los  celos  de  Rojana,  A,  Ra- 
mírez A.  G.;  Madrid.—  1806, 

Estuardo,  D.*^  María  Martínez  Abello; 
Barcelona. 

Ecménides  (Las)  (23),  Autor  anónimo. 

Florioda,  Galvez  de  Cabrera;  T.  2.®  do 
sus  obras. 

Gabriela  de  Vergy,  D,  Diego  Rejón  de 
Silva. 

Gombela  y Snni-Ade,  D.  Juan  Fran- 
cisco del  Plano;  Teatro  nuevo  español. 
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— Primera  obra  del  tomo  I.®-  Madrid 
i —1800. 

; Guillermo  de  Hanao,  D.  J.  M.  S.;  Ma- 
I drid.-1786. 

j Güzm.'iu,  D Enrique  Ramos;  Barcelo- 
I 03.-1777. 

i Gtízmaa  el  Boono,  D.  Nicolás  Fernao- 
i dez  de  Moratio;  Madrid.  — 1777. 
i Gozmatiee  (Los),  Trigueros. 

I Hijosdalgo  de  Asterias  (Los),  Autor 
i auónimo. 

i Hormesiüdft,  D Nicolás  Fernandez  de 
I Moratin;  Madrid  —1770. 
i Idomeneo,  Alvarez  da  Cienfue.gos; 
I PoG.nas.  — Madrid.—  1798. 

I Ira  igual  ao  puede  haber  á la  ira  de 
[ una  mujer:  Medea  croe!,  D Benito  Rubio 
í y Ortega;  Madrid.  — 1787. 

I Isabel,  Autor  anónimo. 

I Jabél,  D,  Juan  José  López  Sedan;  Ma- 
I drid.-l763. 

i José  descubierto  á sus  hermanos.  La - 
I ssala;  Valencia.  — 1762. 

I Lucrecia,  D.  Nicolás  Fernandez  de 
Moratin;  Madrid. — 1763. 

Madrastra  cruel,  Autor  anórrimo. 
Mahomet  II  ó el  fanatismo  de  la  glo- 
ria, D.  Agostin  de  Silva;  Madrid.  -1797, 
Marco  Atilio  Regulo,  D.  Francisco 
Antonio  do  Mallent;  Cádiz — 1777. 

Mardoqoeo,  D.  Joan  Climaco  de  Sala- 
zar;  Madrid.  - 1791 

Motezuma,  D.  Bernardo  María  de  Cal- 
zada; Madrid. — 1784. 

Motezuma,  Masara  (24);  Madrid. — 
1807. 

Muerte  de  Asdrúbal  (La),  Autor  anó- 
nimo. 

Noche  terrible  (La)  ó Inés  de  Castro 
(25),  D.  Juan  María  Rodríguez;  Sevilla. 
—1797, 

Numa,  D.  Juan  Ignacio  González  del 
Castillo;  Madrid.  — 1799. 

Nnmancia  (26),  Cadahalso. 

Nomancia  destruida,  D.  Ignacio  Ló- 
pez da  Ayaia;  Madrid —1775. 

Orestes,  Trigueros. 

Orestes  en  Seiro,  D.  JoséOrtizy  Sanz; 
Madrid. — 1790 
Padilla,  D.  Luis  de  Mendoza. 

Pelayo,  Cortés  y Vita. 

Pelayo  (Munuza),  Jovellanos;  Madrid. 
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Peliíyo,  Quintana;  Madrid. — 1805. 

Pigojaleon,  D.  José  M.  de  Meras  Al- 
fonso. 

Pitaco,  Alvarez  de  Cienfoegos;  T.  2 ° 
de  sus  obras  poéticas,  Madrid  1816. 

Poligena,  D.  José  Marcbena;  Madrid 
1808. 

Primer  Horacio  héroe  (B)  D.  José 
Antonio  doi  Lamas;  Madrid  1790. 

Príncipe  D.  Cárlos  (E!)  Antor  anóni- 
mo. 

Progne  y Pilonaena,  D.  Tomás  Se- 
bastian y Latre;  Zaragoza  1772. 

Raquel,  García  de  la  Huerta,  Barcelo- 
na— Madrid  — 1778,  Obras  poéticas, 

T.  1.0 

Sancho  Ortiz  de  las  Roelas  (29),  Tri- 
gueros; Madrid  1800. 

Scipion  en  Cartagena,  el  mismo. 

Sesostrís  (80,)  D Ramón  de  la  Cruz; 
Madrid  1767. 

Sigerico.  D Miguel  Fermin  de  Lavia- 
no;  Madrid  1790 

Sofonisba,  D.  José  Joaquiu  Mazualoí 
Madrid  1784 

Tdouea,  D.  Ignacio  de  Merás  Queipo 
de  Llano;  Obras  poét?.  T l.o  Madrid. 

— 1797. 

Tragedias  de (31),  D.  Juan  Pablo 

Forner. 

Tragedias  de...,  (32),  D.  Francisco 
Sánchez  Barbero. 

Troyanas  (Las),  Silva;  Madrid  1799. 

\irginia  (33),  Mobtiano; Madrid  1750. 

Viriato  (34),  D.  Tomás  García  Suelto. 

Viting,  Trigueros. 

Tarifa,  D.  Luis  Repiso  Hartado,  Cór- 
doba 1787. 

Esta  lista,  sin  duda  incompleta,  pues 
la  verdad  es  qoe  pudieran  figuraren  ella 
algunas  obras  de  ciertos  autores,  perte- 
necientes á la  falange  que  tan  rodameo-  | 
te  fuera  atacada  por  D.  Leandro  Fer- 
nandez de  Moratin,  basta,  sin  embargo, 
para  probar  que  el  resoltado  de  nuestra 
reforma  teatral,  si  bien  no  alcanzó  gran- 
des proporciones,  no  fué  tan  insiguifi 
cante,  según  ya  he  dicho,  como  algunos 
han  sapnesto;  y prueba,  además,  qoe 
con  preferencia  al  género  cómico,  se 
dedicaron  al  trágico  los  apóstoles  del 
clasicismo  y sus  adeptos,  empresa  cali-  . 


ficada  de)  infeliz  y vana  por  D,  Manuel 
Silvela;  (35)  pero  este  prurito  tiene  fá- 
cil explicación;  nadie  ponia  en  duda  el 
talento  que  para  la  comedia  tenian  ios 
españole?,  en  lauto  qoe  muchos  extran- 
geros  les  aegaban  dotes  para  calzar  el 
coturno,  y Voltaire  llegó  á decir  que 
los  españoles  ni  tenian  tragedias  ni  eran 
capaces  de  componerlas,  afirmación  que 
también  hizo,  tratando-de  probarla  co- 
mo mejor  podo,  el  abate  Goojat.  Era, 
pues,  natural  que  estas  opiniones  hirie- 
ran el  amor  propio  de  nuestros  antepa- 
sados y que  por  consiguiente  trataran 
de  dar  un  mentia  á los  que  así  se  expre- 
vsaban,  loque,  en  efecto,  lograron,  pues 
entre  las  tragedias  que  apuntadas  que- 
dan hay  bastantes  muy  apreci'able's  y 
algunas  de  reconocido  mérito;  á estas 
producciones  y á otras  del  mismo  géne- 
ro, escritas  posteriormente,  se  debe  el 
cambio  qoe  con  respecto  á este  particu- 
lar se  ha  operado  en  la  opinión  qoe  de 
nosotros  habían  formado  los  extrauge- 
ros,  quienes  ahora  reconocen  las  felices 
disposiciones  que  tienen  nuestros  auto- 
res lo  mismo  para  ponerse  el  coturno 
qoe  el  zueco,  por  mas  que  sea  este  últi- 
mo calzado  el  que  casi  siempre  han 
preferido. 

Uno  de  estos  extrangeros,  ilustre  por 
más  de  nn  concepto,  se  expresa  á'sí: 
«Luego  que  el  nieto  de  Lnis  XIV  hu- 
bo subido  al  trono  de  España,  los  nue- 
vos autores  dramáticos  da  este  pais, 
abandonando  el  culto  de  los  dioses  na- 
cionales, se  apresuraron  á adoptar  el 
sistema  de  los  grandes  maestros  de 
nuestro  teatro,  y compusieron,  según 
las  reglas  francesas,  tragedias  y come- 
dias de  indiscutible  mérito»  (36) 

Copiado  este  párrafo,  no  debo  escri- 
bir ni  una  palabra  más  en  favor  de 
nuestros  autores. 

III 

JOVELLANOS  CONSIDERADO  COMO  AUTOR 
DRAMÁTICO. 

O theatro  resume  em  si  todos  os 
progressos  da  civilisacao  intellectual 
(A.  P.  López  de  Mendoca — Litterar- 
tara  portngaeza) 
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Fórmese  «on  teatro  donde  poedau 
verse  contínnos  y beróieos  ejemplos  de 
reverencia  al  Ser  Supremo  y á la  reli- 
gión de  nuestros  padres,  y amor  á la  pá- 
tria,  al  soberano  y á la  constitución;  de 
respeto  á las  gerarqoias,  á las  leyes  y á 
los  depositarios  de  la  autoridad;  de  fide- 
lidad conyugal,  de  amor  paterno,  de 
ternuras  y amor  filial;  un  teatro  que  re- 
presente solo  principes  bnenosy  magná- 
nimos, magistrados  humanos  é inco- 
rruptibles, ciudadanos  ¡leños  de  virtud 
y patriotismo,  prudentes  y celosos  pa- 
dres d'  í’;u)iiiti,  amigos  fieles  y constan- 
tes, en  una  palabra,  hombres  heroicos 
y esforzados,  amaines  del  bien  público, 
celosos  de  so  libertad  y sus  derechos, 
protectores  de  la  inocencia  y acérrimos 
perseguidores  de  la  iniquidad;  on  tea- 
tro, en  fin,  donde  no  solo  aparezcan  cas- 
tigados con  atroces  escarmientos  los  ca- 
racteres contrarios  á estas  virtudes,  sinó 
que  sean  también  salvados  y puestos 
en  ridículo  los  demás  vicios  y extrava- 
gancias que  turban  y afligen  la  socie- 
dad, el  orgullo,  la  prodigalidad,  la  ava- 
ricia, la  bajeza,  la  lisonja,  la  hipocresía, 
la  supersticiosa  credulidad,  la  locuaci- 
dad é indiscreción,  la  afectación  de  no- 
bleza, de  poder,  de  influjo,  de  sabiduría, 
de  amistad;  y en  suma,  todas  las  ma- 
nías, todos  los  abusos,  todos  los  malos 
hábitos  en  que  caen  los  hombres  coan- 
do saleo  del  sendero  de  la  virtud,  del 
honor  y déla  cortesanía  por  entregarse 
á sos  pasiones  y caprichos. ^ 

Así  concebía  el  teatro  Jovellanos,  y 
así  se  expresó,  pues  á él  pertenece  el 
párrafo  que  trascrito  queda,  en  el  Dis- 
curso histórico  poli  tico  y ya  varias  veces 
citado. 

Pocas  obras  dramáticas  escribió  este 
benemérito  patricio,  dos,  y los  tres  pri- 
meros actos  de  otra  que  hizo  desapare- 
cer, 00  siéndonos,  por  tanto,  posible 
juzgar  de  so  mérito,  aunque,  conside- 
rado el  asunto  histórico  que  le  sirvió  de 
base,  podemos  comprender  ios  vuelos 
que  temaría  la  im  ginacioo  del  poeta 
para  desarrollarlo  dignamente;  pero  eu 
sos  demás  dramas  vemos  con  cuanta 
fidelidad  poso  en  práctica  las  regenera- 


doras que  acorca  del  teatro  tenía; 

probar  ea‘r',  p-oset^tando  pxieneos  argu- 
mentos de  la  tragedia  Pela'^  o y del  dra- 
txiii  El  delinruente  honrado,  y el  hecho 
histórico,  ya  que  no  me  es  posible  otra 
cosa,  qoo  le  sirvió  para  emprender  la 
tragedia  qce  no  conel oyó,  es  lo  que  voy 
.á  hacer  fi  seguida;  y tambis*',  conside- 
rando que  son  curiosas  las  uoíicias  que 
tanto  el  autor  como  su  biógrafo  ó ínti- 
mo amigo  Cean  Bsrmodez  nos  dejaron 
ac0.'"ea  de  los  dos  cita  Jos  drauaas  consig- 
naré algunas  de  ellas  como  igualmente 
otras  que  bé  podido  adquirir  y que  no 
carecen  de  oportunidad;  por  último,, 
haré  varias  obs6¡  vaciones,  analticás 
unas,  reft-rentes  otras  á los  asuntos  lle- 
vados al  teatro  por  nuestro  autor. 

Pelayo, 

tragedia  en  cinco  actos,  en  verso  éudo- 
casílabo  asonantado. 

Bsciita  en  Sevilla,  año  de  1769,  y co- 
rregida en  los  de  1771  y 72.  Ba  el  de  73 
trató  Jovellanos  de  imprimirla,  y cou 
este  motivo  esct íbió  para  ella  nu  prOlo 
go  y 22  eruditas  notas  (37);  pero  al  fin 
desistió  del  propósito  de  darla  á la  es- 
tampa, y se  contentó  más  tarde  con  que 
se  representara  en  un  teatro  casero  de 
Gijon,  donde  fué  puesta  en  escena  con 
toda  la  propiedad  requerida.  Según  afir- 
ma D.  Cándido  Nocedal  eu  el  tomo 
XLVI  de  la  Biblioteca  de  autores  españo- 
les, que  coutieop,  lo  mismo  que  el 
XLVIL,  las  obras  del  ilustre  Jovellanos, 
coleccionadas  y porfeclamaute  anotadas 
por  aquel  señor,  esta  tragedia  fue  im- 
presa en  1614  con  el  título  d-j  Alunuza, 
y habiendo  sido  sustituido  el  nombre  de 
Dosinda  por  el  de  Hormesinda,  dos  va- 
riaciones que,  en  sentir  de  Cean  Berma  ' 
de,z,  (38)  no  introduciría  el  autor.  Pre- 
senta tambieo  esta  edición  que  dicho 
Cean  Bermudez  cotejó  con  una  copia 
que  él  sacó  eu  Sevilla,  quizá  con  presen- 
cia del  manuscrito  autógrafo,  mochas 
variantes  acertad  ■.«  y conectas,  según  el 
parecer  dei  mismi.  crítico,  por  lo  cual  se 
inclina  á creer  que  las  haría  Jovellanos 
después  de  haber  sido  representada  la 
obra. 
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Personajes. 

Pelayo,  durpo  de  Cantabria,  de  la 
sangre  rea!  de  ios  godos. 

Munuza,  gobernador  de  Gijon,  puesto 
por  los  moros. 

Dosmda,  bermana  de  Pelayo. 

liogundo,  señor  principal  de  Gijon, 
de  sangre  goda,  amante  de  Oosinda. 

Suero,  amigo  de  Pelayo. 

Achmet  Zade,  jefe  da  la  guardia  del 
gobernador. 

Kerin,  oficial  moro. 

Ingunda,  confidente  de  Dosinda. 

Guardias  de  Munoza:  ciudadanos  do 
Gijon. 

La  escena  se  representa  en  la  misma 
ciudad. 

Acto  primero. 

El  teatro  representa  á un  lado  el  palacio 
del  gobernador,  en  cuyo  atrio  se  supone  la 
escena:  á otro  un  resto  de  la  ciudad  de 
Gijon,  y en  él  un  fuerte,  que  domina  á la 
marina,  que  deberá  también  descubrirse 
en  el  fondo  de  la  escena. 

Snero  entrega  á Rogando  una  carta 
de  Pelayo,  qne  residía  á la  sazón  en 
Córdoba,  gestionando  cerca  del  califa 
para  sacar  & los  cristianos  de  la  triste 
situación  en  que  se  encontraban.  Ro 
gondo,  creyendo  ver  en  Suero  un  espía 
de  Munuza,  se  muestra  receloso  y des- 
confiado, pero,  al  fin,  convencido  por  la 
sinceridad  de  las  palabras  del  enviado 
de  Pelayo,  depone  su  reserva,  se  lamen- 
ta de  la  Opresión  en  que  tiene  Munoza  á 
los  habitantes  de  la  ciudad  y añade  que 
el  gobernador  aspira  á la  mano  de  Do 
sinda.  Rogando,  por  ser  su  prometida 
esta  princesa,  se  exalta  mas  al  hablar  de 
las  pretensiones  de  Munoza  y quiere 
presentarse  á él  para  recriminarle,  pero, 
cediendo  á los  prcdentes  consejos  de 
Suero,  desiste  de  ea  propósito  y promo 
te  disimular  hasta  que  llegoe  ocasión 
mas  favorable:  retírase  Rogando  y en- 
tran en  la  escena  Munoza,  Achmet  y i 
guardias.  B!  gobernador  se  maestra  in- 
quieto con  motivo  de  la  llegada  de 
Suero,  y al  saber  por  este  que  Pelayo  | 
trata  de  volver  cuanto  ántes  á Gijon  | 
por  requerirlo  así  los  intereses  de  sos  • 
estados,  manifiéstase  sorprendido  de  que  I 


el  duque  quiera  salir  tan  pronto  de 
Córdoba,  donde  desea  retenerle  para 
que  no  se  oponga  á las  amorosas  pre- 
tensiones que  él  abriga,  y despide  íi 
Soero.  Monuza  habla  con  Achmet  de: 
mísero  estado  en  que  se  encuentran  en 
Asturias  los  cristianos  y le  descubre  la 
amorosa  pasión  que  siente  por  Dosinda, 
á la  que  trata  de  tomar  por  esposa  aquel 
mismo  dia:  tal  confesión  llena  de  asom 
bio  al  jefe  de  la  guardia,  quien  expont , 
aunque  inütilmente,  al  gobernador  ios 
peligros  que  entraña  so  propósito,  y 
parte,  por  órden  de  este,  para  bascar  á 
Dosinda,  en  el  momento  en  que  entra 
en  la  escena  Kerin  quien  dá  cuenta  de 
los  preparativos  militares  qoe  ha  hecho 
por  órden  de  M onuza  para  que  los  pro 
yectos  de  este  no  fracasen;  marchase 
para  cumplimentar  nuevas  órdenes  que 
con  el  mismo  fin  recibe,  y Munoza,  cre- 
yendo que  van  á realizarse  todas  sus 
esperanzas,  pronuncia  algunas  palabras 
que  manifiestan  la  disposición  de  so 
ánimo. 

Acto  segundo. 

Gran  salón  del  palacio  de  Munuza,  Do 
sinda,  desde  el  fondo  del  teatro  se  vá  acer- 
cando al  frente  de  la  escena  con  mucha 
pausa  y con  semblante  lloroso  y afligido: 
Ingunda  la  sigue  demostrando  también 
su  sentimiento  con  algunos  ademanes  de 
compasión. 

Dosinda,  violentamente  conducida  al 
palacio  de  Munoza,  comprende  el  gravo 
riesgo  qoe  allí  corre  y cree  que  so  aman- 
te Rogando  la  ha  olvidado,  puesto  que 
no  la  favorece  en  aquel  trance.  Ingunda 
pretende  volver  la  confianza  al  pecho  de 
la  princesa,  la  cual  le  ordena  buscar  á 
Rogando  para  comunicarle  la  situación 
á que  está  redncida  so  amada.  Presén 
tanse  Manoza,  Achmet  y Kerin;  estos 
dos  reciben  órdenes  de  su  jefe,  vanse  y 
quedan  solos  Dosinda  y Munuza.  El 
gobernador  expresa  con  fuego  la  pasión 
que  siente  y que  ha  sido  cansa  de  la 
violencia  de  que  68  victímala  princesa, 
quien  censura  con  severidad  á Munuza 
por  el  proceder  qne  con  ella  observa  y 
después  le  pide  que  retroceda  en  el  ca- 
mino que  ha  emprendido  y la  ponga  en 
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libertad,  á lo  qoe  él  se  niega.  Entra  Aoh 
oaet  manifestando  alguna  agitación  y 
dice  qne  Rogundo,  á pesar  de  la  resis- 
tencia qoe  la  ha  opuesto  la  guardia  del 
palacio,  ha  penetrado  en  él,  noticia  qne 
con  80  presencia  coofirma  Rogondo.  El 
prometido  de  Dosinda  se  queja,  domi 
nando  sos  anaorosos  temores,  de  qoe  le 
hayan  negado  la  entrada  en  el  palacio, 
cosa  permitida  á los  asturianos  nobles. 
Monoza  le  prohíbe  volver  á pisar  aque- 
llos lagares  y declara  que  pretende  ser 
esposo  de  Dosinda.  Rogando  dice  cnan- 
to 80  amor  y despecho  le  inspiran  y 
despoea  de.  ofrecer  so  apoyo  á la  prioce- 
sa  para  libraría  del  dominio  de  su  opre- 
sor, quiere  marcharse,  pero  Munoza  lla- 
ma á sos  guardias  quienes  se  presentan 
al  mando  de  Kerin  y se  llevan  preso  al 
noble  godo  por  órden  de!  gobernador. 
Este  asegura  á Dosinda  que, todo  el  que 
trate  de  oponerse  á ios  proyectos  que  él 
ha  concebido,  correrá  igual  suerte  qne 
Rogondo,  y la  princesa  se  retira,  no  sin 
decir  que  nunca  cederá  á la  violencia 
que  contra  ella  se  ejerce  y qne  solo  pue- 
da amar  á Rogondo.  Tanta  firmeza, 
arranca  amargos  acentos  al  gobernador, 
quien  menospreciando  todos  los  mira- 
mientos, quiere  ser  al  instante  esposo  de 
Dosinda;  pero  Achmet  que  le  escacha, 
intenta  calmarle,  le  hace  presente  el 
prestigio  de  que  Pelayo  y Rogundo  go- 
zan entre  los  asturianos  y describe  vigo- 
rosamente el  valor  de  éstos:  con  sur  pa- 
labras no  consigue  que  Munuza  desista 
de  sus  propósitos;  pero,  al  fin,  el  jefe 
moro,  algo  mas  humano,  se  decide  á ha 
blar  otra  vez  con  Dosinda  para  ver  si  con 
sus  razones  y megos  logra  decidirla  á 
ser  so  esposa. 

Acto  teeceeo. 

Gran  salón  del  palacio  de  Munuza. 

Ingonda  para  mitigar  el  dolor  de  Do- 
sinda  dice  á ésta  que  espere  en  el  trance 
que  la  aflige  el  auxilio  de  los  partidarios 
de  Pelayo;  pero  la  princesa,  conociendo 
la  inferioridad  numérica  de  éstos  y no 
ignorando  que  disponen  de  pocas  armas, 
no  oree  qne  puedan  socorrerla,  Presén- 


tase Munuza,  el  cual,  practicando  el 
propósito  qne  ántes  habia  formado,  tra- 
ta con  dulzura  de  conoaover  á Dosinda: 
ofrece  coronarla  reina  de  Asturias,  en 
vista  de  que  la  suerte  ee  maestra  con  él 
favorable  para  realizar  el  designio  que 
abriga  de  proclamarse  soberano  do  As- 
turias, y solicita  de  la  princesa  que  le  dé 
mano  de  esposa,  olvidando  á Rogando; 
pero  en  atención  á qne  ia  hermanado 
Pelayo  se  mue.stra  cada  vez  mas  decidi- 
tl  i á no  ceder  á tales  pretensiones.  Mu- 
noza  vuelve  á hablar  con  violencia  y al- 
tanería y dice  que  morirá  su  rival  como 
no  se  resigne  á renunciar  los  derechos 
que  cree  tener  á la  mano  de  Dosinda.  A 1 
ponto  ordena  á Kerin,  qoe  se  presenta 
seguido  da  soldados,  qoe  conduzca  allí  á 
Rogando.  Dosinda  quiere  huir  para  no 
presenciar  la  escena  que  se  prepara,  se 
arrodilla  para  implorar  tal  gracia,  y en 
este  momento  entra  Rogando,  á quien 
acompañan  Kerin  y soldados.  El  godo 
contempla  con  dolor  y asombro  la  acti- 
tud de  la  princesa,  oye  las  persuasivas 
proposiciones  de  Mnanza,  las  rechaza 
con  valentía,  Monoza  ordena  á Kerin 
que  lo  lleven  al  suplicio,  Dosinda  se  des- 
maya, y cnando  Rogondo  se  dispone  á 
salir,  entra  Achmet,  quien  anoncia  al 
gobernador  que  Pelayo  ha  llegado,  noti- 
cia qoe  alienta  á Dosinda  y á su  prome- 
tido y abato  á Munuza;  el  jefe  manda 
que  la  princesa  sea  conducida  á sos  ha- 
bitaciones y qoe  Rogando  vuelva  al  cas- 
tillo; después,  turbado,  pide  consejos  á 
Achmet.  Penetra  en  la  escena  Pelayo, 
conociendo  ya  la  situación  en  qne  se  en- 
cuentra so  hermana  y Rogando;  media 
una  violenta  discusión  entre  el  dnqoe  y 
el  gobernador,  del  cual  se  separa  el  pri- 
mero, resuelto  á impedir  á todo  trance 
qoe  Monoza  realice  sus  proyectos;  pero 
el  jefe  moro,  mas  decidido  á llevarlos  á 
efecto,  manda  á Achmet  qne  se  apodere 
de  Pelayo  y qoe  disponga  todo  lo  nece- 
sario para  celebrar  el  hiojeneo  qoe  pro- 
yecta y qoe  desea  se  verifique  aquella 
misma  noche. 

Acto  Cuarto. 

Pelayo,  acompañado  de  Sacro  y de 
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algonoa  oiudadauos,  despees  de  saber  ¡ 
por  boca  de  sn  amigo  que  todos  desean-  | 
san  en  e!  palacio  de  Muouza,  circuns-  | 
tancia  qee  favorece  los  planes  qae  el  j 
doqoe  medita,  arenga  pomposamente  á i 
los  qo9  la  rodean,  les  pinta  coa  vivos 
colores  la  situación  á qoe  están  rednei-  j 
dos  y les  pide  qoe  todos  cooperc-n  á ha-  j 
cerhi  «lesaparecer.  Scero,  fijándose  en  lo  j 
extraordinario  de  la  empresa,  hace  al-  ¡ 
ganas  prodeotes  observaciones  á Pelayo,  | 
pero,  dominado  al  fin  por  el  ascendiente  j 
qu0  el  dnqno ejerce  sobre  sos  conciuda-  ! 
danos,  habla  en  nombre  de  estos  pare  \ 
aceptar  las  proposiciones  de  Pelayo  y | 
qneda  decidido  qoe  lo  primero  que  hay  | 
que  hacer  es  poner  en  libertad  á los 
prisioneros  cristianos  que  se  encuentran 
en  el  castillo.  Qaeda  solo  e!  duque;  tri- 
buta un  recuerdo  á D.  Rodrigo  y á las 
demás  víctimas  caidas  ante  el  furor  de  | 
los  egarenos,  dice  qoe  ha  llegado  la  hora 
de  vengarlos  y se  muestra  sorprendido  I 
al  ver  que  se  acercan  Mop.oza,  Achmet  y | 
guardias  qne  llevan  haches  encendidas,  i 
Aciimet  participa  á su  jefe  qne  ya  está  j 
preparado  en  secreto  todo  lo  necesario 
para  celebrar  el  himeneo,  y añade  que 
se  debe  desconfiar  de  los  amigos  de  Pe- 
layo;  pero  Monuza,  resnelto  á acelerar 
sn  unión  con  Dosinda  no  dá  importan-  i 
cia  á los  consejos  de  Achmet  y la  encar- 
ga qne  conduzca  hasta  allí  á la  prince- 
sa, Ja  cual  llega  al  mismo  tiempo  acom- 
pañada de  lognnda.  Laméntase  Dosinda 
de  estar  alejada  de  Pelayo;  Munnza,  coa 
recouvenciouea  y ruegos  y,  por  último, 
con  amenazas,  intenta  aun  vencer  !a  re-  j 
gistencia  de  Dosinda;  pero  conve.acido 
áí,  que  no  lo  conseguirá,  ordena  á Herin 
que  conduzca  enseguida  al  templo  á Do-  | 
sinda  para  que  se  celebre  la  ceremonia  | 
nupcial;  qaeda  solo  en  la  escena  admi-  j 
rándose  de  la  firmeza  de  la  hermana  de 
Pelayo  y abrigando  todavia  la  esperan-  | 
za  da  conquistar  so  amor,  Oyense  gritos,  | 
y ñl  momento  entra  Kerin  seguido  de 
soldado.?  y dice  á Munoza  que  el  pueblo 
(le  Gijon  con  Pelayo  al  frente  se  ha  su- 
blevado, impidiendo  la  llegada  de  la 
princesa  al  templo.  Munuza,  a!  oir  estas 
noticias,  corre  4 apoyar  con  su  presen- 


cia y con  su  espada  á loa  quo  por  él  lu 
chan.  Entran  en  la  escena  Dosinda,  In 
guuda,  Suero  y algunos  españoles,  y 
momentos  después  Kerin  y varios  mo- 
ros: estos  y los  cristianos  se  acuchillan 
y salen  da  la  escena,  en  la  que  quedan 
solas  Dosinda  ó Inganda.  Esta  qoiiíre 
huir  coa  la  princesa  para  librarla  del 
encono  de  sus  enemigos;  pero  la  herma- 
na de  Pelayo,  considerando  qoe  en  nin- 
guna parte  puede  estar  segura  ni  ser 
feliz  se  lamenta  amargamente  del  aban- 
dono en  que  la  Providencia  deja  á Es- 
paña, para  la  coal  demanda  protección 
al  Cielo. 

Acto  Qointo. 

Suero,  saliendo  con  algunos  eindada- 
nos  do  Gijon  por  la  parte  de  la  marina 
y eccaminándose  ai  castillo,  se  conduele 
de  la  desolación  qne  vó  por  todas  par- 
tes y del  resoltado  qne  presenta  el  com- 
bate qne  se  decide  en  favor  de  los  moros; 
algunos  de  estos  atraviesan  la  escena 
persiguiendo  á los  cristianos.  Suero  y 
los  que  le  acompañan  entran  en  el  cas- 
tillo que  han  abarsdonado  las  tropas  del 
gobernador  para  reforzar  las  qoe  com- 
baten contra  las  de  Pelayo;  el  duque  se 
presenta  conducido  por  Achmet  y algu 
nos  soldados.  El  oficia!  moro  admira  el 
valor  del  héroe  prisionero  y este  maestra 
en  la  desgracia  que  le  oprime  la  serena 
resignación  propia  del  valiente.  Llegan 
Dosinda,  Inganda  y Mnnnza:  este  y Pe- 
layo  80  recriminan  mútoamente;  el  go 
bernador  insiste  en  alcanzar  el  consen- 
timiento del  prisionero  para  la  celebra- 
ción de  la  ceremonia  nupcial  que  puede 
poner  término  á los  enconos  que  ambos 
eiouten,  pero  a!  ver  que  es  inútil  la  per- 
suasión de  que  osa,  decreta  la  muerte 
de  Pelayo  y la  de  todos  los  que  se  opon- 
gan á los  proyectos  que  con  inquebran- 
table tenacidad  sustenta. 

Llévanse  a!  duque  y quedan  en  la  es- 
cena Dosinda,  Ingunda  y Munuza  quien 
dice  á la  princesa  que  siendo  ya  una  te- 
meridad la  resistencia,  debe  acceder  á lo 
i que  él  con  tantas  áosias  desea;  pero  Do- 
I sinda  vuelve  á rechazar  tales  proposicio- 
^ nes,  y presa  del  delirio  cree  ver  4 so  ber- 
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mano  ajorir  en  el  pstíbaio,  cae  desma- 
yada en  !o8  brazos  de  logonda  y á este 
tiempo  entra  Achmet,  apresurado,  por 
la  puerta  del  castillo,  y Monoza,  lleno 
de  agitación  la  sala  al  paso.  El  jef<s  de 
la  guardia  pono  en  conocimiento  del  go- 
bernador qne  losprisioneros  que  estaban 
en  el  castillo,  entre  ellos  Rogando,  han 
recuperado  la  libertad,  gracias  4 Suero 
y á los  que  le  acompañaban,  los  cuales 
haa  abierto  las  prisiones,  y que  Pelayo 
ha  sido  librado  por  ellos,  habiendo 
muerto  Herin  ea  la  incha  con  tal  moti- 
vo fc'ut-sb'iida;  óyese  el  ruido  de!  comba- 
te que  se  supone  se  verifica  é.  la  puerta 
del  castillo.  Munuza  quiere  reunirse  con 
sos  tropas;  Achmet' lo  detiene,  compren- 
diendo el  peligro  que  puede  correr  y en 
estos  momentos  aparecen  Pelayo  y al- 
gunos españoles  El  duque  piérdala  es 
pada  y procura  recobrarla,  defendido 
por  loá'soyoá',  Muooza  corre'hécia él  con 
el  puñal  en  la  mano.  En  este  instante  se 
descubre  á Rogando  en  el  fondo  de  la 
escena;  el  amante  de  Doeinda,  advirtien- 
do el  peligro  en  que  está  Pelayo  corre  á 
herir  á Munuza:  Achmet  que  advierte 
la  acción  de  Rogondo,  procura  estorbar- 
lo, para  defender  al  tirano;  do  modo  que 
interpuesto  entra  Munuza  y Pelayo,  de- 
fiende sin  arbitrio  la  vida  de  este  y no 
la  de  Munuza  que  cae  herido  por  Ro- 
gundo;  Achmet  recibo  en  sus  brazos  al 
moribundo.  Pelayo  se  asegura  de  Do- 
sinda,  y Rogando,  con  los  demás  cristia- 
nos, salen  persiguiendo  á los  moros.  El 
duque,  dirigiéfidose  á Munuza,  le’  dice 
que  reconozca  el  poder  de  la  Previden- 
cia, y el  gobernador,  al  ver  que  no  ha 
logrado  ser  esposo  de  Dosinda  .oi  ven- 
garse, pronuncia  frases¡qu0  están  en  ar- 
monía con  su  estado  y ruega  á Achmet 
que  le  separe  de  aquel  lugar  donde  solo 
halla  objetos  que  le  hacen  más  amar- 
gos los  últimos  momentos  de  !á  vida. 
Llega  Rogando  y poco  después  Suero, 
hay  entre  todos  expansiones  de  alegría, 
Pelayo  alienta  las  esperanzas  de  Dosin- 
da  y Rogondo  asegurando  4 los  dos 
amantes  que  en  cuanto  so  presente  al- 
gún momento  de  quietud  se  nniráu  para 
siempre  ante  los  altares,  y concluye  la 


obra  con  ia  relación  qGnhtic-o  Suero  de 
¡a  hüid.'i  por  mar  d-s  ¡ó.*?  moros  que  ha- 
bian  legrado  librarse  de!  furor  délos 
i {-'spañoler. 

j A esta  tragedia  conviene  más  el  títu- 
I \o  de  Muúuza  qne  d d'e  Pelayo]  porque 
I tí  duque  de  Cantabria,  fc.anto  por  no  ser 
I la  víctima  de  ia  catástrofe,  como  por  no' 
I preeenlfü'rse  en  el  teatro  hasta  ¡a  escena 
¡ octava  di-i  acto  tercero,  (este  consta  de 
I diez,  siendo  muy  cortas  biS  dos  últioaas) 
es  un  peísoDsje  secoüdsrio  en  presencia 
del  gobernador  de  Gijon.  Juzgo,  pues, 
acertada  la  denominación  de  Munuza 
que  tiene  la  edición  hecha  gio  consentí 
miento  del  autor,  quien  a!  decir  ea  el 
í argumento  que  á s-u  tiugedia  precede 
que  este  consiste  en  la  moe.'te  de  Mnnu- 
za,  decliwó  impiicitaujcnte  que  el  gobe''- 
nador  de  Gijon  e.s  el  prircipai  protago- 
nista de  !a  obre,  siendo,  por  tanto,  el 
nombre  del  mismo  el  que  debe  servirla 
de  título  (39) 

Por  e!  extenso  argCimeoto  qae  tras- 
crito queda,  se  pueda  comprender  cua- 
les son  los  sentimientos  que  dorante  !a 
acción  de  ia  obra  se  presentan  y la  fir- 
meza con  que  cada  personaje  desar^olia 
los  que  lo  agitan;  no  diré,  por  tal  moti- 
vo nada  acerca  de  ellos;  pero  con  el  fin 
de  que  se  pueda  formar  usa  idea  de  la 
versificación,  que  casi  siempre  es  fluida 
y vigorosa,  -copio  á continuación  parte 
de  la  escena  primera  de!  acto  coarto. 

PEIjAYO. 

¡Oh  dulce  pátria! 

¡Oh  amada  libertad!  ¡En  favor  vuestro 
También  conspiran  las  heróicas  almas! 
Valientes  asturianos,  resto  ilustre 
Dé  la  terrible  y oprimida  España, 

Altivos  corazones  exceptuados 
De  la  ruina  común  para  esperanza 
De  nuestra  libertad;  vosotros  mismos 
Que,  agobiados  del  peso  de  las  armas, 

Vecinos  siempre  al  jabalí  y al  oso, 

Vivís  en  el  horror  de  esas  montañas, 

Libres  independientes  y tranquilos; 

Vosotros,  debeis  solo  á la  espada 
La  posesión  de  los  paternos  lares. 

La  libertad,  las  leyesy  las  armas; 

I Y vosotros,  en  fin,  cuyos  abuelos 
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Jamás  tuvieron  su  cerviz  doblada 
A extraño,  infame  ni  usurpado  yugo, 

Vais  á ver  en  un  punto  sepultadas 
Vuestras  glorias,  á ser  esclavos  viles 

Y á respetar  las  lunas  africanas; 

Al  destino  que  aflige  á las  provincias 
Que  están  al  sur  de  Asturias  retiradas. 

Se  vá  á igualar  el  vuestro,  y ya  muy  luego 
Vereis  que  en  estos  muros  se  levanta 
Un  tirano  á quien  doble  el  asturiano 
La  orgullosa  cerviz;  sobre  las  armas 
De  los  nietos  de  Agar  el  vil  Munuza 
Quiere  ser  elevado  por  monai-ca 
De  Gijon  y de  Asturias;  y este  infame. 
Desertor  de  su  iglesia  y de  su  pátria. 

Os  vá  á imponer  su  yugo,  ensangrentando 
En  nuestros  cuellos  su  cobarde  espada. 

La  sangre  ilustre  do  los  héroes  godos, 

Que  aun  conservan  las  venas  de  mi  hermana, 
Los  restos  de  una  estirpe  casi  extinta, 
Objeto  es  ya  de  la  ambición  tirana 
Del  malvado  opresor;  y esta  infelice, 

Después  de  haberse  visto  atropellada 
Por  los  viles  ministros  de  este  impío. 

Se  destina  á ser  víctima  en  las  aras 
De  su  indecente  amor,  eñ  menosprecio 
Del  legítimo  esposo;  ¡oscura  mancha. 

Que  no  podrá  borrarse  en  ningún  tiempo! 
Pero  pluguiera  á Dios  que  esta  desgracia 
Formase  únicamente  nuestro  susto! 

Yo  temo  otras  mas  graves,  que  mi  alma. 
Llena  de  justo  horror,  previene  y llora; 
¿Quien  podrá  de  vosotros  tolerarlas? 

¡La  descendencia  de  Ismael  precita 
Vendrá  á reinar  en  la  nación  mas  santa, 

Y á la  torpeza  vil  de  los  califas 
Las  ilustres  doncellas  destinadas. 

Poblarán  la  clausura  de  un  serrallo! 

¡Los  jóvenes,  honor  de  nuestra  España, 
Escuálidos,  hambrientos  y llorosos, 
Fallecerán  cautivos  en  su  pátria! 

¡Gemirá  el  tierno  niño  en  las  mazmorras, 

Y en  el  común  desorden,  aun  las  canas 
No  podrán  eximirnos  del  oprobio! 

¡Oh  inefable  dolor!  La  augusta  casa 

De  Dios,  donde  resuenan  nuestros  votos. 
Será  en  mezquita  impura  trasformada, 

Al  sacerdote  santo  de  Dios  vivo 
El  musulmán  reemplazará  en  las  aras; 

Y en  fin,  el  Alcorán  será  bien  presto 
Predicado,  en  lugar  de  la  ley  santa; 

¿Y  solo  este  tprrente  de  desdichas 


Podrá  llenar  ¡oh  Dios!  vuestras  venganzas? 
Tal  es,  bravos  amigos,  el  destino 
Que  el  pórfido  Munuza  nos  prepara, 

Y si  un  heroico  esfuerzo  no  le  aleja. 

La  tempestad  horrible  que  amenaza 
Va  ya  á caer  sobre  nosotros  mismos. 

Pero  qué,  ¿en  tan  funestas  circunstancias, 

Y tan  cerca  del  riesgo,  sufriremos 
Que  la  ínclita  pátria,  abandonada 
A la  superstición  y al  desenfreno. 

Venga  por  nuestra  culpa  á ser  esclava 

De  un  pueblo  infiel?  ¿Adónde  está  la  suma 
Del  valor  asturiano?  ¡Qué!  ¿la  fama 
Podrá  dudarlo  en  los  futuros  siglos? 
Acordaos  del  tiempo  en  que  la  espada 
De  nuestros  qjadres  supo  en  estos  montes 
Asustar  á las  águilas  romanas, 

Codiciosa  Cartago,  vuelve  á Asturias, 

Rompe  este  suelo,  mira  en  sus  entrañas 
El  oro  por  que  en  vano  combatías... 

Sí,  ilustres  compañeros,  nuestra  pátria 
Se  debe  restaurar  á cualquier  precio; 

Y esta  noble  provincia  que  en  España 
Fuó  la  postrera  en  tolerar  el  yugo, 

La  primera  ha  de  ser  que  con  las  armas 
De  sus  patricios  fieros  le  sacuda, 

El  tiempo  de  una  empresa  tan  bizarra 
Es  el  último  instante  del  peligro; 

Ya  nos  vemos  en  él;  está  cerrada 
La  puerta  á otros  recursos.  Uno  solo 
Nos  queda,  el  de  lidiar  por  nuestra  pátria. 
Comprando  con  el  resto  de  las  vidas 
La  muerte  ó la  victoria,.. 

EL  DELINCUENTE  HONRADO, 

DEAMA  EN  CINCO  ACTOS  EN  PE08A. 

Ea  1773,  siendo  asistente  de  Sevilla 
el  famoso  D.  Pablo  Olavide,  se  suscitó 
en  la  tertulia  literaria  qne  este  rennia 
en  sn  oasa,  ana  discasion  acerca  del 
mérito  y conformidad  con  los  preceptos 
del  género  dramático  de  la  tragi  comedia 
ó comedia  sentimental,  ya  may  en  boga 
en  Francia,  donde  se  la  daba  el  título 
de  larmoyante  (que  hace  llorar)  y la  ma- 
yoría de  los  contertulios,  aunque  pen- 
saba que  debia  ser  rechazada,  decidió 
que  cualquiera  de  ellos  que  quisiera 
ejercitar  su  ingénio  en  la  composición 
de  una  pieza  de  esta  índole,  podia  en- 
tregarla, sin  que  en  ella  constara  el 
uotubre  del  autor,  á D,  Juan  Elias  del 
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Castillo,  secretario  de  la  tertulia,  con  el 
fin  de  leerla  en  la  misma  y juzgar  de  so 
mérito  con  entera  libertad,  puesto  que 
cada  autor  guardaría  el  mas  riguroso 
anónimo  en  esta  especie  de  certámen 
sin  premios. 

D,  Ignacio  Luís  de  Aguirre,  alcalde 
del  crimen  de  aquella  real  audiencia, 
compuso  y entregó  una  obra  que  se 
titulaba  Los  derechos  de  un  Padre:  don 
Francisco  de  Bruna,  á quien  llamaban 
los  seyillanos  el  Señor  del  Gran  Poder, 
(40)  ridor  decano  del  mismo  tribunal,  y 
D.  Pablo  OiOvide  tomaron  también  par- 
te en  aquel  concurso  literario,  escribien- 
do cada  uno  de  ellos  una  pieza,  cuyos 
títulos  no  cita  Cean  Bermudez,  y Jove- 
llanos  presentó  El  Delincuente  honrado, 
cque  mereció  la  aprobación  general  da 
la  junta,  grandes  elogios  y la  preferencia 
á todas  las  demás,»  según  dice  el  anun- 
ciado biógrafo  de  D.  Gaspar, 

En  1774  fué  representada  en  el  teatro 
de  Aranjuez  y luego  en  los  demás  .da 
España,  alcauzando  en  todos  la  favora 
ble  acogida  que  tu  vo  en  la  tertulia  del 
asistente,  y era  natural  que  así  sucedie- 
ra, pues  esta  producción  es  bella  y con- 
movedora. 

Se  puede  decir  que  todavía  no  está 
resuelto  el  problema  que  en  ella  se  pro- 
pone, y debemos  creer  que  nunca  se 
resolverá,  pues  no  es  posible  que  las 
leyes,  á menos  que  pierdan  el  carácter 
que  las  distingue,  autoricen  el  duelo,  y 
mientras  no  suceda  esto,  claro  es  que 
tienen  que  perseguirlo,  aunque  la  fir- 
meza que  con  tal  motivo  desplieguen  no 
sea  tanta,  á causa  de  la  suavidad  que 
ahora  las  informa,  que  pueda  asustará 
ios  duelistas. 

No  sucedía  así  caando  fué  escrito  El 
Delincuente  honrado,  y es  verdaderamen- 
te estraño  que  esta  obra  pudiera  pasar 
al  dominio  del  público,  poniéndose  eu 
ella  de  relieve,  para  censurarlos  con  se- 
veridad, todos  los  absurdos  que  entraña- 
ban las  pragmáticas  de  Felipe  V,  puestas 
rigorosamente  en  vigor  por  Cárlos  ÍIl, 
por  las  cuales  se  condenaba  á la  pena 
de  muerte  á loe  que  empuñaran  las 
armas  para  batirse  ea  desafío;  faé,  sin 


embargo,  representada,  según  queda 
consignado,  en  todos  los  teatros  de  Es- 
paña (41)  y en  algunos  del  extranjero,  y 
80  hizo  de  ella  una  edición  en  Barcelona, 
sin  permiso  del  autor,  por  Cárlos  Gibert 
y Tutó,  impresor  y librero,  siendo  como 
sigue  el  encabezamiento  de  los  ejempla- 
res á la  misma  pertenecientes:  Traji- 
comedia  en  prosa  —El  Delincuente  honra 
d ) — Caso  sucedido  en  la  ciudad  de  Segada 
en  el  año  de  1738  (42.) 

En  vista  de  que  esta  edición  era  muy 
defectuosa,  sedecidió  Jovellauosá  hacer 
otra  que  se  imprimió  en  Madrid  en  el 
establecimiento  de  la  viuda  ó hijos  da 
Ibarra,  año  de  1787.  Esta  linda  edición 
en  8.®,  por  la  cual  se  han  hecho  las  mo- 
chas que  la  han  seguido,  dice  en  so 
portada:  El  Delincuente  honrado,  comedia 
en  prosa.  Publícala  D.  Toribio  Suarez  de 
Langreo.  Está  adornada  con  una  lámina 
que  representa  la  escena  líldelacto  IV, 
escena  qne  por  el  sentimentalismo  y 
ternura  paternal  y filial  que  entraña, 
iucloyo  en  este  trabajo,  y al  final  lleva 
un  apéndice  que  comprendo  tres  cartas: 
la  primera  y la  tercera,  fechadas  en 
Cádiz  á 8 de  Septiembre  y 24  de  Octu- 
bre de  1777,  respectivamente,  están 
escritas  en  francés  por  Mr,  d‘  Bymar, 
abad  de  Valchretian,  traductor  en  aquel 
idioma  de  la  obra  de  Jovellanos,  y que 
el  distinguido  extranjero  dirigió  á este 
para  consultarle  acerca  de  algunas  du- 
das que  respecto  á los  personajes  y á la 
forma  del  drama  se  le  hablan  ocurrido, 
y también  para  explicarle  los  motivos 
que  le  obligaran  á introducir  algunas 
variaciones  en  el  argumento  de  la  obra. 
La  carta  segunda  es  de  Jovellanos  en 
contestación  á la  primera  de  Mr.  d‘  Ey- 
maryfué  fechada  en  Sevilla  á 13  de 
Septiembre  de  1777.  En  ninguna  de 
estas  cartas  consta  el  nombre  del  que  la 
escribió  ni  el  de  la  persona  á quien  fue- 
ra dirigida. 

Para  dar  noticia  de  la  suerte  que  esta 
obra  corrió  en  manos  de  poetas  españo- 
les y de  traductores,  dejaré  hablar  á 
Jovellanos,  quien,  en  la  Advertencia  del 
editor,  qne  precede  á la  citada  edición 
de  1787,  se  expresa  así: 
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cPara  acomodarla  al  gasto  c'el  pueblo 
(segno  decia)  la  puso  en  verso,  la  añadió 
y desfigoró  cierto  ingénio  de  esta  Córte; 
(43)  j aun  así  foé  aplaudida  sóbrelas 
tablas  de  Madrid.  Con  mejor  suerte  si- 
guieron despuea  el  mismo  empeño  otros 
dos  iugéíiios  de  Madrid  y G-auada,  j 
aunque  mas  fieles  á las  ideas  que  metri- 
ficaroB,  todavía  no  pudieron  conservar 
aquella  energía,  aquel  calor  que  brillau 
en  la  dicción  y eo  el  diálogo  del  ori- 
ginal. 

»Pero  la  escena  de  Cádiz  dobló  mas 
jastamente  el  crédito  de  este  drama  en 
1777,  ya  por  los  elogios  conque  ie  hon- 
raron los  coitos  extranjeros  establecidos 
en  aquella  plaza,  y ya  por  la  fortuna  de 
hallarse  entre  ellos  un  ilostre  viajero 
que  lo  tradujo  el  francés,  y le  hizo  re- 
presentar en  23  de  Octubre  de  aquel  afio 
por  la  compañía)  y en  el  teatro  de  su  na- 
ción. Eo  1778  se  trabajaba  en  Sevilla 
otra  versión  al  aloman,  y,  si  hay  fé  en 
las  relaciones  de  viajes,  en  1779  estaba 
también  traducido  al  inglés  y admitido 
ya  en  los  teatros  de  la  Gran  Bretaña.» 

Léase  ahora  el  argumento  del  insigne 
drama: 

Epígrafe 

«Es  cosa  muy  terrible  castigar  con  la 
muerte  una  acción  que  se  tiene  por  hon- 
rada.» 

(Acto  I.-— Esc.  V). 

Inlerlocutores. 

D.  Justo  de  Lara,  alcalde  de  Casa  y 
Córte. 

D.  Simón  de  Escobedo,  corregidor  de 
Segovia  y padre  de  D.^  Laura,  viuda  del 
marqués  de  Montilla,  y esposa  actnal  de 
D.  Torcuata  Ramírez,  hijo  natural  desco- 
nocido de  D.  Justo. 

ü.  Anselmo,  amigo  de  D.  Torcuato. 

D.  Claudio,  escribano,  oficial  de  la 
Sala. 

D.  Juan,  mayordonoo  de  D.  Simón. 

Felipe,  criado  de  D.  Torcuato. 

Eugenia,  criada  de  D.®  Laura. 

Un  alcaide,  dos  centinelas,  tropa  y mi- 
nistros de  justicia. 

La  escena  se  supone  en  el  alcázar  de  Se- 
govia, 


Acto  primero. 

j El  teatro  representa  el  estudio  del  corre- 
gidor, adornado  sin  ostentación  A un  lado 
se  verán  dos  estantes  con  algunos  libróles 
viejos,  todos  en  gran  folio  y encuadernados 
en  pergamino.  A l otro  lado  habrá  un  gran 
bufete  y sobre  él  varios  libros,  procesos  y 
papeles. 

El  marqués  de  Montilla  se  casó  con 
D ® Laura,  hija  de  D.  Simón,  y como 
vivia  entregado  al  desórden  y á los  vi- 
cios, gastó  en  poco  tiempo  el  dote  de  su 
esposa  y quiso  hacer  lo  mismo  con  el 
cauda!  de  en  suegro,  proyecto  que  comu- 
nicó á D.  Torcuato,  quien  trató  de  di- 
suadirle de  tal  idea,  pero  viendo  que 
nada  coDseguia,  se  decidió  á comunicar 
& D.  Simón  lo  que  intentaba  el  corrom- 
pido noble,  el  cual,  luego  que  estovo  in- 
formado de  la  conducta  de  su  amigo,  le 
desafió,  pero  como  D.  Torcuato  despre- 
ciára  el  reto,  fué  nnevamente  insultado 
por  BU  provocador,  llegando  el  marqués 
hasta  el  extremo  de  echarle  en  cara  la 
oscuridad  de  su  origen,  pues,  en  efecto, 
D.  Torcuato  era  hijo  de  padre  descouoci- 
do  y babia  estado  siempre  ai  lado  de 
D Flora  Eamirez,  de  la  que  se  creía  so- 
brino, siendo  en  realidad  so  hijo.  Tantos 
insultos  y provocaciones  dieron  por  re- 
sultado el  duelo  que  apetecía  el  mar- 
qués, quien  murió  en  el  encuentro.  Que- 
dó envuelto  en  el  misterio  el  uombre  del 
matador,  á pesar  de  las  pesquisas  que  se 
hicieron,  y pasado  algún  tiempo,  D.  Si- 
món, que  estimaba  mocho  á D.  Torcoa- 
to  por  las  bellas  cualidades  que  le  ador- 
naban y que  babia  sido  amigo  de  la  se 
ñora  que  pasaba  por  tía  de  éste,  permi- 
tió que  D.^  Laura  se  casara  con  el  jóven, 
haciendo  así  la  felicidad  de  ambos,  pues 
se  amaban  tiernamente. 

Habíase  verificado  el  desafío  en  Sego- 
via,  encontrándose  la  corte  en  el  real 
Sitio  de  San  Ildefonso,  por  lo  cual  llegó 
pronto  á oidos  del  monarca  aquel  euoe- 
80,  y como  hacía  poco  tiempo  que  se  ha- 
bían publicado  severisimas  leyes  contra 
los,  duelistas,  el  rey,  que  mostraba  gran 
empeño  en  que  el  matador  del  marqués 
no  quedase  siu  castigo,  viendo  que  las 
autoridades  de  Segovia  no  lograban  des 
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cobrir  si  cnipable,  nombró  á D.  Justo  de 
Lara,  magistrado  integérrimo,  para  qoe 
prosigciera  aquella  cansa:  con  tal  moti- 
vo se  trasladó  D.  Justo  á dicha  capital, 
alojándose  en  casa  de  D Simón  y empe- 
zando enseguida  á desempeñar  susfon- 
cionae  coo  gran  diligeacia.  A poco  de 
su  llegada  empisza  la  acción  del  drama. 

Aparece  en  la  escena  D.  Torcuato, 
cerrando  un  pliego  y dominado  por  la 
inqoietad,  comprendiendo  que,  dada  la 
inteligente  actividad  del  nuevo  juez,  se 
vá  á descubrir  so  delito;  y como  le  re- 
mnerdtí  la  conciencia  por  haber  acepta- 
do la  mano  de  Doña  Laura,  ocultando 
á esta  y á 80  padre  que  era  el  matador 
del  marqués,  decide  ausentarse  de  Sego- 
via  pretestando  que  tiene  que  ir  á la 
corte  para  cobrar  cierta  cantidad  qoe  le 
ha  dejado  al  morir  su  tia.  Encarga  á 
Felipe  que  se  ha  presentado,  que  haga 
los  preparativos  necesarios  para  empren- 
der el  viaje,  y sabe  entonces,  porque 
aquel  se  lo  dice,  que  Juanillo,  el  criado 
del  marqués,  habia  sido  preso  en  Ma- 
drid porórden  de  D.  Justo  y qoe  ya  se 
encontraba  en  la  cárcel  de  Segovia. 
Esta  noticia  aumenta  la  inquietud  de 
D.  Torcuato,  pues  Juanillo  podia  muy 
bien  hacer  ciertas  declaraciones  que 
condujeran  al  esclarecimiento  del  hecho 
que  persegoia  D.  Justo,  y apresura  so 
viaje,  Felipe  se  marcha  para  poner  en 
práctica  las  órdenes  de  so  amo.  Llega 
D.  Anselmo,  que  es  la  úuica  persona 
que  sabe  que  so  amigo  es  el  matador 
del  marqués.  Se  asombra  ai  ver  el  aba- 
timiento del  esposo  de  Doña  Laura, 
trata  de  consolarle  y disuadirle  de  su 
viaje;  y sé  retira  cuando  vuelve  Felipe: 
este  va  enseguida  por  órden  de  su  amo 
á buscar  un  coche  en  qne  puedan  am- 
bos trasladarse  á la  corte.  Preséntase 
D.  Simón,  ya  enterado  del  viaje  de  so 
yerno,  mauifestando  su  estrañeza  por 
tan  repentina  determinación,  y luego, 
al  tratar  de  D.  Justo,  censura  el  duelo, 
muéstrase  implacable  contra  los  duelis  j 
tas,  expresa  el  deseo  que  tiene  de  que  ¡ 
alcance  feliz  resultado  la  intervención  ' 
del  nuevo  juez,  y sale  de  la  escena  para 


participar  á Doña  Laura  ei  viaje  de 
D.  Torcuato:  este  le  sigue. 

Acto  Segundo. 

El  teatro  representa  una  sala  decente- 
mente adornada.  A un  lado  estará  Lau- 
ra haciendo  labor:  á alguna  distancia 
Torcuato  con  aire  triste  y extremadamen- 
te inquieto.  Eugenia,  en  pié  detrás  de  la 
silla,  de  su  ama  y Simón  se  pjsea  por  el 

frente  de  la  escena. 

Doña  Laura,  D.  Simón  y D.  Torcuato 
hablan  del  viaje  que  trata  de  emprender 
este.  Doña  Laura  po  oculta  ¡a  sorpresa 
quo  tan  inesperada  partida  la  produce 
y como  luego  sa  muestra  triste  y preo- 
cupada, lo  mismo  qoe  so  esposo,  D.  Si- 
me n,  creyerjdo  quo  ambos  se  encuentran 
en  tal  estado  á causa  de  la  ausencia  qoe 
80  prepara,  les  riñe  y consuela  en  tono 
festivo:  entran  en  escena  y se  retiran 
algunos  actores  qne  desempeñan  pape- 
les secundarios  en  la  obra  y,  por  último 
se  marcha  D.  Simón,  quedando  solas 
Doña  Laura  y D.  Torcuato,  quien  se 
decide  entonces  á oomanicar  á so  espo- 
sa el  terrible  secreto  que  tanto  le  ator- 
menta; ella  escucha  ia  revelación  con 
anhelante  interés,  y,  comprendiendo  la 
gravedad  de  las  circunstancias,  mani- 
fiesta su  dolor;  en  esto  llega  Felipe 
asustado  y dice  que  acaban  de  llevar 
preso,  encerrándole  en  una  de  las  torres 
del  alcázar,  á D.  Anselmo,  acusado  por 
Juanillo  de  haber  dado  muerte  al  mar- 
qués. Márchasü  ei  criado  y D.  Torcuato 
se  muestra  dispuesto  á salvar  á su  ami- 
go, aunque  para  ello  tenga  qoe  descu- 
brir toda  la  verdad.  Doña  Laura,  con- 
vencida de  la  inminericia  del  peligro, 
trata  de  impedir  que  su  esposo  lleve  á 
término  resolución  tan  extrema  sin  re- 
currir primero,  para  qoe  sea  puesto  en 
libertad  el  acosado,  á otros  medios  me- 
nos arriesgados,  pero  nada  logra,  qué- 
dase desolada  en  la  escena  y,  estando 
ya  decidida  á interceder  por  so  marido, 
sin  vacilar  ante  ningún  obstáculo,  llega 
D Simón,  asombrado  de  1a  prisión  de 
D.  Anselmo,  y poco  despees  D.  Justo, 
con  quien  habla  acerca  de  la  detención 
hecha,  D.  Torcuato  vuelve,  yafirmemen 


te  resuelto  h no  salir  de  Segovia,  y se 
expresa  con  energía  en  favor  de  so  ami-  | 
go,  captándose  al  momento  las  simpa-  ' 
tías  de  D.  Jnsto:  Felipe  annncia  que  la 
sopa  está  servida  y todos  pasan  al  co- 
medor, pero  D,  Torcoato  permanece 
noQS  momentos  en  la  escena,  ratiñcán- 
dose  eo  el  propósito  qoe  tiene  de  no 
permitir  qne  so  amigo  safra  la  pena  qoe 
él  solo  merece. 

AcLO  TERCERO. 

El  teatro  representa  lo  mismo  que  en  el 
acto  primero. 

D.  Torcuato  continúa  defendiendo  la 
inocencia  de  sn  amigo  ante  D.  Justo, 
quien  le  dice  que  estando  probado  que 
D.  Anselmo  sabe  quien  es  el  autor  de  la 
muerte  del  marqués,  debe  decirlo  para 
verse  de  responsabilidades.  D.  Si- 
moa  aconseja  á so  yerno  que  no  abogue 
más  por  el  preso,  y D.  Torcuato  ruega 
al  juez  le  permita  hablar  con  su  amigo, 
y sale  déla  escena  después  de  haber  lo- 
grado el  permiso  que  solicitaba.  D.  Jus- 
to elogia  la  conducta  y eensatez  de  don 
Torcoato,  y D.  Simón  se  expresa  en 
aquel  sentido,  manifestando  al  mismo 
tiempo  que  está  muy  contento  de  que 
sea  esposo  de  D.^  Laura  qoe  tan  poco 
dichosa  foé  con  su  primer  marido.  Retí- 
rase D.  Justo  para  proseguir  sus  tareas 
judiciales,  y entra  I).»  Laura  muy  asus- 
tada y ai  saber  que  so  esposo  ha  ido  á 
hablar  con  el  preso  se  lamenta  de  que 
su  padre  le  baya  dejado  partir.  En  estos 
instantes  llega  Felipe  sollozando  y dice 
que  D.  Torcoato  se  ha  declarado  autor 
de  la  muerte  del  marqués,  haciendo  tal 
confesión  ante  D.  Justo  á pesar  de  los 
esfuerzos  que  para  impedirla  había  he- 
cho D.  Anselmo.  D.  Simón  no  dá  crédi- 
to á las  palabras  del  criado,  pero  como 
D.®  Laura  las  confirma,  se  enfurece  con- 
tra so  yerno  por  haberlos  engañado  y 
expresa  deseos  de  que  pronto  reciba  el 
castigo  que  merece;  al  fin  aplácase  algo 
al  ver  el  desconsuelo  de  su  hija,  y cuan- 
do está  indeciso  acerca  de  la  resolución 
que  debe  tomar,  llega  D.  Anselmo,  el 
cual  une  sos  súplicas  á las  de  D.^  Lau- 
ra; por  último,  el  padre  se  decide  á ges- 
tionar el  perdón  del  delinonente.  Regre- 

if 


sa  D.  Justo  altamente  compadecido  de 
I D.  Torcuato,  pues  este  había  hecho  con 
' sus  palabras  y presencia  que  en  la  men- 
te del  juez  brotáran  los  recuerdos  de 
unos  amores  que  tuvo  en  su  juventud, 
y estando  ya  solo  en  la  escena,  abstraí- 
do con  estas  reflexiones,  preséntase  el 
escribano  para  entregarle  un  pliego  que 
le  han  remitido  desde  el  real  Sitio,  en 
cuyo  documento  se  le  maada  de  órden 
del  rey  qoe  obre  contra  el  reo  con  toda 
prontitud  y severidad  en  cuanto  sea 
descubierto,  recomendación  que  aumen- 
ta la  zozobra  é inquietud  que  dominan 
áD.  Justo.  Después  de  pasearse  breves 
momentos  por  la  escena  adopta  también 
el  juez  la  resolución  de  interceder  ante 
el  monarca  en  favor  del  infeliz  jóven. 

Acto  cuarto. 

El  teatro  representa  el  interior  de  una  to- 
rre del  alcázar  que  siroe  de  pri  ion  á Tor- 
cuato. La  escena  es  de  noche.  En  esta  ha- 
bitación no  habrá  más  adorno  que  dos  b 
tres  sillas,  una  mesa  y sobre  ella  una  bu- 
jía; en  el  fondo  habrá  una  puerta  que  co- 
munique al  cuarto  interior,  donde  se  supo- 
ne está  el  reo,  y á esta  puerta  se  verán  dos 
centinelas.  Justo  está  sentado  junto  á la 
mesa  con  aire  triste,  inquieto  y pensativo 
y el  escribano  en  pié  algo  retirado. 

El  escribano  pone  en  conocimiento 
del  juez  que  el  posta  vá  á partir  con  loa 
autos,  y la  representación  qoe  en  de 
manda  de  gracia  para  el  reo  se  dirije  al 
rey.  Retírase,  y D.  Justo,  sospechando 
que  el  preso  es  su  hijo  y deseoso  de  sa- 
lir de  la  incertidumbre  en  que  acerca  de 
este  particular  se  halla,  decide  interro 
garle,  á cuyo  efecto  manda  á un  centi- 
nela qoe  le  traiga  á su  presencia.  Pre- 
séntase D.  Torcuato,  y entre  ambos  hay 
una  patética  y conmovedora  escena  en 
la  que  las  sospechas  del  magistrado  ad- 
quieren el  carácter  de  aterradora  reali- 
dad. El  escribano  anuncia  á D.  Justo 
que  el  corregidor  desea  hablarle.  D.  Si- 
món reconviene  cariñosamente  á su  yer- 
no, describe  el  deplorable  estado  en  que 
se  encuentra  D.®  Laura  y añade  que 
i esta  quiere  á todo  trance  estar  al  lado 
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de  sa  marido;  pero  D.  Jasto,  para  qoa  . 
00  se  aameote  ol  dolor  de  los  jóvenes 
esposos,  se  opone  á qoe  se  vean  y man- 
da á los  centinelas  qoe  retiren  á D.  Tor- 
cnato.  Qnedao  solos  el  jaez  y el  corre- 
gidor, quien  voelve  á expresar  sos  ideas 
contrarias  al  dnelo;  D.  Justo  insiste  en 
las  soyas  que  excusan  aquel  acto,  ba- 
sándose para  hablar  así  en  las  exigen- 
cias qoe  la  idea  del  honor,  tal  como  la 
comprende  la  sociedad,  tiene  con  los 
hombres.  Interrúmpele  el  escribano 
para  entregarle  un  pliego  que  han  traido 
del  real  Sitio  de  San  Ildefonso,  en  cuyo 
pliego  no  solo  se  niega  el  indulto  solici- 
tado en  favor  de  D.  Torooato,  sinó  que 
se  manda  qoe  cuanto  antes  sea  ejecuta- 
da la  sentencia.  D.  Justo,  con  entrecor- 
tadas frases,  expresa  so  dolor  y la  terri- 
ble situación  en  que  se  halla.  D.^  Lanra, 
agitadísima  y seguida  de  D.'  Anselmo, 
acude  á la  escena,  deseosa  de  ver  á so 
esposo,  pues  el  posta  llegado  de  San  Il- 
defonso, había  dicho  que  era  portador 
de  malas  noticias  D.  Simón  se  lleva  casi 
violentamente  á su  bija.  D.  Justo,  des- 
pués de  leer  á D.  Anselmo  la  confirma- 
ción qoe  acaba  de  recibir,  de  la  senten- 
cia de  muerte,  le  descubre  el  terrible  se- 
creto que  guardaba  y le  ruega  se  trasla- 
de al  real  Sitio,  donde  tiene  buenos  iu 
fiojos,  para  ver  si  logra  alcanzar  el  anhe- 
lado perdón.  Márchase  presuroso  don 
Anselmo  para  obrar  según  le  aconseja 
el  juez  y éste  hace  algunas  reflexiones 
basadas  en  las  exoepcionalmente  dolo- 
rosas  circunstancias  que  á él  y á su  hijo 
rodean. 

Acto  quinto. 

Descúbrese  á Torcuato,  sentado,  con  pri- 
siones y con  la  misma  ropa  que  debe  llevar 
al  suplicio.  Justo,  algo  distante,  se  pasea 
con  aire  profundamente  inquieto\y  abatido 
El  escribano  estará  lejos  de  todos  y habrá 
centinelas  dobles.  Es  de  dia. 

JSl  escribano  se  retira  despedido  por 
D.  Justo.  La  tardanza  de  D.  Anselmo 
alarma  cada  vez  más  al  juez,  y D Tor- 
Cnato  solo  se  ocupa  de  este  y de  doña 
Laura;  ruega  á D.  Justo  que  lo  bendiga 
y como  oyen  que  el  reloj  dá  las  once, 
padre  é hijo  se  extremecen.  El  escriba- 


no se  presenta  y dice  qoe  ha  sonado  la 
hora  fatal  Sin  salir,  hace  uña  seña  desde 
la  puerta,  y á ella  entran  socesivamen 
te  el  alcaide,  la  tropa  y los  ministros  de 
justicia.  El  alcaide  despoja  á Torcuato 
do  sus  prisiones;  los  soldados  con  bayo- 
neta calada  le  rodean  por  todos  lados  y 
la  gente  de  justicia  se  coloca  parte  á la 
frente  y parta  cerrando  la  comitiva.  El 
escribano  precede  á todos.  En  esto  ór- 
den  irán  saliendo  con  mocha  pausa  y 
entre  tanto  sonará  á lo  lejos  música  mi- 
li ar  lúgubre.  Jasto  se  mantiene  inmo- 
ble en  un  extremo  del  teatro,  con  toda 
la  severidad  que  pueda  aparentar,  pero 
sin  volver  el  rostro  hácia  el  interior  de 
la  escena.  D.  Torcuato  recomienda  su 
esposa  á D.  Justo,  este  le  contesta  qoe 
ella  será  so  único  consuelo,  y ambos  se 
despiden  ahogados  por  la  emoción.  Don 
Justo,  al  verse  solo,  dá  rienda  suelta  á 
su  dolor.  Entran  D.  Simón  y D.^  Laura, 
ésta  casi  delirante.  Se  oye  á lo  lejos 
una  confusa  gritería  y poco  después  el 
toque  de  la  campana  qoe  se  acostumbra 
en  semejantes  casos  para  anunciar  qoe 
la  sentencia  ha  sido  ejecutada;  momen- 
tos después  cae  D.^  Láura  sin  conoci- 
miento; hay  una  larga  pansa  y dorante 
ella  continúa  el  sonido  do  la  campana. 
Vuelve  en  sí  D.^  Laura  para  ser  nueva- 
mente presa  del  más  violento  dolor,  qoe 
tratan  de  calmar,  á pesar  del  que  ellos 
mismos  sienten,  D.  Justo  y D.  Simón. 
Freséntanse  apresuradamente  el  alcal- 
de, el  escribano,  Eugenia  y algunos 
otros  domésticos,  gritando  todos:  ¡albri- 
cias, albricias,  el  rey  le  ha  perdonado!  y, 
en  corroboración  de  estas  palabras,  el 
escribano  entrega  á D.  Justo  el  pliego 
en  que  consta  el  indulto  y conmutación 
de  la  terrible  pena  impuesta  a!  reo  por 
la  de  qoe  este  no  pueda  residir  jamás  en 
Segovia  ni  entrar  en  la  córte.  Luego 
dice  que  ya  el  verdugo  iba  á descargar 
el  fatal  golpe  cuando  una  voz  qoe  cla- 
maba á lo  lejos  I perdón,  perdón!  detuvo 
el  impulso  de  so  brazo.  El  qoe  así  grita- 
ba era  D.  Anselmo  qoe  cubierto  de  pol- 
vo y sudor  llegaba  á caballo,  ocasionan- 
do con  sos  palabras  tal  confusión  y gri- 
I tería  en  el  pueblo,  que  el  que  tenía  á so 


—22— 


cargo  la  campana,  creyendo  qae  aquella 
aclitod  de  la  mQchedumb:’e  revelaba  que 
la  sentencia  había  sido  ejecutada,  dejó 
oir  los  fúnebres  tañidos.  Los  que  mo- 
mentos ántes  estaban  abismados  en  el 
mas  profundo  dolor,  dan  pruebas  del 
gozo  que  sienten  y queso  aumenta  con 
la  llegada  de  D.  Torcuato,  á quien  acom- 
pañan D.  Anselmo  y Felipe.  El  primero 
entra  desgreñado,  pero  sin  las  vestiduras 
de  reo,  y con  el  semblante  risueño  aun- 
que muy  conmovido.  D.  Anselmo,  lleno 
de  polvo  con  y traje  de  posta.  En  esta  es- 
cena, última  del  drama,  hay  las  mas  tier- 
nas expansiones  de  amor,  de  amistad  y 
de  gratitud  y termina  con  estas  palabras 
que  pronuncia  D.  Justo: 

cHijos  mios,  empecemos  á correspon- 
der á los  beneficios  del,  rey  obedeciéndo- 
le. Vamos  á tratar  de  vuestro  destino,  y 
demos  gracias  4 la  inefable  Providencia 
que  nunca  abandona  á los  virtuosos,  ni 
ni  se  olvida  de  los  inocentes  oprimidos  » 
Debajo  de  la  palabra  fin,  se  lee: 
¡Dichoso  yo  si  he  logrado  inspirar 
aquel  dulce  horror  conque  responden  las 
almas  sensibles  al  que  defiende  los  dere- 
chos de  la  humanidad! 

Bec  Del  y Peo. 

Acto  iv— Escena  iii  - Justo  y Tokcuato 
Jusl.  Sí;  yo  le  preguntaré  ...  (Viéndole). 
So  vista  me  quebranta  el  corazón. 

(A  los  centinelas).  Despejad. 

(A  Torcuato).  Sentaos. 

(Los  centinelas  se  retiran,  y Torcuato  se 
irá  acercando  poco  á poco  á una  de  las  si- 
llas donde  se  sienta). 

Sentaos,  amigo  mió;  ya  no  soy  vues- 
tro juez,  pues  solo  vengo  á consolaros  y 
daros  una  prueba  de  lo  que  os  estimo 
Vuestra  honradez  me  tiene  sorprendido, 
y vuestra  franqueza  me  parece  digna  de 
la  mayor  admiración.  Pero  siento  que  os 
hayan  sido  tan  perjudiciales. 

Torc.  El  honor,  que  fué  la  única  cau- 
sa de  mi  delito,  es,  señor,  la  única  discul- 
pa que  pudiera  alegar:  pero  esta  excep- 
ción no  la  aprecian  las  leyes.  Respeto 
como  debo  la  autoridad  pública,  y no 
trato  de  eludir  sos  decisiones  con  enre 
dos  y falsedades.  Cuando  acepté  el  de- 


safio previ  , estas  consecuencias:  por  no 
perder  el  honor  me  expuse  entonces  á la 
muerte,  y ahora  por  conservarle  la  su- 
friré tranquilo.  i 

Just.  ¿Pero  tanto  empeño  en  callar 
las  iujarius  conque  os  provocó  vuestro 
agresor? Tal  vez  so  atrocidad  repre- 
sentada al  soberano 

Torc.  ¡Ay,  señor!  Las  leyes  son  recien- 
tes y claras,  y no  dejan  efugio  alguno 
al  que  acepta  un  desafío.  ¿Por  qué  que- 
ríais que  dejase  perpetuados  en  el  proce- 
so los  nombres  viles?  .... 

Jusl.  ¿Pues  qué?  ¿Acaso  el  marqués?.. . 

Torc.  Me  habéis  dicho  que  no  me  ha  - 
blais  como  juez:  por  eso  os  voy  á respon- 
der como  amigo.  Mi  ofensor,  señor,  era 
uno  de  aquellos  hombres  temerarios  á 
quienes  su  alto  nacimiento  y una  per- 
versa educación,  inspiran  un  orgullo  in- 
tolerable. En  nuestro  disgusto  me  dijo 
mi!  denuestos,  que  yo  disimulé  á su  te- 
meridad. Me  desafió  varias  veces,  y yo 
me  desentendí  sin  contestarle;  pero  al 
fin  insistió  tanto,  y llevó  4 tal  extremo 
su  provocación,  que  me  echó  en  cara  un 
defecto..  ..  El  rubor  no  me  deja  repetir- 
le. (Torcuato  se  cubre  el  rostro). 

Just.  Y bien,  ¿qué  os  dijo?  Habladme 
con  lisura 

Torc.  (llorando).  ¡Ay,  señor!  Entre  mis 
desgracias  cuento  por  la  mayor  la  de  no 
saber  4 quién  debo  la  vida.  Yo  he  sido 
fruto  desdichado  de  un  amor  ilegítimo; 
y aunque  este  defecto  estovo  siempre 

oculto,  ciertos  rumores En  fin,  el 

marqués  .... 

Just.  (sobresaltado  y con  prontitud)  Ya, 

ya  entiendo ¿Y  con  efecto,  habéis  na- 

cido en  Salatuanca? 

Torc.  Sí,  señor;  allí  nací  y allí  tuve  mi 
primera  eductkcion. 

Just.  (siempre  sobresaltado).  ¿Y  á quién 
la  debisteis? 

l'orc.  A una  parienta  de  mi  propia 
madre,  que  me  negó  siempre  el  dulce 
nombre  de  hijo. 

Just  (con  mayor  inquietud) . ¿Pero  su- 
pisteis despees  que  lo  érais  en  efecto?.... 

Torc.  Una  criada  antigua  me  dió  las 
únicas  noticias  que  tengo  de  mi  origen. 
Mi  madre,  señor,  fuá  una  de  aquellas 
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damas  desdichadas  á qaieoes  ei  arre- 
pentiaiieoto  de  ona  flaqueza  empeña  j 
para  siempre  eu  el  ejercicio  de  la  rirtod. 
Su  pundonor  y so  recato  eran  extremos. 
No  80  contentó  con  ocultar  al  público  so 
desgracia  por  los  medios  mos  exqoisitos, 
sinó  que  pensó  toda  so  vida  en  reme- 
diarla. Una  parienta  anciana  foó  la  úni- 
ca confidente  de  so  cuidado.  Por  medio 
de  esta  me  hizo  criar  en  ona  aldea  ve- 
cina ú Salamanca:  despoes  me  agregó  á 
so  familia  con  el  título  de  sobrino,  fin- 
giendo que  mis  padres  habían  muerto 
en  Vizcaya;  y en  fin,  engañó  aun  á sn 
mismo  amante,  soponiendo  mi  moerte, 
y reservando  parajO.tro  tiotnpo  la  noticia 
de  mi  existencia.  Ni  paró  aquí  sn  deli 
cadeza.  Clamó  ccntinoamente  por  la 
vneita  de  mi  pa,d,re,^á  quien  la  necesidad 
obligara  á boscar  en  países  lejanos  los 
medios  demantener  honradamente  una 
familia.  Estaba  ya  cercana  sn  vuelta,  y 
para  entóneos  preparado  nn  matrimonio 
qoe  debía  asegurarme  la  noticia  y la 
legitimidad  de  mi  origen;  pero  la  muerte 
desbarató  estos  proyectos.  Un  accidente 
repentino  privó  á mi  madre  de  la  vida,  y 
á mí  de  tan,  .dulces  y legímas  esperan- 
zas... Mas^  señor,  vos  estáis  inquieto: 
¿sentís  acaso  alguna  novedad? 

Jusl.  [mirándole  atentamenie  y contur 
bado  en  extremo). 

No  hay  duda:  ól  es...  sí,  él  es. 

Torc  Señor... 

Jusl  (esforzádose  para  mostrar  serení 
dad). — No,  amigo  mió,  no  tengáis  cui- 
dado, y decidme:  ¿nunca  habéis  sabido 
el  nombre  de  ese  padre  desdichado? 

Toro.  No,  señor:  la  única  noticia  que 
pode  adquirir  de  él  fu.é  que  había  pasa- 
do con  empleo  á Nueva  España,  y qoe 
debía  regresar  con  la  ultima  flota 

Just.  ¡Oh  Dios,  oh  justo  Dios!  mi  co 
razón  me  lo  había  dicho....  Hijo  mió! 

Torc.  (asombrado).  Qué,  señori  Es  po- 
siblel 

Just.  í prontamente).  Sí,  hijo  mió;  yo 
soy  ese  padre  desdichado  que  nanea  has 
conocido. 

Torc,  (de  rodillas  y besando  la  mana  de 
su  padre  con  gran  ternura  y llanto)  Mi 

padrel....  Ay  padre  miol  Daspnes  da  ha- 


ber pronunciado  tan  dulce  nombre,  y 
no  temo  !a  muerto. 

Just.  (con  extremo  dolor  y ternura). 
Hijo  mió!  hijo  desventurado!  . . En  qué 
estado  te  vuelve  el  Cielo  á ¡os  brazos  de 
tu  padre! 

Ture,  (como  antes) . No,  padre  mió:  des- 
pués de  haberos  conocido,  ya  mo  riré 
contento. 

Just  (levantándose).  El  Cielo  castiga 
en  este  instante  las  fi  iquezas  de  mi  !i 
viana  juventud...  ; Pero,  sabes,  hijo  in- 
fel'z,  coa!  es  tu  desgracia?  Sabes  cuanto 
debe  ser  mi  dolor  en  este  dia?  Ahí  Por- 
qué no  suspendí  una  hora,  siquiera  una 
hora?  ...  Tu  dósdichado  padre  ha  vuelto 
de  SU  largo  destierro  solo  para  s^^r  causa 
do  tu  ruina....  Ay,  Flora!  Por  cuantos 
títulos  ma  debe  ser  dolomsa  la  noticia 
de  tu  moerte! 

Torc  (con  serenidad  y ternura).  Bien 
sé,  padre  mió,  cual  ís  mi  situación,  y 
cual  el  funesto  ministerio  q le  debeis 
ejercer  conmigo.  Pero  suponiendo  mi 
suerte  inevitable,  ¿no  es  cu  f : vor  distin- 
guido de  la  Providencia  que  me  restitn- 
ya  á los  brazos  de  mi  padre?  Ya  no  mo- 
riré con  el  desconsuelo  de  ignorar  el 
autor  de  mis  dias:  vos  me  confortareis 
en  el  terrible  trance:  vuestra  virtud  sos 
tendrá  mi  flaqueza,  y á Laura  (enterne- 
cido) le  quedará  nn  digno  consolador  en 
su  triste  viudez 

Just.  (enterne  ido). 'Q.xio  infeliz!  ¡Hijo 
digno  de  mejor  suerte,  y de  un  padre 
menos  desdichadol  Tu  virtud  me  encan- 
ta, y tos  discursos  ma  destrozan  el  co- 
razón. . . Ah,  yo  pude  salvarte,  y te  he 
perdidol....  Solo  la  bondad  del  sobera- 
no... Si:  su  corazoQ  es  grande  y bené- 
fico, y no  desatenderá  mis  razones. 

Los  Españoles  en  Cholula. 

Los  acontecimientos  que  desarrolla- 
ron en  América  en  tiempos  do  la  con- 
quista, han  ofrecido  ancho  campo  á ma- 
chos autores,  así  nacionales  como  ex- 
traogeros,  para  formar  obras  de  teatro, 
especialme.ite  tragedias;  y la  ventaja 
que  aquellos  sucesos  presentabau  para 
explotarlos  en  el  sentido  que  anotado 
queda,  ha  sido  reconocida  no  solo  por 
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los  qae  podían  aprovechar  tan  rico  ñlon 
sino  tanabien  por  aquellos  qne  no  culti- 
vaban el  género  que  preside  Melpónaene. 

Un  autor  distinguido  que  consagró 
muchas  de  sos  vigilias  al  estudio  de  la 
historia  y antigüedades  de  aquel  conti- 
nente, se  expresó  así  en  una  rarísima  ó 
interesante  obrita  (44)  con  motivo  de 
hablar  de  una  mala  comedia  que  enton 
C68  80  representaba  en  Nueva  España 
titulada  La  Conquista  de  Méjico'.  cEa 
compasión,  dice,  que  la  conquista,  asun- 
to tan  apropósito  para  componer  una  tra- 
gedia (si  la  tragedia  es  útil  para  refor- 
mar las  costumbres)  fuese  manejada 
por  nn  ignorante  visionario  lleno  de 
preocupaciones. > 

Otro  español,  cayo  nombre  no  se  pu- 
blicára,  llevó  su  entusiasmo  por  los  epi- 
sodios que  presenta  la  historia  de  Amé 
rica  hasta  e!  extremo  de  convocar  á un 
certámen  literario,  conpite  duna  tragedia 
americana  le  llamó  él,  en  el  programa 
que  para  hacer  públicos  sos  deseos  im- 
primió, en  el  cual  se  lee: 

cUn  español  que  está  viajando  ocho 
años  ha  por  las  Américas,  con  des- 
preocupación, y que  admira  las  anti- 
güedades de  este  hemisferio,  desconoci- 
do é los  europeos,  anhela  ver  bien  es- 
crita una  tragedia  nacional  y ofrece  ai 
autor  de  la  mas  perfecta  (en  prosa  ó 
verso)  cien  pesos,» 

Después,  como  prueba  de  que  no  fal- 
tan argumentos  adaptables  al  caso,  cita, 
tomándolo  de  la  Historia  antigua  de 
Méjico  escrita  por  el  abate  Clavijero,  el 
sacrificio  gladiatorio  de  Taicole,  general 
Hascalteca,  y concluye  así: 

«Cuando  los  americanos  quieran  can- 
tar á los  suyos,  hallarán  en  Clavijero 
muchos  pasages  semejantes  á este;  y los 
hallarán  en  Garciiaso  y en  Ercilla  y los 
hallarán  en  manuscritos  que  este  su 
apasionado  se  complacería  en  leer  y se 
ofrecería  á imprimir.» 

A esto  sigue  Taicole  ó el  Sacrificio  gla- 
diatorio, tragedia  en  cinco  actos,  en 
verso,  sin  nombre  de  autor,  impresa  en 
Barcelona  en  1834,  (45),  y que  es  de 
suponer  seria  la  obra  que  alcanzara  el 


premio,  aunque  en  ella  no  consta  tai 
circunstancia. 

Larga  fuera  la  enumeración  de  las 
tragedias  que  basadas  en  la  historia  de 
ia  conquista  de  América  ó en  asuntos 
novelescos  que  sos  autores  nos  presen  - 
tan  como  desarrollados  en  aquel  conti- 
nente, han  salido  á luz  en  España  y en 
otros  países;  haré,  sin  embargo,  men- 
ción de  algunas  de  las  que  tienen  argu- 
mento histórico.  Además  de  las  citadas 
en  la  lista  que  se  incluye  en  la  2.^  see 
cion,  tenemos  la  titulada  Motezuma,  por 
D.  José  de  ürcullo,  impresa  en  Valencia 
en  1818,  y Guatimoczin,  por  Fernandez 
de  Madrid,  de  la  cual  habla  el  autor  eo 
los  siguientes  términos  en  el  prólogo 
que  precede  á sos  Poesías'. 

«Mi  ánimo  es  formar  un  teatro  ame- 
ricano. Tengo  concluido  el  Guatimoczin, 
tragedia  en  cinco  actos  que  publicaré 
eo  el  segundo  tomo  de  esta  colección. 
Ahora  me  es  imposible  hacerlo,  por- 
que me  falta  materialmente  el  tiempo 
necesario  para  copiar  mis  borrado- 
res» (46). 

El  famoso  literato  de  Weimar  y di 
rector  del  teatro  de  Viena,  Augusto  Fe- 
derico de  Hotzebue,  autor  de  cerca  de 
300  obras  dramáticas,  tomó  para  prota 
gonista  de  una  de  ellas  á Fizarro,  com- 
posición que  imitó  Kicardo  Brinsley 
Shéridan;  la  tragedia  del  célebre  inglés, 
que  tiene  por  titulo  el  nombre  del  héroe 
español,  fué  traducida  á nuestro  idioma 
eo  1844  por  el  poeta  americano  D.  Joan 
García  del  Eio. 

Eo  1744,  Alexis  Pirón  escribió  so  tra- 
gedia t'ernand  Cortez,  traducida  algunos 
años  después  al  castellano  y tan  severa 
como  concisamente  censurada  en  el 
tomo  1.®  del  Dictionnaire  drama tique par 
de  la  Porte  et  Chamfort  (París  1776). 

Por  último,  á pesar  de  haber  sido  tan- 
tas veces  presentado  eo  la  escena  el  he- 
róico  hijo  de  Medellio,  Mr.  Paul  Barbe 
d‘  Avigoon  ha  dado  á luz  en  estos  últi- 
mos tiempos  su  bella  tragedia  en  cinco 
actos,  eo  verso,  titulada  Pernand  Cortez 
ou  la  conquéte  du  Mexique  (Avignon= 
1850)  de  la  cual  tendré  ocasión  de  volver 
á ocuparme  en  una  de  las  notas. 
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En  vista  de  esto  se  comprende  coan 
atinado  estovo  Jovellanos  al  segoir  las 
hoellas  de  tantos  autores  para  escribir 
ona  obra  trágica  basada  en  nno  de  ios 
titánicos  hechos  de  Hernán  Cortés  en  el 
Nnevo  Mondo.  ¡Lástima  qne  no  la  ter- 
minara, y lástima  qne  no  podamos  cono- 
cer lo  que  de  ella  escribió,  pues  solo  sa- 
bemos que  emprendió  tal  trabajo  por  lo 
qoe  acerca  del  mismo  consigna  Cean 
Bermudez  en  las  Memorias  para  la  vida 
del  Excmo.  Sr.  D Gaspar  Melchor  de 
Jovellanos.  El  biógrafo,  después  de  tratar 
de  la  tragedia  Pelayo^  álce: 

fOtra  tragedia  emprendió  Jovellanos 
con  e!  título  de  Los  Españoles  en  Cholula. 
Llegó  hasta  el  tercer  acto,  de  los  cinco 
de  qoe  debia  constar,  pero  sus  graves 
ocupaciones  y la  desconfianza  que  tenia 
de  sí  mismo,  hubieron  de  privarnos  de 
otro  drama  que  se  igoalaria  en  mérito  ai 
Pelayo,  ó acaso  le  habria  excedido  por 
haberle  principiado  en  mejor  tiempo,  en 
edad  mas  madura  y con  mayor  conoci- 
miento del  arte  > 

No  puedo,  pues,  presentar  el  argu- 
mento de  la  obra  de  Jovellanos,  según 
ésta  desarrollara  el  hecho  histórico  que 
le  sirvió  de  base  para  formar  so  trage- 
dia; pero,  en  cambio,  presentaré  el  mis- 
mo hecho  tomándolo  de  la  Historia,  pues 
siendo  mi  principal  propósito  probar  la 
manera  que  tuvo  nuestro  autor  de  poner 
en  la  práctica  los  consejos  contenidos 
en  el  bello  párrafo  conque  be  empezado 
esta  sección,  pienso  conseguirlo  consig 
nando  aquí  los  actos  de  tenaz  é indómi- 
to valor  qne  tuvieron  que  realizar  los 
españoles  mientras  se  dirigian  á Cholo- 
la  y después  de  haber  penetrado  en 
aquella  ciudad,  para  imponerse  y some- 
ter á los  numerosos  é implacables  ene- 
migos de  que  estaban  rodeados. 

Veamos  lo  qoe  nos  dice  la  Historia 
acerca  de  aquellos  acontecimientos: 

En  16  de  Agosto  de  1519  salió  Cortés 
de  Zempoala,  cuyo  cacique,  con  todos 
los  qoe  le  reconocían  por  jefe,  se  había 
sometido  al  rey  de  España  y emprendió 
su  marcha  con  dirección  á la  capital  del 
imperio  de  Méjico,  para  avistarse  con 
Motezuma,  á pesar  de  la  oposioion  qoe 


éste  manifestaba  á presentarse  ante  el 
caudillo  castellano,  al  cual  había  manda- 
do ya  varias  veces  emisarios  para  inti- 
marle la  inmediata  salida  de  él  y de  sus 
tropas  del  territorio  mejicano.  Las  fuer- 
za de  Cortés  se  componían  de  500  espa- 
ñoles, 400  indios  de  Zempoala,  qoe  su  ca- 
cique, en  ódio  al  emperá  lor  de  Méjico, 
por  las  grandes  exacciones  qoe  en  aquel 
pueblo  ejercía,  le  cedió  para  engrosar  ei 
pequeño  ejército  castellano,  y 200  in- 
dios mas,  de  los  conocidos  con  el  nom- 
bra de  Yamameses,  destinados  exclusiva 
mente  al  trasporte  de  bagages:  estas 
fuerzas  contaban  con  15  caballos  y 6 pie- 
zas de  artillería. 

Llegaron  á la  frontera  de  la  república 
de  Tlascala,  también  enemiga  de  los  me- 
jicanos, por  idénticos  motivos  qoe  los  de 
Zempoala;  pero  esta  circunstancia  y la 
de  presentarse  Cortés,  para  deslumbrar 
á aquellos  indígenas,  como  defensor  de 
los  oprimidos  por  Motezuma,  no  impi- 
dieron que  los  tlascaltecas  trataran  de 
rechazar  á ios  españoles,  no  desdeñando 
para  conseguir  su  empeño  ninguno  de 
los  medios  de  que  les  era  posible  dispo- 
ner; al  cabo,  despees  de  tenaces  lochas, 
fueron  vencidos  por  las  huestes  de  Cor- 
tés, las  cuales,  con  su  jefe  á la  cabeza, 
entraron  triupfalmente  en  la  capital  de 
la  república.  Despees  de  haber  dado  ei 
invicto  caudillo  á sos  tropas  veinte  dias 
de  descanso  en  Tlascala,  prosiguió  so 
marcha  hácía  Méjico,  llevando  como  au- 
xiliar un  cuerpo  de  6.000  tlascaltecas,  y 
desde  luego  se  propuso  penetrar  en  Cho 
lula. 

Motezuma  decidió  por  último  recibir 
á los  españoles  é hizo  saber  á Cortés  que 
serian  bien  acogidos  en  dicha  ciudad. 
Cholula  era  ona  población  considerable 
que,  aunque  solo  distaba  de  Tlascala 
cinco  leguas,  había  sido  capital  de  un 
estado  independíente,  y hacía  poco  tiem- 
po qoe  estaba  sometida  al  imperio  de 
Méjico.  So  población  llegaba  á 15.000 
habitantes,  y todos  los  indígenas  del  te- 
rritorio qoe  después  se  llamó  Nueva-Es- 
paña  la  consideraban  como  ona  ciudad 
sagrada,  santuario  y residencia  querida 
de  sus  dioses.  A ella  iban  ea  peregrina- 
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cioD  los  moradores  de  muchas  provin- 
ciap,  y eo  so  templo  se  inmolaban  más 
víctimas  humanas  que  en  el  de  Méjico. 

Se  pnede  creer  que  Motezuma  invitó 
á los  españolea  á ir  allí,  bien  con  la  so- 
persticiosa  esperanza  de  que  los  dioses 
que  en  la  ciudad  recibien  coito  no  per- 
mitirían la  profanación  de  sus  templos 
sin  hacer  estallar  su  cólera  sobre  aque- 
llos impíos  que  iban  á desafiarlos  hasta 
en  el  santuario  mas  respetado  que  tales 
ídolos  tenian;  bien  en  la  persoasiori  de 
que  él  mismo  podria  conseguir  con  más 
facilidad  el  exterminio  de  los  extranje- 
ros, atacándolos  en  presencia  y bajo  la 
protección  inmediata  de  aquellas  falsas 
divinidades. 

Antes  de  ponerse  en  marcha  Corte?,  | 
ios  tiíiscsltecas  le  advirtieron  que  debía 
desconfiar  do  los  habitantes  de  Cbolula, 
y el  héroe,  aunque  fué  recibido  e:i  la 
ciudad  coa  mnchos  testimonios  de  res- 
peto y cordialidad,  observo  diversas 
circunstancias  que  escitaron  sus  sos 
pc-cLas  Loa  tlascalteca.s  tuvieron  que 
acampar  á cierta  distancia  do  la  pobla- 
ción, porque  loe  habitantes  de  ésta  se 
negaron  á recibir  dentro  de  sos  muros 
á loe  antiguos  enemigos  de  Cbolula;  pe- 
ro dos  de  estos  lograron  penetrar  dis- 
frazados en  ella  y pusieron  en  conoci- 
miento de  Cortés  que  habían  notado  en 
el  campamento  que  todas  las  noches 
salían  de  jla  ciudad  mochas  mujeres  y 
niños  de  los  principales  ciudadanos  y 
que  sabían  que  en  el  templo  principal 
se  había  celebrado  un  sacrificio  de  seis 
niños,  horrible  práctica  peculiar  á estos 
pueblos  cuando  se  preparaban  para  al- 
guna expedición  militar.  Al  mismo  tiem- 
po, la  famosa  D ^ Marina,  (47)  intérprete 
que  llevaba  consigo  Cortés,  supo  por 
una  mujer  india  de  distinción,  de  la 
cual  lograra  captarse  la  confianza,  que 
80  concertaba  la  perdición  de  los  espa- 
ñoles: que  un  cuerpo  de  tropas  mejica 
nes  estaba  oculto  á poca  distancia  de  la 
población;  que  se  formaban  en  las  ca- 
lles barricadas  y fosos  y hoyos  ligera- 
mente cnbiertos  para  qoe  cayeran  en 
ellos  los  caballos;  que  se  depositaba  so 
bre  la  techumbre  de  loa  templos  gran 


cantidad  de  piedras  y d-ardos;  que  se 
aproximaba  la  hora  fatal  para  los  espa- 
ñoles y que  era  inevitable  la  destrucción 
de  ellos. 

Cortés,  alarmado  con  estas  confiden- 
cias y declaraciones,  hizo  detener  á tres 
de  los  principales  sacerdotes  y consiguió 
que  le  dieran  explicaciones  que  confir- 
maron los  informes  qoe  ya  le  eran  cono- 
cidos: no  había,  pues,  un  nuomento  que 
perder.  Decidió  adelantarse  á sus  ene- 
migos y realizar  o na  venganza  tan  te- 
rrible qoe  aterrorizara  para  siempre  á 
Motezuma  y á sus  vasallos. 

Para  ejecutar  so  proyecto  dispuso  que 
los  españoles  y los  zempoalas  se  reu- 
nieran on  una  plaza  qoe  había  hácia  el 
■ centro  de  la  ciudad,  donde  estos  tenían 
sus  cuarteles,  y ordenó  á los  tlascaltecas 
que  avaiizáran.  Con  diversos  pretextos 
hizo  que  ante  su  presencia  comparecie- 
ran los  magistrados  y á algunos  de  ios 
piincipales  ciodadanos  le.s  comunicó 
que  quedaban  presos  y,  á una  señal  pré- 
viamente  convenida,  ias  tropas  se  pu- 
sieron en  movimiento  y se  arrojaron  so- 
bre la  multitud,  qne  oo  teniendo  ya  je- 
fes y sorprendidas  de  un  ataque  tan  im- 
previsto, dejó  caer  las  arma?,  quedando 
sin  defensa  y estupefacta.  En  tanto  qoe 
los  españoles  la.  atacaban  de  frente,  los 
tlascaltecas  la  acometieron  por  detrás, 
y en  nnos  momentos  las  calles  quedaron 
llenas  de  sangre,  de  muertos  y de  heri- 
dos; además,  fueron  incendiados  los 
templos  en  que  se  habían  refugiado  los 
sacerdotes  y algunos  jefes,  pereciendo 
todos  bajo  las  ruinas  ó entre  las  llamas. 

Durante  dos  dias  ios  habitantes  de 
Cbolula  sufrieron  todas  las  consecuen- 
cias del  enojo  de  los  españoles  y de  la 
implacable  venganza  de  los  indios,  alia- 
dos de  ias  tropas  castellanas.  Al  fio  tuvo 
término  la  destrucción,  despnes  de  ha- 
ber perecido  gran  número  de  cholola- 
nos,  sin  qoe  muriera  ningnn  español. 

Cortés  puso  entonces  en  libertad  á 
los  magistrados  y ciodadanos  que  por 
órden  soya  estaban  presos,  avistóse  con 
ellos,  censuró  amargamente  la  traición 
que  le  tenian  preparada,  y les  declaró 
que,  visto  que  so  justicia  estaba  ya  sa- 
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tisft'cha,  perdonaba  la  ofensa,  4 oondi 
cioü  de  que  hicieran  volver  4 la  ciudad 
4 los  habitantes  que  habían  buido  para 
que  se  restabieciera  en  ella  la  vida  nor- 
mal. 

Tanto  era  el  ascendiente  qoe  loses- 
pañoles  ejercían  sobre  los  indios  y tan- 
ta la  ptrauasiou  qoe  estos  abrigaban  de 
qne  los  invasores  eran  más  poderosos  é 
ilostrados  qoe  ellos,  qoe,  en  cumpli- 
miento de  las  órdeneside  Cortés  la  oio- 
dad  se  llenó  en  pocos  días  de  habitan- 
tes, quienes,  entre  las  minas  de  sos  ha- 
bitaciones y de  sos  temples,  volvieron 
4 dedicarse  4 sos  habituales  tareas  y 4 
servir  respetuosamente  4 los  vencedo- 
res. (48) 

Queda  terminada  mi  tarea  con  la  ex 
posición  de  los  asuntos  que  sirvieron  4 
Jovellanos  para  formar  sos  obras  dra- 
máticas. En  las  tragedias,  sin  boscar 
héroes  en  naciones  extrañas,  presentó 
dos  de  los  más  gloriosos  con  que  nos  en- 
vanecemos; y en  el  drama  amontonó  si- 
tuaciones patéticas,  desarrolladas  por 
personajes  altamente  simpáticos  y tío - 
tados  de  todas  las  bellas  cualidades  de 
que  es  susceptible  el  corazón  deí  hom 
bre.  Admiremos  siempre  el  bellísimo  de 
Jovellanos,  de  esto  sábio  que,  constan- 
temente trabajó  en  beneficio  de  so  na- 
ción, y al  inclinarnos  con  respeto  ante 
el  sarcófago  que  guarda  sus  cenizas,  re- 
cordemos, pues  parecen  compuestos  en 
elogio  de  tan  grao  patricio,  ios  versos 
qoe  están  esculpidos  sobre  la  tumba 
del  famoso  cubano  D.  José  , María  de 
Heredia,  en  el  cementerio  de  la  cindad 
de  Méjico: 

Su  cuerpo  envuelve  del  sepalcrp  el  velo; 
Pero  le  hacen  la  ciencia,  la  poesía 
Y la  pura  virtud  que  en  su  alma  ardía, 
Inmortal  en  la  tierra  y en  el  cielo. 

NOTAS. 

1 (pag.  4.) 

Arte  nuevo  de  hacer  comedias  en  este 
tiempo,  por  Lope  de  Vega  Carpió. — Di- 
rigido á la  Academia  de  Madrid.  — Año 
de  1621.— Con  Privilegio.  — Eu  Madrid: 
Por  la  Viuda  de  Alonso  Martin.  — (Eo  8.® 
— 16  páginas.) 


i 2 (pág.  4 ) 

I Asombra  el  considerar  la  constancia 
; de  ánimo  de  todos  ios  qoe  emprendie- 
I ron  la  reforma  de  nuestro  teatro,  por- 
que no  solatnente  tu  vieron  ooe  luchar 
contra  la  osada  falange  de  ios  que  de- 
seaban que  siguiera  la  escena  española 
en  el  mííero  estado  en  que  se  encontra- 
ba, sinó  que  también  se  vieron  obliga- 
dosá  combatir  contra  dos  enemigos  más 
potentes:  el  fanatismo  religioso  y la 
autoridad,  qoe  mochas  veces  puso  su 
poder,  entónces  omnímodo  y agobiador, 
al  servicio  de  aquel.  ¿No  se  necesitaba, 
en  efecto,  mucha  firimza  para  no  de- 
caer en  tan  constante  locha,  sostenida 
contra  los  defensores  de  aberraciones 
literarias,  contra  la  exageración  del  sen- 
timiento religioso  (a)  y contra  la  omni 
potencia  de  ias  autoridades?  Larga  pero 
muy  curiosa  sería  la  enumeración  do 
todas  las  leyes,  órdenes  y disposiciones 
dictadas  coptra  las  representaciones 
teatrales  desde  qne  apancieroa  eu  los 
alboreside  la  edad  inedia.  Yo,  concre- 
tándome 4 la  época  de  que  trato  en  esta 
Memoria,  citaré  algunas  en  corrobora- 
ción de  lo  que  acabo  de  afirmar  con  res 
pecto  4 los  hombres  de  voluntad  de  hie- 
rro que  si  alguna  vez  caían  ó tenían  qoe 
callar  y ceder  aparentemente  en  pre- 

(a)  Hay  que  reconocer,  pues  así  lo 
exígela  imparcialidad,  que  tío  ha  sido 
este  sentimiento  el  único  qne  se  ha  de- 
clarado contra  los  espectáculos  teatra- 
les; personas  inteligentes,  entre  ellas 
J.  J.  Pousseau,  los  ban  combatido  sin 
tener  en  cuenta  para  nada  la  moral  re- 
ligiosa. Mr.  d‘ Alembert  aconsejó  4 los 
ginebrinos  qne  tuvieran  un  teatro,  y con 
este  motivo  el  irascible  y melancólico 
autor  del  Emilio  escribió  al  qoe  tal  pro- 
ponía ona  carta  en  la  cual  se  lee:  el  con- 
sejo que  dais  es  el  más  peligroso  que  se 
puede  dar.  Mr.  de  Marmontel  compuso 
entónces  la  Apologie  du  Théatre,  ou 
Analysede  la  Letlre  de  M Rousseau,  cito- 
yen  de  Genéüe  á M.  de  A lembert  au  sujet 
des  Spectáblcs,  en  la  qoe  refutó,  brillan- 
temente por  cierto,  todas  las  ideas  ex- 
presadas en  el  escrito  de  Rousseau. 
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senda  del  principio  de  autoridad,  que 
cual  terrible  gigante  se  alzaba  doquiera, 
desoyendo  toda  observación,  todo  rue- 
go, volviau  á erguirse,  en  cuanto  se  les  | 
presesentaba  una  ocasión  algo  propicia, 
para  proseguir  su  civilizadora  tarea  ... 
¡Y  al  fía  trianfaronl  ¡Gloria  eterna  á 
ellos  y gloria  á.  todos  los  que  con  su 
constancia,  con  su  fé,  que  confíaba  en 
la  fuerza  de  la  verdad,  en  el  empuje  del 
progreso,  lograron  romperlos  estrechos 
moldes  en  que  estaba  vaciada  la  sociedad 
de  nuestros  antepasados! 

Como  entóneos  no  se  publicaban  Bo- 
letines  Oficiales,  las  órdenes  del  gobierno 
eran  comunicadas  ála  autoridad  militar 
ó civil  de  cada  provincia  y esta  las  remi 
tia  impresas  6 los  pueblos  que  de  ella 
dspendian:  compréndese  que  tales  hojas 
desaparecían  fácilmente,  por  so  peque- 
ñez  ó por  la  incuria  de  aquellos  á quie- 
nes hablan  sido  dirijidas,  y por  esto  se 
conservan  muy  pocas.  Tuve  ocasioo, 
durante  los  años  de  1884  y 85  de  exami 
nar  detenidamente  varios  archivos  mu- 
nicipales, y en  uno  de  ellos,  pertenecien- 
te á nn  pueblo  de  la  provincia  de  Valen- 
cia, encontró  un  tomo  en  folio  rotulado 
diversos  documentos,  de  los  que  forma- 
ban parte  dos  hojas  que  en  el  índice 
manuscrito  que  acompañaba  al  volúmen 
estaban  señaladas  con  el  titulo  de  Con- 
tra Comedias,  hojas  que  voy  á tras- 
cribir: 

Don  Fernando  (por  la  gracia  de  Dios) 
Rey  da  Castilla,  de  León,  de  Aragón,  de 
las  dos  Sicilias,  de  Jernsalen,  de  Na 
varra,  de  Granada,  de  Toledo,  de  Va- 
lencia, de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Se 
villa,  de  Cerdeña,  de  Cordova,  de  Cor 
zega,  de  Murcia,  de  Xaen,  Señor  de 
Vizcaya,  y de  Molina,  etc.  A vos  el 
nuestro  Governador,  Capitán  General 
del  Reyno  de  Valencia,  Presidente  de  la 
naestra  Audiencia,  de  el  Regente,  y 
Oidores  de  ella,  salud,  y gracia,  sabed, 
que  N.  R.  P.  se  ha  servido  dirigir  al 
nuestro  Consejo,  el  Decreto  del  tenor 
siguiente. — Movido  de  las  prudentes, 
cbristianas,  y sábias  reflexiones,  que 
con  ocasión  de  las  calamidades,  y des- 
gracias padecidas  este  año,  en  el  Reyno 


de  Valencia,  me  ha  expuesto  el  Pastoral 
zelo  de  el  Arzobispo  de  aquella  Ciudad; 
he  resuelto,  no  se  permita  en  ella,  ni  en 
alguna  otra  Ciudad,  ó Lugar  de  aquel 
Reyno,  perpetuamente  la  representación 
de  Comedias.  Tendrasse  entendido  en  el 
Consejo,  para  su  cumplimiento.  En 
Buen-retiro  á veinte  y siete  de  Julio  de 
mil  setecientos  quarenta  y ocho:  Al 
Obispo  Governador  del  Consejo.  Y 
aviándose  publicado  en  el  nuestro  Con- 
sejo el  referido  Real  Decreto  en  veinte 
y siete  de  Julio  próximo,  se  acordó  para 
su  cumplimiento,  expedir  esta  nuestra 
Carta.  Por  lo  qual,  os  mandamos,  que 
luego  que  la  recibáis,  veáis  el  Real  De- 
creto de  nuestra  Real  Persona,  que  vá 
inserto,  y lo  observéis,  guardéis,  cum 
piáis,  y executeis,  y hagais  guardar, 
cumplir,  y executar,  en  todo,  y por  todo, 
según,  y como  en  él  se  contiene,  sin 
contravenirlo,  ni  permitir  se  contra 
venga  en  manera  alguna.  Que  assí  es 
nuestra  voluntad.  Dada  en  Madrid  á 
primero  de  Agosto  de  mil  setecientos  y 
quarenta  y ocho. “Gaspar,  Obispo  de 
Oviedo. — Don  Francisco  Manuel  de  He- 
redia.  —Don  Pedro  Juan  de  Alfaro. — 
Don  Juan  Curiel. — Don  Blas  Jover  y 
Alcázar. — Yo  Don  Joan  de  Peñuelas 
Secretario  de  Cámara  del  Rey  nuestro 
Señor — La  hice  escrivir  por  su  mandato, 
con  acuerdo  de  los  de  so  Consejo.  — Re- 
gistrada—Joseph  Ferron  — Logar  del 
Sello —Tbeniente  de  Chanciller  mayor 
— Joseph  Ferron — S Mag.  y Señores  de 
su  Real  Consejo  de  Castilla,  que  original 
sehalla  en  el  Archivo  del  Real  Acuerdo 
de  cargo  de  Don  Pedro  Luís  Sánchez  su 
Secretario,  á que  me  remito,  de  que  certifi- 
co ~ Bar  tholome  Villar.roya. 

Excmo.  Señor — Enterado  el  Rey  (Dios 
le  guarde)  de  que  por  algunos  Logares, 
y Villas  de  esse  Reyno  se  buscavan  pre- 
textos para  eludir  la  Real  resolución  to- 
mada en  el  año  de  mil  setecientos  qua- 
renta y ocho  para  que  en  él  no  se  pu- 
diesse  representar  Comedias;  (b)  ha  sido 

(b)  Era  natural  que  asi  sucediera.  Por 
dóciles  que  sean  los  pueblos,  cuando  se 
han  aoostambrado  á una  cosa,  con  bene- 
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servido  (por  8D  Real  resolución  oooi  ídí-  cada  al  Consejo  en  diez  de  este  mes) 


plácito  de  las  autoridades,  cosa  en  que 
bajan  encontrado  bienestar  material  ó 
placer  espiritual,  tienen  por  precisión 
que  revelarse  contra  cnalqnier  mandato 
qne  los  prive  del  bienestar  ó placer  ex- 
perimentado. ¿Como  habían  los  valen- 
cianos de  respetar  la  órden  qne  prohibía  ¡ 
los  espectácnlos  escénicos,  recordando  | 
los  qne  había  presenciado  en  época  en-  | 
tonces  reciente  (1738)  con  motivo  de  la  | 
celebración  del  quinto  centenario  de  la  | 
reconqnista  de  Valencia  por  el  rey  Don  | 
Jéíme  I? 

Estos  espectáculos  fneron  magníficos 
si  se  verificaron  como  los  describió  el 
cronista  de  aquellas  fiestas. 

Oigámosle: 

Sábado  11  de  Octubre  por  la  tarde. — 
Función  de  Comedia  que  en  la  plaza  del 
Mercado  ejecntaron  los  dos  Colegios  de 
Torcedores  y Corredores: 

«A  la  Loa  se  siguió  sin  detención  la 
primera  jomada  de  la  comedia  qne  era 
la  primer  Conquista  de  Valencia  por  el 
Cid  Rní  Diaz  de  Vivar,  ejecutado  todo 
por  la  compañía  de  Vicente  Gnerrero, 
qne  ya  por  el  garbo  de  todos  sos  repre- 
sentantes, por  la  dulzura  y gorgeos  de 
sus  cantatrices,  por  la  bizarría  de  Rosa 
Guzman,  por  la  habilidad  de  Nicolás 
Moro,  por  lo  chistoso  y ridículo  de  Joan 
Miguel  Ortega  y gravedad  de  Pedro  Co- 
loma, dieron  muchísima  alma  á la  refe- 
rida comedia.! 

Domingo  12  de  Octubre  por  la  tarde: 

cPúblico  y plaueible  festejo  que  en  la 
p'aza  del  Mercado  hizo  el  Colegio  de  los 
teroiopeleros. 

«Este  dia  que  le  habla  destinado  la 
Ciudad  al  Colegio  de  los  terciopeleros, 
para  que  á expensas  de  su  bien  acredita- 
da lealtad  y celo  le  pudiera  nuevamente 
manifestar  en  la  plaza  del  Sdercado,  con 
aquellos  festivos  alborozos  que  idease 
80  afecto  y bizarría,  amaneció  con  un 
teatro  tan  lucidamente  vistoso  en  el 
propio  sitio  en  que  se  habla  representa- 
do la  tarde  antecedente,  que  no  tanto 
admiró  el  ver  sos  primores  cuanto  el 
oousiderar  que  solo  en  el  término  de  una 


no.:be  hubiera  habido  tiempo  para  po- 
der disponerles,  pues  todo  era  diferente 
de  lo  que  en  la  tarde  de  ántes  se  habia 
visto.  Sobre  el  mismo  tablado  (añadidos 
á él  quince  palmos  de  longitud)  se  erigió 
una  fábrica  de  pintura  que  contensa 
cuatro  torres,  cada  una  de  treinta  y cin- 
co palmos  de  alto  y once  de  ancho,  dos 
de  las  cuales  se  descobrian  en  el  frontis 
que  formaba  la  portada  del  teatro,  con 
el  correspondieate  dibujo  de  cortes  de 
cantería,  observando  en  todo  las  reglas 
déla  mas  perfecta  arquitectura,  con  la 
mayor  propiedad  en  las  murallas,  bas- 
tiones, almenas,  red  uctos  y barbacana,  á 
imitación  todo  de  piedra  labrada,  ador- 
nados los  vacíos  y caidas  del  contorno 
del  teatro  con  vistosos  tapices. 

»En  lo  interior  de  esta  formación  que 
expresaba  el  antiguo  castillo  del  logar 
del  Puche  de  Eoesa,  se  veía  una  lonta 
nanza  de  bien  delineada  perspectiva  de 
selva,  compuesta  de  cuatro  órdenes  de 
bastidores  por  cada  parte.  Los  primeros 
Venían  de  alto  veintisiete  palmos  y seis 
de  ancho,  y los  otros  tenían  la  propor- 
ción que  leqoeria  el  arte;  y como  la  co- 
media que  habia  de  representar  la  misma 
compañía  de  Vicente  Guerrero  tenia  ñor 
titulo  Las  siete  Estrellas  del  Puche  y Con- 
quista de  Valencia  por  el  Rey  D Jaime, 
para  coya  ejecución  se  necesitaba  de  di- 
ferentes tramoyas;  ninguna  se  omitió 
por  no  privar  al  concurso  de  esta  diver- 
sión, á los  cómicos  de  este  lucimiento, 
al  Colegio  que  lo  costeaba  de  esta  galan- 
tería y al  teatro  de  esta  hermosura:  sien- 
do las  principales  la  de  un  caballo  sobre 
el  cual  bajó  montado  el  que  representa- 
ba á San  Jorge,  siete  estrellas  que  des- 
cendían desde  la  eminencia  del  techo 
basta  esconderse  por  un  escotillón,  con 
tal  artificio  de  luces  que  se  podía  juzgar 
por  verdaderas;  una  nube  qne  despren- 
diéndose de  lo  alto  encubría  á una  da- 
ma; un  monte  con  escalas  para  subir  y 
bajar;  una  campana  para  manifestar  la 
qne  se  halló  sobre  la  Virgen;  un  altar 
con  su  mesa, en  que  colocó  1a  veneración 
á la  Santísima  Imágen  ouando  logró  so 


decir,  qoe  la  que  queda  citada  fuá,  y es, 
que  uo  se  hagati  seuiejauteí  represen- 
taoioücs  no  solo  en  las  Ciudades  de  esse 
Reysio,  pero  ni  tampoco  en  niogonas 
Villas  ó Lagares  de  su  -úistrito;  oi  por 
Farsantes  en  los  Teatros,  ni  por  otros 
particulares,  en  parage  alguno  público. 
Lo  qaa  participo  á V Exo  de  orden  del 
Consejo,  para  que  por  V Exc  y esta 
Audiencia,  se  den  las  ordenes  corres 
pondientes  á los  Governadores,  y Justi- 
cias de  es80  Reyno,  para  que  procuren 
so  mas  puntual  y exacto  camplimieuto: 
Da  cuyo  recibo  ae  servirá.  V Exc  darme 
aviso  para  ponerlo  en  su  noticia.  Dios 
guarde  á V Exc  muchos  años,  Madrid,  y 
Setiembre  doce  de  mil  setecientos  y cin- 
quenta  Don  Joan  de  Peñuelas — Ex- 
Sr.  Duque  de  Cayiús — Es  copia  de  la 
Original  Carta  Orden,  vista  en  el  Real 
Acuerdo  celebrado  en  diez  y siete  de  Se 
tiembre  próximo  passado,  por  el  que  se 
acordó  su  obedecimiento,  y mandó  se  guar- 
de, y cumpla  la  resolución  de  su  Magestad 
á cuyo  fin  se  imprima,  y con  Cartas  del 
Riscal  de  su  Magestad  se  remitan  los  bas 
tanles  exemplares  á los  Corregidores  Co- 
bez s de  Partido  de  este  Reyno,  para  (jue 
la  guarden,  y cumplan,  y hag in  guardar, 


y cumplir  en  los  Lugares  de  su  distrito,  y 
jurisdicción,  como  es  de  ver  del  Libro  de 
I dicho  Real  Acuerdo,  que  está  en  su  Archi- 
I vo  de  mi  cargo,  á que  me  i emito,  de  que  ( 

I cerlifco.  Valencia  ai  primero  de  Octubre  í 

¡ año  de  mil  setecientos  y cinquenla  — Don  I 
j Pedro  Luis  Sánchez 
1 Por  reai  Decreto  expedido  en  9 de 
mayo  de  1753,  4 instancia  del  obispo  de 
Cartagena,  gobernador  del  Consejo,  ee 
prohibió  la  representación  de  comedias  j 
! por  farsantes  ó por  particulares,  en  los 
I sitios  públicos  de  la  diócesis  del  referi- 
j do  prelado. 

j Lo  mismo  solicitó  y obtuvo  el  de  Ori- 
I huela  en  1778. 

j En  este  año  Cárlos  III  mandó  que  se 
i dieran  las  gracias  en  sn  real  nombre  al 
I gobernador  de  Alicante  (que  c-ra  suizo) 
j por  haber  negado  sn  autorización  para 
¡ que  en  aquella  provincia  se  representá 
I ran  comedias. 

j En  18  de  febrero  de  1784,  á solicitud 
I del  obispo  de  Córdoba,  mandó  el  mismo 
i soberano  que  no  se  admitiese  en  lo  so- 
I eesivo  ninguna  compañía  da  cómicos  ú 
i operistas  en  el  territorio  da  aquella  dió- 
! cesis  Aquel  año,  siendo  ministro  el  ilos 


venturoso  desccbrimiento  y hallazgo,  y 
varios  escotilloots  para  las  eieveciones  ó 
V nelos. 

>Y  aun  en  ios  dos  sainetes  bobo  tam- 
bién las  tramoyas  qne  sus  lances  pedían 
y entre  ellas  una  cuba  con  su  despeña- 
dero. 

>Loá  lados  ds  este  teatro  espacioso 
estaban  cnriosameota  adornados  ccn 
diversas  colgaduras  de  damasco  y ter 
ciopelo  carmesí  con  sus  franjas  de  seda 
de  los  mismos  colores,  y lo  emitiente  de 
80  frontis  con  ona  extraña  y vistosísima 
alfombra  de  tepicería  cortada  de  seda 
fina,  distribuidas  por  toda  so  cenefa 
varias  labores  y en  so  centro  on  arro- 
gante león,  para  significar  qne  este  Co 
legio  le  tiene  por  divisa  y armas.  Bu  ia 
cortina  d?l  foro  se  ieia  nn  gerogiífico 
ingenioso  y 4 sus  Indos  algnnas  décimas, 
y diferentes  poesías  en  todos  aquellos 


logares  en  que  se  podían  poner  para  el 
mejor  adorno  » 

(Fiestas  Centenarias  con  que  la  insig- 
ne, Noble,  Leal  y Coronada  Ciudad  de 
Valencia  celebró  en  el  dia  9 de  Octubre  di 
1738,  la  quinta  Centuria  de  su  Chris- 
liana  Conquista  — Referidas  por  Don  Jo- 
seph  Vicente  Ortíy  Mayor. — Y dedicadas 
á la  misma  muy  Ilustre  Ciudad  - En 
Valencia  — Por  Antonio  Bordazar,  Im 
presor  deis.  Ofcio  y de  la  Ilustre  Ciudad 
— Año  MDCCXL  — En  4.®) 

La  comedia  Las  siete  Estrellas  ele.,  se 
estrenó  aquel  dia  y fuó  compuesta  por 
nn  ingenio  valenciano,  el  Dr.  Ginés 
Pomarés,  beneficiado  en  !a  parroquial 
iglesia  de  Santa  María  en  la  villa  de 
Elche;  de  esta  producción  dice  Ortí  y 
Mayor:  «siendo  esta  la  primera  vez  que 
la  comedia  había  salido  á las  tablas; 
pero  cuantas  se  repita  logrará  muy  jus- 
tas aclamaciones  >La  loa  fue  debida  á 
la  pluma  del  expresado  cronista. 
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trado  conde  de  Floridabianca,  so  cele- 
braron grandes  6estas  en  toda  España 
con  motivo  del  nacimiento  de  los  infan- 
tes Carlos  y Felipe  y ajaste  definitivo 
de  la  paz  con  la  Gran  Bretaña,  exce- 
diendo á'loda  ponderación  las  qoe  pre- 
senciaron ios  madrileños:  de  ellas  for- 
maron parte  fnnciones  de  teatro  de  qoe 
hablaré  en  otra  oola  ¡Coanta  contradic- 
ción! 

En  9 de  Octabre  de  189(1  el  goberna- 
dor de  Almería  prohibió,  á consecumcia 
drl  terremoto  de  Oran,  las  representacio- 
nes teatrales  en  aquella  cindad,  j no 
contento  con  esto  mando  que  inmedia- 
tamente salieran-de  ella  los  cómicos. 

En  1803  bobo  repetidos  teiremotos 
en  Granada,  qce  no  cesaron,  segon 
afirma  el  aator  de  qoe  tomo  esta  noti- 
cia, basta  qoe  el  Ayuntamiento  acordó 
desterrar  las  comedias  y renovar  el  voto 
qoe  había  hecho  en  1706  de  no  admi- 
tirlas jamás,  (c) 

(c)  En  1806  el  Ayontamiento  de 
Granada,  en  virtoi.  de  diferentes  memo- 
riales y legadas  hechas  á la  cindad  por 
el  arzobispo,  cabildo  de  la  catedral,  co- 
mnnidades  religiosas,  con  sus  prelados, 
abad  y oniversidad  do  beneficiados  para 
qoe  desterrase  y extinguiese  por  voto 
las  comedias,  lo  disposo  así,  creyendo 
qoe  este  era  ono  de  los  medios  más  r fi- 
•caces  para  templar  ¡a  divina  Jesticia  y 
para  qoe  Dios  concediese  é Felipe  V la 
victoria  contra  sus  enemigos,  asistien 
do,  además,  á eqneila  corporación  para 
tomar  dicha  medida  todas  las  causas  que 
hicieron  precisa  en  otras  naciones  la 
adopción  de  la  misma,  con  el  fin  de  que 
no  acabaran  de  perderse  como  se  pei'dieron 
las  que  no  desterraron  á tiempo  tales  es- 
pectáculos que  estragan  las  costumbres. 

tSe  acordó  se  mandase  guardar  y 
cumplir  el  voto.  Se  dió  cuenta  á la  sala, 
y esta  lo  mandó  gcardar  y complir.  Se 
acordó  dar  coeota  al  arzobispo,  comu- 
nidades y abad  Se  dió  también  cuenta 
al  supremo  Consejo  de  Castilla,  y eu  22 
de  Diciembre  de  1706  se  vió  en  cabildo 
una  real  previsión  de  S.  M.  y señores 
del  Consejo,  con  fecha  14  de  dicho  mes. 


En  1804  Cários  IV  mandó  cerrar  to- 
dos los  teatros  del  reino,  juzgando  qoe 
esta  íredida  era  acaso  la  más  segura 
para  aplacar  la  justicia  de  Dios  qoe 
diezmaba  entónces  á estos  reinos  con 
la  6ebre  amarilla. 

En  1807  e!  gobernador  Je  Córdoba 
solicitó  permiso,  qoe  le  foó  negado,  para 
abrir  el  teatro  de  aquella  ciudad,  lo  que 
se  consiguió  cuando  ¡os  franceses  en- 
traron en  la  península;  pero  á poco  do 

P'jr  la  cual  S.  M.  aprobaba  el  acuerdo 
de  la  ciudad  de  1.®  de  Septiembre  del 
mismo  año,  y disponía  que  la  ciudad  no 
pudiera  variar  ni. hacer  otro  alguno  en 
contra  sin  expresa  licencia  de  S.  M, 

Así  se  procedía  en  Granada,  una  de 
las  ciudades  de  nuestra  peoínsola  don- 
de más  desarrollada  lia  estado  siempre 
la  aficioa  al  teatro,  pues  desde  los  pri- 
meros años  do  la  reconquístalo  hubo 
en  tan  culta  población,  y á él  acudían 
hasta  los  clérigos,  segon  asegura  Pe- 
draza  (Historia  ecl  ss,  principios  y prog. 
de  la  ciudad  y religión  cat.  de  Granada) 
quien  eu  la  parte  4^  capítulo  XI,  de  so 
obra,  cita  oua  disposieii  n del  arzobis- 
po fray  Hernando  de  Ta'avera,  contra 
la  conducta  de  los  expresados  clérigos... 
A otros,  que  ojeassen  por  la  ñudad  si  an- 
daua  por  ella  algún  clérigo  forastero,  ó 
fray  le  solo,  sin  que  él  supiesse  quien  era  y 
á que  auia  venido.  Con  que  los  clérigos  no 
se  venían  á oir  comedias  á Granada,  ni 
los  frayles  tomaban  por  compañero  un 
sombrero  . 

Esta  pasage  ha  sido  inserto  por  don 
Francisco  fie  P.  Valladar  eu  su  intere- 
sante y largo  artículo  Un  embajador  de 
Marruecos  en  Granada  en  el  año  de  1766, 
publicado  en  La  Estrella  de  Occidente. 
periódico  de  la  Sociedad  Union- Hispano 
Mauritánica.  Et¡  el  mismo  trabajo  se  ba- 
ila la  descripción  del  antiguo  teatro  de 
aquella  ciudad,  edificio  qoe  sería  nota- 
ble, y al  cual  asistió  el  embajador  ma- 
rroquí, lo  que  prueba  que,  apesar  de  to- 
das las  disposiciones  dictadas  contra  los 
espectáculos  teatrales,  estos  han  rea- 
parecido siempre,  triunfando  así  de  sos 
enemigos. 


volver  á España  Fernando  Vil  £oé  ce- 
rrado aquel  coliseo  por  Real  Decreto  de 
18  de  Febrero  de  1814. 

Esta  ioquioa  que  á muchoa  inspiraba 
el  teatro,  sigaió  mauifestándose  cuando 
ja  estaba  maj  entrado  nnestro  siglo. 
En  1823  se  publicó  en  Sevilla  un 
opúsculo  en  4.®  de  17  páginas,  titulado; 
Religiosa  f^úpHca  que  hace  al  Excelenlisi- 
7710  7j  devotísimo  Ayunlamieiilo  de  la  ciu- 
dad de  Sevilla  F)\  Manuel  Malcampo, 
natural  de  la  tnisnia. 

Empieza  así: 

«¿Los  virtuosos  hijos  y habitantes  de 
esta  devotísima  ciudad  Mariana,  pasa- 
rán por  el  desconsuelo  de  volver  á ver 
abia  ta  la  maltratada  casa  de  comedias; 
Inga  de  prostitución,  sentina  de  iniqui 
dades  y c -tedra  infame  de  la  impiedad, 
de  la  corrupción,  del  libertinage,  de  la 
apostasía  y de  la  rebelión?» 

Y coando  ya  iba  á mediar  el  siglo,  en 
1849,  se  suspendieron  en  la  misma  po- 
blación las  representaciones  teatrales 
con  motivo  de  las  rogativas  qne  se  hicie 
ron  para  qne  e!  sumo  pontífice  Pió  IX 
triunfara  de  la  revolución  que  le  había 
hecho  huir  de  Roma.  Entónces  estaban 
los  sevillanos  entusiasmadísimos  con  los 
agradables  espectáculos  de  que  podian 
disfrutar,  mediante  el  desembolso  de 
redncidas  cantidades,  y en  aquel  tiempo 
no  ocurrió  en  la  ciudad  ninguna  san 
grienta  cuestión;  pero  en  los  dos  diag 
que  estovo  cerrado  el  teatro  de  San 
Fernando  hubo  tres  muertes  en  riña, 
porque  mocha  parte  del  pueblo  que  se 
trasladaba  al  coliseo  para  solazarse  ino- 
fensivamente, acndió  á las  tabernas,  la- 
gares donde  casi  siempre  se  representan 
ó se  fraguan  esos  dramas  en  que  dessm 
peña  siniestro  papel  la  navaja. 

Como  en  aquella  época  contaba  yo 
mny  pocos  años  no  recuerdo  tan  tristes 
sucesos,  citadoc  por  D.  Alberto  Sanabría 
y Pnig  en  su  folleto  El  Teatro  español: 
coixsider aciones  sobre  su  decadencia  pre- 
sente (Madrid  1877);  pero  en  cambio  me 
acuerdo  muy  bien  del  grandísimo  inte- 
rés con  qne  mis  paisanos  presenciaban 
las  comedias  de  gran  espectáculo  que  en 
el  magoífíoo  coliseo  se  ponían  en  escena, 


I una  de  ellas  La  hermosa  de  los  cabellos 
(ie  oro,  obra  que  me  embelesaba;  y asi 
mismo  recuerdo  que  en  diferentes  pon- 
tos do  la  ciudad  estaban  colocados  y 
eran  curiosamente  admirados  por  nume- 
roso pueblo,  grandes  lienzos  que  repre 
sentaban  las  escenas  mas  culminaotes 
de  la  comedia  en  las  cuales  apareció 
siempre  la  protagonista  con  abundante 
y dorada  cabellera. 

Los  sangrientos  sucesos  que  acabo  de 
mencionar,  prueban  cuan  equivocadas 
están  las  pocas  personas  qne  ahora 
piensan  como  pensaban  nuestros  abu  - 
los  acerca  de  la  influencia  qne  ejerce  e! 
teatro  en  las  costnrabres  públicas.  Afor 
lunadamente  pronto  desaparecerán  por 
completo  tan  añejas  ¡deas  que  tantos 
sinsabores  y persecuciones  hicieron  su 
frir  en  otras  épocas  á los  que  pensaban, 
á pesar  de  lo  que  continuamente  oian 
decir  y veian  ejecutar,  que  el  teatro  es 
útil  y provechoso  y que  necesita  de  él 
toda  sociedad  civilizada.  Algunos  de 
estos  beneméritos  hombres,  obligados 
por  las  funciones  que  desempeñaban  eo 
la  magistratura  ó en  otros  cargos  aoá’o 
gos,  tuvieron  machas  veces.  Dios  sabe 
con  cuanto  sentimiento,  qne  cumplimen- 
tar órdenes  contra  el  teatro  dictadas; 
pero,  á riesgo  de  hacerse  sospechosos  y 
de  perder  los  empleos  que  desempeña- 
ban, no  cejaron  eo  sus  nobilísimos  pro 
pósitos.  Jovellanos  cogió  mil  veces  la 
ploma  en  defensa  de  la  escena,  según 
ha  consignado  ya;  Olavide,  siendo  oidor 
en  el  vireinato  del  Perú,  mandó  edificar 
una  iglesia  y nn  teatro  con  el  resto, 
que  nadie  reolamára,  de  los  caudales 
encontrados  entre  los  escombros  de  la 
ciudad  da  Lima,  casi  arruinada  por  el 
célebre  terremoto  de  1755,  de  cayos 
caudales  había  sido  nombrado  deposita  - 
rio;  y aunque  destinara  parte  de  las  su 
mas  no  exigidas  á una  obra  piadosa; 
fué  acosado  de  malversador,  tuvo  que 
presentarse  en  Madrid,  donde  se  le  se- 
ñaló por  cárcel  so  domicilio,  y se  vió 
obligado  á satisfacer  algunas  cantida- 
des; por  último,  D.  Joan  Pablo  Forner 
y otros  literatos  manifestaron  siempre 
sin  rebozo  su  predilección  por  el  teatro. 
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Forner  merece  que  le  consagre  algunos 
párrafos  en  ateociou  no  solanaentc  á los 
continuos  trabajos  y desvelos  que  le 
ocasionó  el  entrañable  afecto  que  le 
inspiraba  la  escena,  sino  también  á lo 
mocho  que  le  debió  la  de  Sevilla,  que 
hace  0009  momentos  ha  ocopado  núes 
tra  consideración. 

Veinte  años  hacía  que  estaba  cerrado 
el  teatro  de  la  populosa  y espléndida  ca- 
pital de  Aodalncia,  cnando  Forner,  nom- 
brado ñscal  de  aqoella  audiencia,  se 
propuso  conseguir  la  reapertura  de 
aquel,  y al  6a  consiguió  el  éxito  que 
apetecía,  contrarrestando  las  valiosas 
influencias deencumbradas  personas  que 
trataron  de  impedir  el  buen  resultado 
de  tales  gestiones. 

En  el  coliseo,  debidamente  reformado 
y decorado,  se  representó  la  noche  de  la 
ioaogoracion  una  loa  escrita,  por  For- 
ner  (d)  j que  levantó  grao  polvaieda 

(d)  Introducción  á Loa  que  se  recito 
para  la  apertura  del  Teatro  en  Sevilla 
año  de  1795.  — Con  una  Oarta  que  sirve 
de  prólogo,  escrita  por  un  literato  no  sevi- 
llano á un  amigo  suyo  de  Cádiz  ~ En 
Cádiz.  —A  ño  de  MDCCXC  VI.  Pon  D.  A n- 
tonio  Murguia,  impresor  del  Real  Tribunal 
del  Consulado.  En  4.® 

No  puedo  dominar  la  tentación  que 
siento  de  dar  á ^.conocer  una  parte  de 
tan  liada  é inteocionada  producción,  de 
la  coal  quedan  mny  pocos  ejemplares 
2.°  gracioso.  El  gobierno,  oh! 

Autor.  Ya  caigo. 

Si  usted  gobernara,  fueran 
todos  los  hombres  muy  santos 
con  solo  no  consentir 
las  comedias. 

Grao,  No  hay  que  dudarlo; 

y sino  observad  los  pueblos 
que  carecen  de  teatro. 

Todos  son  anacoretas 
en  ellos  no  hay,  no,  borrachos, 
adúlteros,  usureros, 
calumniadores,  malvados, 
envidiosos,  jugadores, 
ociosos,  tramposos,  vagos, 
logreros,  estafadores, 
embusteros;  no  hay  casados 


entre  los  que  en  aqoella  ciudad  se  ha- 
bían declarado  enemigos  de  los  espec- 
tácolo.=i  teatrales. 

Que  yo  sepa,  la  obrita  de  Forner  foé 
reputada  por  las  siguientes: 

La  Loa,  restituida  á su  primitivo  ser. 
Carta  de  un  Literato  sevillano  á un  ami- 
go smjode  otro  pueblo  en  que  se  demuestra 
el  verdadero  espíritu  de  la  Loa  que  sirvió 
para  la  apertura  del  Teatro  en  es'a  du- 
dad, contra  las  interpretaciones  del  Lit  - 
rato  no  sevillano;  se  impugna  sólidamente 
(I  Teatro;  y se  descubren  los  errores  que 
en  su  vindicación  ha  esparcido  el  Apolo- 
gista — En  Sevilla:  en  la  imprenta  ae  los 
Sres.  Hijos  de  Hidalgo  y González  de  la 
Bonilla.  — Año  de  — En  4 ®,  la  fi'- 

ma  L.  J.  A.  C. 

Desengaños  útiles  y avisos  importantes 
al  Literato  no  sevillano  Contestación  y 
respuesta  á la  consulta  que  hizo  sobre  la 
Loa  que  se  recitó  en  la  apertura  del  Tea- 

pacientes,  no  hay  cortesanos, 
no  hay  disolución,  no  fausto 
no  lujo,  no  se  murmura 
ni  se  infama;  todo  sano 
existe,  todo  sin  mancha. 

Aut.  En  efecto,  yo  he  observado 
que  esta  ciudad  está  limpia 
de  esos  vicios:  si  miramos 
al  lujo,  nadie  aquí  gasta 
lustre  ni  adornos  profanos. 

Grac.  Algún  esceso  hay  en  eso: 

hay  fluecos,  blondas,  cintajos, 
que  cuestan  lo  que  importaba 
antiguamente  el  salario 
de  un  general  ó un  ministro; 
pero  por  fin  no  hay  teatro. 

.iut.  Borracheras  no  se  ven 
tampoco  en  Sevilla. 

Grac.  Hermano, 

algún  traguillo  se  bebe, 
y aun  en  los  dias  sagrados 
se  nota  algún  escesillo; 
pero  por  fin  no  hay  teatro. 

Aut  También  estará  en  Sevilla 
el  tálamo  ageno,  salvo 
de  corrupción. 

Grac,  Hay  casadas 

alegres  un  tanto  cuanto, 
y un  tanto  cuanto  pacientes 


tro  de  Sevi'la  año  de  1705. — Escri'npor 
su  ainiíjo  el  fjaditauo.  — Con  li  encía  en 
Ecija.  En  la  imprenta  de  D.  Benito 
Daza.—  Á ño'de  MDCi  XCVt.  - En  4 ® 

se  hallan  también  mru’i  iazos; 
sí,  su  escesillo  hay  en  eso; 
pero  por  fin  no  hay  t»alro. 

Aul  A lo  menos  en  Sevilla 

no  habrá  usura,  ni  esos  tratos 
inicuos  que  la  sustancia 
cielos  mas  pobres  chupando, 
sacian  su  horrenda  codicia 
k costa  del  común  llanto. 

Grac.  De  usureros  y logreros, 

que  forman  de  todo  estanco, 
para  que  el  pobre  perezca 
y ellos  vayan  engordando, 
dicen  que  hay  algunos;  pero 
dan  cada  dia  un  ochavo 
á un  mendigo,  rezan  mucho 
y son  muy  buenos  cristianos; 
se  advierte  algún  escesillo, 
pero  por  fin  no  hay  teatro 
Aul.  De  estafas  sí  que  carece 
esta  ciudad. 

Gra  . Hay  sus  manos 

algo  puercas;  sus  trampillas 
se  fraguan  de  cuando  en  cuando, 
y acaso  será  en  algunos 
la  injusticia  Un  rna^mrazgo; 
no  lo  sé;  los  pobres  chillan; 
pero  por  fin  no  hay  teatro. 

Aut.  Nadie  en  Sevilla  murmura 
ni  calumnia. 

Grac.  Sus  trabajos 

hay  en  eso;  en  las  visitas 
suelen  darse  fieros  tajos 
al  prójimo;  y también  suele 
tal  cual  testimonio  falso 
por  caridad  levantarse 
contra  aquellos  qae  no  amamos, 
para  entablar  su  ruina; 

Pero  estos  no  son  pecados 
de  monta,  son  bagatelas; 

Pecado  grande  el  teatro. 

Aut.  Supongo  que  aquí  no  habrá 
hipócritas  desalmados 
que  á Dios  tengan  en  la  boca 
y en  el  corazón  ai  diablo; 
gente  que  del  santo  culto 
haga  comercio  ostentando 


Forsier  f é tricbado  enlcnces  hasta  de 
i irreligioso,  teniendo  que  sincererse,  en 
j la  carta  que  precede  á ie  loa,  de  cele  y 
i ot.roa  g-aves  cargos  que  io  dirijitron. 

I un  esterior  muy  d voto, 

i para  saciar  á su  salvo 

I la  sed  de  sus  apetitos. 

I Grae.  ¿Y  eso  q:  e tiene  de  estraño? 

No  es  malo  que  en  la  apariencia 
siquiera  buenos  seamo.=  ; 
haya  hipócrita.®,  no  importa, 
con  tal  que  no  haya  teatro. 

E'i  1875  se  publicaron  en  El  A lenco . 
periódico  de  Sevilla,  diez  cartas  inédi- 
tas de  Foroer,  dirigidas  á D.  Ramón 
Matia  Zoazo,  domiciliado  en  la  córte, 

I y pertenecientes  cuando  salieron  h luz  k 
I D,  Manuel  de  Audérica.  En  algunas  de 
j ellas  se  acopa  del  teatro  de  aquella  cio- 
I dad  y expresa  su  satisfacción  por  el  es- 
I lado  en  qce  el  coliseo  se  encontraba; 
estos  son  los  párrafos  & que  elodo: 

«Yo  ando  aquí  ocupadíaitno  en  la 
erección  del  teatro,  que  ha  cargado 
todo  sobre  mi  cuidado  por  gnsto  deste 
Sr.  Asi&teíite;  qoe  me  honra  extraordi- 
nariamente; y veo  Vm.  el  motivo  de  mi 
lentitud  en  e!  correo.  Se  está  ya  conclu- 
yendo y el  dia  ocho  se  hará  la  apertura. 
Octubre. 

Ya  hablaré  á Vm,  de  la  Loa.  — 9 de 
Nov.  de  1795. — (Es  indudable  que  se  re- 
fiere á la  loa  de  que  acabo  de  hacer  mé 
rito.) 

Nuestro  teatro  sigue  con  mucha  con- 
cnrrencia;  y ciertamente  hemos  logra- 
do formar  una  diversión  decorosa  y 
moi  bien  ordenada.  Está  mejor  que  los 
de  la  córte  en  lo  formal;  y muy  decente 
en  io  material. 

P.  D.  La  comedia  del  Filósofo  (El 
Hlósofo  enamorado,  escrita  por  el  mismo 
autor)  ee  representó  aquí  tres  dias:  ni 
gustó  ni  disgustó:  la  oyó  el  pueblo  con 
i vuja  especie  de  estupidez,  como  quien  ee 
! sorprende  al  ver  una  cosa  qnenocono- 
i Ce.  El  original  estn.  en  poder  de  Luís  Na- 
I varro,  autor  de  ¡os  Polacos,  para  so  im- 
í presión,  que  no  se  ha  hecho  por  falta 
de  dinero.  — 25  de  Nov.de  1795, 


Hobiera  parecido  natnra!  qoa  tantos 
sinsabores  ie  retrageran  de  s^-gnir  tra- 
bajando en  pró  de  sus  ideales.  No  foé 
asi,  y en  favor  de  ellos  s expresó  elo- 
cuentemente en  la  Consulta  que  como 
fiscal  que  era  de  la  Audiencia  de  Sevilla, 
hizo  al  Consejo  de  Castilla,  sobre  que  de 
bian  representarse  comedias  en  la  ciudad 
del  Puerto  de  ' anta  María  sin  embargo 
de  haberse  opuesto  á.  ello  la  real  Audiencia 
y el  A cuerdo 

Así  termina  la  consoits: 

fNi  .'-paria  4 los  fiscales  de  so  sentir 
el  constarles  que  la  ciudad  del  Puerto 
La  obtenido  facultad  para  celebrar  co- 
rridas de  toros.  Siempre  han  creido  los 
que  representan  que  este  feroz  espec 
tácalo  no  puede  ni  debe  entrar  en  com- 
petencia con  los  coitos  regocij''S  del 
teatro;  y que  en  caso  de  permitir  una 
sola  diversión  pública  en  on  pueblo, 
deben  preferirse  los  entretónimientos 
suaves  á los  sanguinarios.  Pero  en  el 
tiempo  presente  milita  á favor  del  teatro 
otra  razón  política  que  los  que  repre- 
sentan creen  de  no  pequeño  peso.  Con- 
siste esta  en  que  las  funciones  de  toros 
son  en  si  mismas  inquietas,  tumultuo- 
sas, confusas,  de  concurro  muy  numero- 
so, y menos  capaces  de  sujetarlas  exac- 
tamente á las  reglas  de  policía  y on  go- 
bierno sábio  debe  de  tai  modo  combinar 
los  juegos  públicos,  que  distraigan  y 
ocupen  á aquella  parte  culta  del  pueblo 
que  no  sabe  qué  hacerse  en  ciertas  ho- 
ras del  dia,  y al  mismo  tiempo  no  llamen 
coDcorrencia  excesiv-a  y tumnltoaria. 
El  teatro  ocupa  tranquilamente  á las 
gentes  acomodadas  en  los  dias  de  tra- 
bajo, y divierte  con  igual  tranqnilidad 
á los  artistas  y menestrales  en  los  festi- 
vos. La  clase  de  diversión  es  por  sí  si- 
lenciosa y embelesadora.  No  cabe  en 
ella  squel  grosero  desenfreno  y turbu- 
lencia espantable  que  se  nota  eo  las 
fiestas  de  toros.  Pueden  también  darse 
en  ella  lecciones  análogas  á las  inten- 
ciones del  gobierno;  sobre  lo  cual  po- 
dian  adoptarse  algunos  medios  útiles. 
Einaimente,  los  que  representan  no  pue- 
den menos  de  bacer  presente  á V.  A. 
(ya  que  la  ocasión  ofrece  esta  oportuni- 


dad) que  la  .-^p  sicion  del  ayuntamiento 
del  Puerto  al  establecimiento  del  teatro, 
no  nace  dal  ódio  que  profese  á las  di 
versiones  públicas  (pues  e-tá  pronto  á 
celebrar  las  de  toros  siempre,  que  baya 
quien  q iera  tomar  el  asiento  de  ellas, 
como  lo  ;-:fi’-ma  paladifiamf'p.fe  en  so  in- 
formr),  sino  doescrúp  ios  de  conciencia, 
que  ba  iuspi-ado  á dicb  > ajur.tamieuto 
la  rígid -»  piedad  de  alg-)  r os  eclesiásticos. 
Ptí.’o  la  sábia  y prudentísima  penetra- 
ción de  V.  A.  conocerá  (Lade  luego  la 
futilidad  de  unos  escrúpulos  que  aman 
la  sangre  y turbóle:  oia  y se  oponen  á 
una  diversión  racional  y tranquila  > 

Aunque  esta  nota  p:is<k  de  las  propor- 
ciones que  ai  empczsr  á c.scribiria  me 
propose  darle,  no  conit*  eo  ella  más 
que  una  pequeña  parb*  de  lo  que  pu- 
diera decir  acerca  del  asunto  que  le  ha 
dado  origen;  pero  sí  la  s:  fi  dente  para 
que  80  pc-eda  apreciar  en  su  justo  valor 
la  con  incta,  que  bien  puede  ser  califi 
cada.de  heróiea.  de  los  hombres  que  em- 
prendieron la  r^-forma  de  nuestro  tea- 
tro y fueron  constantes  d f- nsores  del 
mismo.  ¡Que  distancia  tau  grande  me- 
diaba entre  ellos  y los  que  creían  que 
bastaba. la  supresión  de  este  cu  to  recreo 
para  prevenir  o hacer  cesar  ios  terremo- 
tos y las  epidemias,  dar  fertilidad  á 
nuestros  campos  y hasta  para  conseguir 
la  protección  del  Dios  de  los  ejéroitosl 

3 (pag.  4) 

Lozan  publicó  so  Poética  y reglas  de  la 
Poesía  en  general  (Zaragoza  1739). 

Montiaco  so  tragedia  Virginia,  en 
Madrid,  año  de  1750,  precedida  de  on 
Discurso  S'jbre  la  Tragedia  española,  y en 
1753,  también  en  A taulfo,  con 

otro  Discuxso  apere»  del  tema  que  ya 
había  tratado  en  el  primero. 

D.  Nicolás  Fernandez  de  Moratin  sus 
Desengaños  al  Teatro  español.  El  resolta- 
do de  esta  campaña  literaria  foé  para  su 
autor  tan  lisonjera  como  éste  podía 
apetecer,  pues  influyó  mucho  en  la  po- 
bücaciou  del  decreto  de  Cárlos  111  (9  de 
Junio  d-3  1865)  prohibiendo  la  represen- 
tación de  ios  autos  sacramentales,  órden 
indudablemente  atinada,  pero  qoe  no 
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acalló  é los  partidarios  de  ia  escoela 
francesa,  enemigos  declarados  de  la  es- 
cena española,  tal  como  entonces  se  en- 
contraba; ántes  al  contrario,  les  dió 
noevos  brios,  y hasta  tal  ponto  se  des- 
encadenaron contra  ella,  tomando  parto 
en  la  crozada  hombres  qae  careoian  de 
mérito  y autoridad  para  tanto,  que  el 
mismo  rey,  por  sus  órdenes  de  19  de 
Agosto  y 2 de  Octubre  de  1788  mandó 
que  no  se  imprimiera  nada  qoe  redun- 
dara en  descrédito  de  nuestro  teatro  é 
instroccion  nacional. 

De  Moratin  (D.  Leandro)  no  cito  nin- 
goua  ob  ra  pues  son  muy  conocidas  las 
que  poblicára  sin  apartarse  del  derrote- 
ro que  le  señalara  so  padre. 

D.  José  Clavijo  y Fajardo,  vioc-direc- 
tor  dtíi  real  Gabinete  de  Historia  natu- 
ral y traductor  de  la  eecrita  por  el  conde 
de  Buffoo,  fundó  en  1762  El  Pensador, 
periódico  qoe  se  publicaba  los  Lúnea  de 
cada  semana  y qoe  hizo  activas  campa- 
ñas en  favor  de  la  reforma  teatral:  ea  él 
publicó  Moratin  (padre)  los  artíoolos  á 
que  ya  he  hecho  referencia.  C avijo 
tomó  el  pseudónimo  de  D.  José  Alvarez 
y Fajardo  para  dar  á luz  los  13  pensa 
mientos,  cada  uno  forma  un  número, 
que  componen  el  primer  tomo.  En  el 
expresado  año  se  imprimieron  los  núme- 
ros de  que  constan  los  volúmenes  1.®  y 

2. ®,  y en  el  de  63  los  que  constituyen  el 

3. ®  y el  4.®,  quedando  suspendida  la  pu- 
blicación hasta  1767  en  que  salieron  de 
las  prensas  otros  dos  tomos;  no  he  visto 
el  último.  La  obra  completa  consta  de 
86  números:  los  pensamientos  3.®  y 9.® 
(tomo  1 ®);  los  22,  23,  24,  25,  26  y 27 
(tomo  2.®);  el  42  (tomo  3.®);  los  43  y 44 
(tomo  4.®),  y los  61,  65  y 66  (tomo  5.®) 
están  dedicados  unos  á señalar  y com- 
batir los  defectos  de  nuestras  antiguas 
producciones  dramáticas  y otros  á dar 
regias  para  hacer  dramas  correctos;  de 
los  pensamientos  escritos  con  tales  pro- 
pósitos, el  tercero  es  uno  de  los  mas  no- 
tables; en  él  se  halla  ona  graciosa  inter- 
pretación de  las  tres  unidades  dramáti- 
cas. En  soma,  todos  los  pensamientos 
que  forman  los  5 tomos  qoe  he  visto  tie 
nen  valor  literario,  y muy  especialmente 


el  7 ® que  se  titula  El  Diógenes  moderno. 
Es  un  vigoroso  discurso  escrito  con  pro 
funda  maestría  y gran  conocimiento  ds 
la  sociedad. 

Con  real  privilegio  qoe  obtuvo  D.  Pe- 
dro Angel  de  Tarazona,  fué  reimpresa 
esta  obra  con  el  título  de  El  Pensador 
rnalrilense,  en  Barcelona,  eu  el  mismo 
siglo. 

Impugnadores  vigorosos,  es  preciso 
reconocerlo  así,  encontraron  Clavijo  y 
Fajardo  y sns  colaboradores;  citaré  sol  i 
mente  dos  obras  da  ios  autores  que  mas 
directamente  loa  refutaron  y otra  en 
que,  con  anterioridad  á estas  fué  tam- 
bién calorosameote  defendido  nuestro 
teatro  antiguo. 

1. ‘^  El  Escritor  sin  título,  obra  tam- 
bién periódica  qoe  empezó  á salir  á Icz 
en  la  córte  en  1762,  publicada  por  ^l 
Ido  D Juan  C ristóbal  Romea  y T-sfia 
Fué  asimismo  reimpresa  en  Madrid  ea 
1790. 

2. ®  La  Nación  española  Defendida  de 
los  insultos  del  Pensado ' y sus  Secu  ices. 
En  este  Escrito  se  tnanifiesla  con  Icslimu 
nios  fr anee  es  que  las  Gomedias  de  Espa 
ña,  además  de  Originales,  son  las  mejores 
de  la  Europa;  y que  los  famosos  Poetas 
Españoles  deben  ser  celebrados,  pero  no 
reprendidos.  Dalo  al  Publico  Don  f ran- 
cisco Mariano  Nipho  (e)  —Torpe  peous 
mutilom  torpis  sine  gramine  campus. 
Et  6ne  fronde  frnctex  et  fine  crine 
capot.  (Ovid  de  Art  Am.  lib.  9).  Con  li- 
cencia —En  Madrid,  en  la  Imprenta  de 

(e)  Así  se  expresa  Nipho  en  la  adver 
teneia: 

«Esta  obra  cuyo  mérito  es  tan  gran- 
de, dice  á vocea  no  ser  mia;  pero  si  para 
que  se  me  crea  falta  qoe  yo  lo  confiese, 
protexto  con  la  mayor  ingenuidad  qoe 
uo  tengo  mas  parte  en  ella  qne  la  de  ha- 
berla copiado  de  su  original.  Un  caballe- 
ro amante  de  España,  y bastante  senti- 
do de  que  se  haya  tratado  de  bárbaros  á 
los  españoles  por  aficionados  á su  teatro 
ha  querido  manifestar  la  sin  razón  de 
la  injuria  en  este  papel  y en  otro  que  le 
sneederá.» 
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D.  Gabriel  Ramirez. — Año  de  176á.—  ^n 
8.®  164  páginas. 

3.®  Discurso  crítico  sobre  el  origen, 
calidad  y estado  presente  de  las  Comedias 
de  España:  contra  el  dictamen  que  las  su- 
pone  c rrompidas,  y en  favor  de  sus  mas 
famosos  Escritos  el  Doctor  Frey  Lope  Félix 
de  Vega  Carpió,  y Don  Pedro  Calderón 
de  la  Barca.  Escrito  por  un  ingenio  de 
esta  Córte  (f).  Quien  le  dedica  ala  M.  I S. 
la  Señora  Marquesa  de  la  Torrecilla,  etc  — 
En  Madiid  —En  la  Imprenta  de  Juan  de 
Zúñiga,  — Año  MDCCL. — Sia  4.®  — 285 
páginas. — 42  hojas  sin  foliación. 

Para  que  se  forme  ona  idea  del  ento- 
siasmo  con  qoe  este  antor  consagróse  á 
la  defensa  de  noestro  antigao  teatro, 
tomo  de  la  dedicatoria  el  siguiente  pá- 
rrafo: 

cSoD  las  Comedias  de  España,  j en 
especial  las  de  los  venerados  Lope  de 
Vega,  Calderón  y sus  Imitadores,  el  mas 
dolos  agregado  de  la  sabidoria,  de  la 
discreción,  de  la  enseñanza,  del  ejemplo, 
del  chiste  y de  la  gracia.  En  ellas  se  re- 
trata con  propios,  apacibles  coloridos  el 
génio  grave,  pundonoroso,  ardiente, 
agodo,  sotil,  constante,  fuerte  y caballe- 
ro de  toda  la  Nación.  Se  miran  y se  ad- 
miran exercidas,  con  la  mayor  delicade- 
za, todas  las  valentias,  frases,  artificios, 
figuras,  primores  y sonoras  filigranas  del 
Idioma  nuestro,  aplaudido  de  todas  las 
Naciones,  por  abundante,  por  fácil  y 
hermoso.» 

Los  cuatro  dictámenes  que  acompa- 
ñan á la  obra,  el  1.®  del  M.  R.  P.  M. 


(f)  El  autor  firma  con  el  nombre  de 
D.  Tomás  de  Eranso  y Zabaleta  el  Papel 
circular  que  solicitando  el  exámen,  cen- 
sura y corrección  de  la  obra  escribió  á 
varios  sujetos  doctos  y con  especialidad 
á los  qoe  por  escrito  dieron  los  dictá- 
menes qoe  á él  se  siguen;  pero  en  la  se- 
gunda hoja  guarda  superior  de  la  en- 
cnaderoacion  del  ejemplar  qoe  existe 
en  la  Biblioteca  Nacional  se  lee: 

Notta. — El  Autor  verdadero  deslíe  li- 
bro es  D Joseph  Rodríguez  Del  Barco, 
Ofizial  De  la  Conttaduria  general  de  Jura 
y Merzedes. 


Fr.  Agustin  Sánchez,  calificador  de  la 
Suprema  General  Inqnisioion  (12  pégi- 
na¡>);  el  2 ® del  Rmo.  P.  M.  Ensebio  Quin- 
tana, do  los  clérigos  Menores  (13  pági- 
nas); el  3 ® del  M.  R P.  Fr.  José  de  Je- 
sús María,  prior  del  convento  de  Nues- 
tra Señora  de  Copacavana,  agustinos 
recoletos  de  esta  córte  (4  páginas),  y el 
4.®  del  Rmo.  P M.  D.  Alejandro  Agua 
do,  doctor  y catedrático  de  Teología  en 
la  universidad  d<"  Alcalá,  del  órden  de 
San  Basilio  Magno,  etc.  (16  páginas) 
como  también  la  aprobación  del  M.  R.  P. 
D.  Manuel  de  Castro  y Colcma,  de  los 
clérigos  Reglares  de  San  Cayetano  (4 
páginas),  son  otras  tantas  calorosas  apo- 
logías de  noestro  teatro  antiguo. 

Citados  quedan  los  mas  importantes 
trabajos  con  qoe  los  autores  cuyos  ñora 
bres  están  incluidos  en  el  párrafo  de  la 
Memoria  á qoe  se  refiere  esta  nota,  lo- 
graron contener  la  decadencia  de  noes- 
tro teatro,  al  qoe,  además,  señalaron 
nuevos  rombos;  ahora  debo,  para  con- 
cluir estos  apuntes,  hacer  mérito  de  dos 
tragedias,  Raquel,  por  García  de  la 
Huerta,  y Numancia  destruida,  compues- 
ta por  López  de  Ayala  y Guzman,  que 
pertenecen  al  número  de  las  mejores 
producciones  dramáticas  que  de  aque 
líos  tiempos  conservamos. 

(4  pág.  4). 

En  la  edición  qoe  de  las  obras  de  Jo- 
vellanos  coleccionadas  y anotadas  por 
D.  Cándido  Nocedal,  publicó  D.  M.  Ri- 
vadeneyra  (Biblioteca  de  A A españoles) 
este  Dircorso  se  titula  Memo'ria  para  el 
arreglo  de  la  policía  de  los  espectáculos  y 
diversiones  publicas  y sobre  su  origen  en 
España. 

La  advertencia  del  autor,  puesta  al 
frente  de  este  estudio,  dice  así: 

cDeseoso  el  supremo  Consejo  de  Cas- 
tilla de  arreglar  la  policía  de  los  espec- 
táculos mandó  á la  real  Academia  de  la 
Historia,  por  órden  de  1.®  de  Junio  de 
1786  la  informase  ¡o  que  le  constase 
acercada  los  juegos,  espectáculos  y di 
versiones  públicas  usados  en  lo  antiguo 

I en  las  respectivas  provincias  de  España; 

I y la  Academia,  para  desempeñar  este 


trabajo  cometió  á mi  coidado  so  prepa 
ración  » 

Jovellaijos  no  podo,  á caosa  de  sus 
ocopacionts,  desempeñar  el  encargo  de 
la  Academia  con  la  prontilod  de  que  en 
otras  círcnastancias  hubiera  hecho  alar- 
de, y en  14  de  noviembre  de  1790  reci- 
bió un  ( ficic  de  la  Corpoí  ación,  pregon- 
tándolü  en  qué  estado  se  encontraba  la 
Memoria  coya  redacción  lo  habia  éneo- 
m andado,  oficio  fi  que  dió  origen  <otra 
orden  del  real  Consejo  que  con  fecha  de 
13  de  octubre  de  dicho  año,  y fe  instan- 
cias del  señor  fiscal,  encargaba  fe  ia  Aca- 
demia ei  breve  despacho  del  informe 
que  le  tenia  pedido  desde  1786  (g) 

(a)  Con  muchos  inconvenientes  j 
rómoras  luchaba  entonces  la  idea  del 
progreso  para  abrirse  paso;  pero  ¡cnan 
jigantes  efan  los  que  ya  habia  dadol  En 
aquel  tiempo  los  poderes  públicos  se  oco 
paban  con  insistencia  en  mejorar  ia 
condición  del  pueblo  por  medio  de 
eábias  leyes  relaciooadas  cou  las  artes, 
la  industria,  el  comercio  y los  pasatiem- 
pos y recreos  útiles:  antes,  loa  que  tenían 
en  sus  manos  la  autoridad  consideraban 
con  glacial  indiferencia  tan  nobles  fines 
y ni  siquiera  qoerian  permitir  al  pueblo 
el  inocente  placer  del  baile. 

Cuando  el  supremo  Consejo  manifes- 
taba sos  altos  propósitos,  hacia  solamen- 
te 90  años  que  el  limo,  y Rmo.  señor 
D,  Pedro  de  Lepe,  obispo  de  Calahorra 
y la  Calzada,  del  Consejo  de  S.  M.,  es- 
cribió su  Carta  pastoral  fe  todos  los  go- 
bernadores y justicias  de  la  monarquía 
en  manifestación  de  la  obligación  especial 
que  les  assiste  de  quitar  de  los  Lugares  de 
su  govierno  los  pecados  públicos  y ofensas 
de  Dios  (San  Sebastian  — 1696)  En  la 
pag  56  dice: 

<Tambieu  son  maniñestos  los  pecados 
gravíssimos,  que  públicamente  resnltau 
en  muchos  logares  de  danzas,  y bayies 
generales,  qoe  sin  dispensación  aignna 
tienen  todos  los  dias  de  fiestas,  y en 
otras  muchas  ocasiones,  soltándose  sata- 
ufes  por  medio  de  ellas  para  cazar  almas 
bolviendo  mochos,  y mochas  de  la  danza 
fe  eos  casas,  con  ellas  perdidas,  y man- 


Eutouces  Jovellanos  se  dedicó  á Iie- 
bajar  con  ahinco  en  sn  Memoria,  otili- 
^ zando  los  datos  que  ya  tenia  reunidos, 

¡ y en  29  de  diciembre  de  1790  la  remitió 
j concluida  fe  la  Academia. 

^ Es  una  de  las  producciones  más  inte- 
I resantes  y eruditas  de  Jovellanos,  parte 
I de  la  cua!  fué  traducida  al  inglés  ó in- 
I serta  por  lord  Holland  en  su  obra  Va 
rías  o'  seroaciones  sobre  la  vida  y escritos 
de  Lope  lelix  de  Vega  Carpió  y Guillen 
de  Castro  (h) 

cbadas,  por  el  pecado  mortal.  No  son 
estos  concursos  quanto  e.s  de  suyo,  y en 
lo  general  una  feria  de  pecados?  Y quien 
será  el  remediador  de  estos  males?  El 
Justicia,  y Mayoral  del  pueblo?  Aseí 
devia  ser;  mas  sucede  muy  al  contrarió. 
Como  lo  ba  de  estorvar,  ó fe  lo  menos 
! reformar,  si  se  complace,  y está  glorian- 
do de!  privilegio,  y prelacion,  que  á to- 
dos tiene  en  este  diabólico  sarao,  y espe- 
ra por  horas  la  ocassion  qoe  desea  para 
j introducir  por  aquel  medio  el  perni;  ioso 
giíauleo  qoe  solicita  entablar,  ó por  el 
mismo  camino  afianzar  !a  amistad  torpe 
en  que  pretende  perseverar.» 

Esto  escribió  en  1696  un  consejero 
del  mísero  monarca  hechizado  Comprén- 
dese, pues,  fácilmente  toda  la  extensión 
del  cambio  de  ideas  qoe  desde  el  ad- 
venimiento de  los  Borbones  empezó  fe 
operarse  eu  las  esferas  gubernamenta- 
les y que  en  tiempos  de  Carlos  III  podo 
continoar  casi  siempre  su  desarrollo  con 
más  desembarazo. 

(b)  Some  occounl  of  the  Lives  and 
writinqs  of  Lop"-  Félix  de  Vega  Carpió 
and  Guillen  de  Castro  by  Henry  Richard 
Lord  Holland— London  — IB\7  — 2 vol 
iu  8 ® 

La  parte  de  la  Memoria  que  este  insig 
ne  inglés,  tan  amante  de  la  literatura 
española  como  conocedor  de  ella,  pre- 
senta traducida  en  so  obra,  incluyendo 
el  texto  castellano,  el  cual  tiene  por 
úMo  informe  dado  á la  real  Academia 
de  Historia,  sobre  Juegos,  Espectáculos  y 
I Diversiones  Públicas,  es  la  que  está  com 
* prendida  entre  las  páginas  49  y 58,  am- 
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Este  certátren  se  abrió  ea  1797.  La 
real  Academia  recibió  diez  tragedias  ti- 
toladas:  Abderramen,  Anchucro,  Doña 
Oña,  Don  Sancho.  La  Madrastra  cruel, 
Los  Hijosdalgo  de  Asturias.  El  Principe 
Don  Cúrlos,  Eponina,  La  muerte  de  As- 
drúbal  y Pitaco  No  se  concedió  el  pre- 
mio por  no  reauir  ninguna  de  la  citadas 
prodocciones  mérito  sobciente  para  ob- 
tenerlo; pero  de  las  tres  últimas  (Epo- 
nina, original  de  D.  Cristóbal  María 
Coi  tés,  y Pííaco  de  D.  Nieasio  Alvarez 
de  CicLÍ'utgos,  obra  qne  foé  cansa  de 
que  más  adelanto  ingresara  so  antor 
como  académico  en  la  E-rpa-ñola  ) dijo  la 
comisión  designada  para  emitir  dictá- 
men  sobre  todas  qne  tal  como  estaban 
presentadas  tampoco  babian  cumplido 
con  su  objeto,  aunque  tuvieran  cosas 
recomendables  y partes  bien  desempe- 
ñadas. 

6 (pág.  5) 

Había  por  entóneos  en  Madrid  vários 
teatros  particulares  qne  atraían  la  alen 
Clon  del  público.  D.  Pablo  Olavide,  des- 
pués de  haber  contraido  matrimonio 
con  la  riquísima  viuda  Isabel  de  los 

bas  inclusive,  de  la  edición  qne  del  tra- 
bajo de  Jovellanos  salió  á luz  en  Gra- 
nada en  1820,  de  cuya  odic'ron  me  be 
ocupado  en  otro  logar  oe  estas  páginas. 

La  traducción  de  lord  Hoiland,  el 
texto  original  y las  laod-atorias  obser- 
vaciones qne  acerca  del  Informe  de 
nuestro  autor  hace  aquel,  forman  el  se- 
gundo apéndice  del  2.®  tomo  de  la  obra 
inglesa,  qne  está  ilustrado  con  un  bello 
grabado,  reproducción  del  busto  de 
nuestro  compatriota  que  poseía  el  lord, 
y con  un  facsímile  de  un  párrafo,  to- 
mado de  una  carta  de  Jovellanos,  que 
dice  así: 

<Aora  llega  el  tiempo  de  las  verda- 
des. Las  córtes  están  congregadas,  y 
todo  el  mondo  implorará  su  justicia. 
¡Feliz  el  q puede  poner  en  su  propia 
conducta  la  confianza  de  q no  puede  fal- 
tarle!— Jovellanos. — Moros  22de  Agto.» 

ísTo 


Ríos,  se  est.ableció  lujosamente  eo  la 
córte,  y en^su  casa,  templo  de  la  caito* 
ra  y del  buen  gusto  literario,  estableció 
no  teatro  dpnde  fueron  representadas 
Zaira  y Mérope,  tragedias  de  Voltaire  y 
algunas  óperas  cómicas,  aquellas  y es- 
tas traducidas  por  el  mismo  Olavide.  (>) 

Los  marqueses  de  Mortara,  tenian  un 
teatro  en  su  palacio;  pero  con  decir  que 
en  él  se  representaron  obras  de  Comella 
y que  este  autor  desempeñó  algunos  pa- 
¡eles  en  las  mismas,  se  comprenderá 
que  la  escuela  clásica  no  predominaba 
eo  la  escena  da  aquellos  aristócratas. 

Véase  la  distribución  que  tuvo  una 
de  las  piezas  allí  representadas,  (j) 

Cecilia,  hidalga  pobre.  — La  Excelen li- 
sima  Sra.  Marquesa  de  Mor  tara. 

(i)  A este  autor  peiteuecen,  aunque 
BU  nomlre  no  consta  en  ellas  la  tragedia 
Hip  rmenesíra  (traducción  en  verso]  y 
El  zeloso  burlado,  zarzuela  en  nn  acto, 
Fiestas  que  se  debm  ejecutar  en  Casa  del 
Excelentisimo  Señor  Conde  de  Rosernberg, 
Embajador  Extraordinario  de  SS.  MM. 
Imperiales,  con  motivo  de  los  Reales  Des- 
posorios de  los  Serenísimos  Seño) es  Ar- 
chiduque Pedro  Leopoldo,  y D ña  .haría 
Luisa,  Infanta  de  España.— Ea  Madrid 
— MDCCLXIV.  — Por  Joachin  Ibarra. 


(j)  La  Cecilia  Primera  parte.  Dra 
ma  en  dos  actos.  Que  se  representó  en  casa 
de  los  Excelentísimos  Señores  Marqueses 
de  Mortara.  Su  au'or  D.  L C — En  Ma- 
drid: Año  de  MDGCLXXXVÍ. — En  la 
Oficina  de  Renito  Cano. 

La  obra,  en  la  edición  que  acabo  de 
citar,  está  adornada  con  dos  malos  gra- 
bados, y la  acompañan  tres  sonetos, 
peores  aún  que  los  grabados,  en  que  se 
elogia  la  propiedad  con  qne  la  marque- 
sa de  Mortara  desempeñó  su  papel  en  el 
drama.  La  segunda  parte,  que  no  bé 
visto,  de  esta  composición,  está  citada 
como  sigue  en  el  cGatálogo  de  la  biblio- 
teca del  Bxemo.  Sr.  D Pedro  Caro  y Su- 
rada, marqués  de  la  Romana,  etc  , tras- 
ladada á la  córte  desde  Palma  de  Ma- 
llorca.» (Madrid.  — 1865)  Comella,  Ceci 
lia  viuda,  drama.  — Madrid. — 1787, 
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La  Marquesa. — D.^  Polonia  Sánchez. 

MOZAS  DE  LA  ALDEA. 

Mac nela.  - Gertrudis  Velasco. 

Paca.  — /)  ^ María  Vital. 

Tomasa.— /).*'  Ana  Sánchez. 

Petra. 

Criadas  de  la  Marquesa. 

Lucas,  marido  de  Cecilia.—/).  Valen- 
tín Paredes. 

El  Marqoés.  — D Luciano  Comella. 

El  Conde,  señor  prudente.  — /).  Joseph 
Cahaza 

Beltráí),  lacayo  del  Marqués. — D.Jo 
seph  Casanova 

Maldonado,  criado  mayor  del  Conde. 
— D.  francisco  Gooéo. 

Ce'edonio,  Alcalde  de  la  Aldea.  — /)on 
Diego  Sancho. 

RiGIDORES. 

Bartolo.— jÍiV  J^xcmo.  Sr.  Marqués  de 
Mor  tara. 

Pascual. — D.  Joseph  Calderot%. 

MOZOS  DELA  ALDEA. 

Benito. — D.  Manuel  Gorja. 

Simón.  — /).  Pedro  Rodríguez. 

Luís.  — /).  Mariano  Rosales. 

Blas. — /).  Isidro  Moreno. 

Dos  Alguaciles  — Lacayos  del  Mar- 
qués, que  no  hablan. — Coro  de  Labra- 
dores.—Coro  de  Labradoras. 

También  en  la  casa  del  príncipe  de 
Maserano  habia  un  teatro  en  que  se 
representaron  algunas  producciones  de 
mérito. 

Pero  el  mas  notable  de  todos  era  el 
que  los  duques  de  Hijar  tenian  en  su 
palacio  de  la  Carrera  de  San  Gerónimo. 
En  aquella  escena  resonaron  los  dolori 
dos  acentos  do  Melpómene  y los  alegres 
de  Talia,  y eu  ella  se  representaron, 
ante  lo  mas  selecto  de  la  sociedad  ma- 
drileña, varias  obras  de  D.  Agustín  de 
Silva,  duque  de  Aliaga  y primogénito 
de  los  de  Hijar.  En  mi  poder  obran  dos 
de  las  producciones  del  duque  represen- 
tadas en  su  palacio;  y,  según  ya  he 
hecho  al  tratar  de  La  Cecilia  voy  á con-  I 
signar  aquí  el  título,  personajes  y dis-  ; 
tribucion  de  loa  papeles  de  cada  trage-  i 
dia.  La  lectora  de  estos  datos  revela  el  j 
gusto  que  se  despertó  en  nuestros  ante-  I 
pasados  de  aquella  época  con  respecto 


á las  obras  que  estaban  escritas  con 
arreglo  á los  princip'OS  que  proclamaban 
los  reformistas  de  nuestro  teatro. 

Mahornet  segundo  ó el  Fanatismo  de  la 
Gloria.  - Trage  lia  en  cinco  actos  para 
representarse  en  el  teatro  del  Excelentísi- 
mo Señor  Duque  de  Mijar  en  el  Carnaval 
del  año  de  1797. — Compuesta  por  el  E ve- 
lentísimo  Señor  Duque  de  Aliaga,  su  hijo 
piimogénito.  - Madrid  1797.— En  la  ofici 
na  de  D.  Renito  Cano  (k). 

ACTORES. 

Mahomet  II,  Emperador  de  loa  turcos. 
— El  Sr.  Mariscal  de  Castilla. 

Ireue,  griega,  su  favorita. — M seño/ a 
D.^  Matilde  Calvez  Minútalo. 

Rojana,  Sultana  reina. — La  Excelen- 
tísima Sra.  Duquesa  de  Liria 

Acmet,  Baja.  —El  Excelentísimo  señor 
duque  de  A Haga. 

Camilo,  hermano  de  Irene. — El  señor 
D.  José  de  Silva  y Palafox. 

Alí,  Agá  de  ios  genízaros. — El  Exce 
lentísimo  Sr.  Duque  dH  Infantado 

Octár,  Embajador  de!  Kan  de  Tar 
taria.— K/  Excmo.  Sr.  Conde  de  Cer - 
vellón. 

Corcut,  Dragomán  de  la  Pueita.  El 
Sr  Marqués  de  Salas. 

Mervan,  negro  confidente  de  Rojana. 
— El  Sr.  D.  Juan  Francisco  Regis  de  Cas- 
tro y Orozco. 

Tárec,  confidente  de  Ootár. — El  señor 
D.  Manuel  de  Toledo  y Salm  Salm. 

Azir,  paye  (I)  del  serrallo.  —El  señor 
D.  Juan  Nepomuceno  Rosales. 


(k)  Según  afirma  el  autor  en  el  pró- 
logo, escribió  esta  tragedia  á instancias 
de  D.®  Matilde  Galvez  Minutólo,  que 
después  fué  so  esposa. 

(l)  La  pulcritud  que  en  aquellos  tiem 
pos  dominaba  en  la  alta  sociedad  ó tal 
vez  el  delicado  deseo  de  no  herir  siquie- 
ra remotamente  la  susceptibilidad  del 
Sr.  D.  Juan  Nepomuceno  Rosales,  obli- 
garían ííl  autor  á hacer  oso  de  la  palabra 
page,  impropiamente  aplicada  en  este 
caso.  Ya  sabemos  lo  que  son  y el  nombre 
que  en  consecuencia  tienen  los  guarda 
dores  del  serrallo. 
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Negros,  guardias  de!  Saltm  y tárta- 
ros qae  no  hablan 

La  escena  es  en  Andrinópolis  — La  de- 
coración representa  el  interior  del  se  ■ 
rrallo. 

Bu  la  última  página  ae  lee: 

«Después  de  la  tragedia  se  cantará 
nua  pequeña  pieza  italiana  intitulada 
El  Sueño:  música  del  célebre  maestro 
D Vicente  Martin,  la  cual  ejecutarán  mi 
señora  la  Maríscala  de  Castilla,  la  Exce- 
lentísima Sra.  Duquesa  de  A liaga  y d 
Sr.  D Federico  Mor elli\  y enseguida  una 
pequeña  pieza  compuesta  también  por 
el  Excmo.  Sr.  Duque  de  Aliaga,  intitula- 
da La  Noche  de  las  aoenturas  ó el  Hidal- 
go de  la  Espernada  en  la  que,  además  de 
los  actores  de  la  tragedia  entrarán  Doña 
Raimunda  Muruzabal,  el  Sr.  D Ramón 
de  Chaves  y D.  Simón  Eugenio  del  Valle 

Las  Troynnas  -Tragedia  original  en 
cuatro  actos,  para  representarsé  en  el  tea- 
tro del  Excmo.  Sr.  Duque  de  Hijar,  en  el 
Carnaval  del  año  de  1799. — Compuesta 
por  el  Excmo.  Sr.  Duque  de  Aliaga.su 
hijo  primogénito. — En  Madrid — En  la 
Imprenta  de  Sancha. 

Actores. 

Agamenón,  Rey  de  Argos  y Micenas, 
Jefe  del  sitio  de  Troya,  amante  de  Poli- 
cena.— Sr.  D.  José  de  Silva  y Palafox. 

Pirro,  Rey  de  Epiro,  Capitán  del  si- 
tio, amante  de  Andrómaca. — Excelentí- 
simo Sr.  Conde  de  Fernán  Nuñez. 

ülises.  Rey  de  Itaca,  Capitán  de!  si- 
tio. -Sr.  D.  Loienzo  Caravajal. 

Filoctetes,  Rey  de  Peonia,  Capitán 
del  sitio,  amigo  de  Pirro. — Excmo.  Señor 
Duque  del  Infantado. 

Andrómaca,  vioda  de  Héctor,  esclava 
y después  amante  de  Pirro. — Excma.  Se- 
ñora Duquesa  de  Liria. 

Policena,  hija  de  Priamo,  esclava  ie 
Agamenón. — Mi  señora  D.’'  Matilde  Gal- 
vez  y Minutólo. 

Cateas,  gran  Sacerdote  de  Grecia. — 
Excm  '.  Sr.  Duque  de  Aliaga. 

Un  soldado  griego.— Sr.  D.  Vvenle 
Marlinez. 

Astiacnate,  niño,  hijo  da  Héctor  y 
Andrómaca,  personaje  mudo. — El  Exce- 
lentísimo Sr,  Duque  de  Liria.  \ 


Soldados  griegos. 

La  escena  se  representa  en  las  inmedia- 
ciones del  sitio  que  ocupó  Troya. 

El  teatro  representa  el  campamento 
g iego  á orillas  d4  mar. 

De  lo  que  trascrito  queda  y de  lo  que 
se  debe  suponer^  ¡o  mismo  con  respecto 
á la  propiedad  conque  se  presentaria  la 
indamentaria  que  á la  corrección  de  que 
harian  alarde  tan  aristocráticos  actores 
pa  a declamar  los  sonoros  versos  de  es- 
tas producciones,  se  deducirá  cuan  justa 
era  la  nombra  que  llegaron  á alcan- 
zar loa  cultísimos  espectácnlos  que  so 
verificaron  á fines  del  siglo  XVIII  en  el 
palacio  del  doqno  de  Hijar,  y que,  tam- 
bién debemos  suponer  fondadamente 
esto,  serian  honrados  mas  de  ona  vez 
con  la  presencia  de  Jovellanos,  quien, 
dado  el  empeño  que  siempre  manifestó 
por  ver  representadas  en  nuestro  pais 
obras  purgadas  de  los  defectos  que  tan- 
to le  desagradaban,  sentiria  profunda  y 
justificada  satisfacción  al  considerar  la 
parte  de  gloria  que  le  cabia  en  la  reali- 
zación de  aqnel  progreso. 

7 (pág.  5). 

La  Junta  general  de  dirección  y re- 
forma de  teatros  establecióse  en  la  córte. 
Estaba  presidida  por  el  gobernador  del 
Consejo  y compuesta  de  un  director,  un 
censor  y un  regidor  de  Madrid  y era  so 
secretario  el  de  los  mismos  teatros. 

Esta  Junta  delegaba  sos  facultades  en 
otras  juntas  particulares  qne  se  forma- 
ron en  las  capitales  y pueblos  en  qne 
habia  teatro  abierto:  cada  una  de  ellas 
se  componía  del  corregidor  ó alcalde 
presidente  del  ayuntamiento  de  la  loca- 
lidad, de  un  regidor  y un  diputado 
nombrados  por  el  mismo  ayuntamiento 
y de  nn  censor  literato  ó inteligente, 
cuyo  nombramiento  correspondia  á la 
Jonta  general. 

8 (pág.  5) 

Las  recompensas  que  Jovellanos  pro- 
paso en  80  Discurso  fueron:  dos  premios 
anuales  de  cien  doblones  y una  medalla 
de  oro  cada  uno  para  los  autores  de  los 
mejores  dramas  que  aspiráran  á ellos. 

9 (pág.  5) 

Solo  qaedó  subsistente  el  censor.  Ig- 
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nofo  !;39  prescripciones  á qoe  se  atuvie- 
ron las  compañías  cómicas  para  dar  eos 
repretentacionos  desde  !h  disoiocion  da 
las  Jontftg  hasta  que  apareció  ei  Regla- 
mento general  para  la  dirección  y reforma 
de  Teatro'  que  S.  .)j.  se  ha  servido  encar- 
gar al  Ayuntamiento  de  Madrid  por  su 
Real  Orden  de  M de  Diciembre  de  18ü6: 
aprobado  por  otra  de  id  de  Marzo  de 
1 807  - Madrid  - MDCCC  Vil  - En  la  Im 
prenlade  la  Hija  de  ¡barra. — Bu  4® 

La  real  Junta  de  dirección  y reforma 
de  teñtros  que  entonces  se  formó,  se 
componía  de  ocho  indivídnos,  incloso 
el  censor,  para  cuyo  cargo  foé  nombra- 
do por  S.  M.  D.  Manuel  José  Quinta- 
na, y un  secretario  de  la  comisión:  coa- 
tro  da  aquellos  se  titulaban  regidores 
comisarios  de  teatros. 

En  este  reglamento  se  concedia  como 
premio  el  ocho  por  ciento  del  producto 
de  las  representaciones  en  todos  los 
teatros  del  reino  de  las  tragedias  y co- 
medias originales,  de  regular  duración, 
á los  autores  de  ellas,  vitaliciamente:  é> 
los  de  dramas  ó comedias  sentimentales, 
ei  cinco  por  ciento,  también  vitalicio;  & 
los  traductores  de  piezas  trasladadas  en 
verso  á nuestro  idioma  y & los  refoudi- 
dores  de  obras  del  teatro  auiigoo  espa- 
ñol, el  tres  por  ciento  dorante  diez  años; 
los  autores  de  óperas,  oratorios  y zar- 
znelss  originales  que  tuvieran  extensión 
snñciente  para  ser  el  objeto  principal 
de  una  función,  recibirán  ei  eiaco  por 
ciento  el  músico  y el  tres  el  poeta  mien- 
tras vivieran;  pero  si  la  letra  fuera  tra- 
ducida, el  traductor  solo  podría  percibir 
el  expresado  premio  durante  diez  años; 
por  último,  los  qoe  presentáran  traduc- 
ciones en  prosa  castellana  y los  qno  solo 
corrigieran  piezas  de  nuestro  teatro  an- 
tiguo, sainetes,  tonadillas  y toda  otra 
olase  de  intermedio,  serían  remunerados 
por  una  sola  vez  (k) 

(k)  A este  reglamento  acompaña  un 
Apéndice  de  varias  órdenes  y documen- 
tos que  se  citan  en  el  cuerpo  de  la  obra. 
De  él  tomo  para  trascribirla  á continua- 
ción la  nota  2"  qoe  es  por  demás  cu- 
riosa. 


Coa  el  establecimiento  del  régimen 
constitucional  en  España,  cayeron  en 

Dice  aeí  copiada  4 la  letra: 

cCou  esta  fecha  digo  al  Corregidor  ,e 
esa  Villa  lo  que  sigue:  «Bi  Rey  se  ha 
entelado  de  lo  representado  por  Madrid 
en  16  y 25  de  Febrero  próximo  pasado 
y en  3 y 6 de  Marzo  corriente  sobre  al 
conducta  de  V.  S en  el  ponto  da  Tea- 
tros, haberse  pre.seutado  V.  S.  en  le 
Ayuntamiento  en  el  dia  que  asistió  á él 
con  uua  ronda  numerosa  y haber  priva- 
do á este  da  que  entrase  en  la  contadu- 
ría con  el  indecente  título  de  evitar  el 
qoe  manoseasen  el  dinero  ios  Capitula- 
res; todo  lo  qual  ha  parecido  mal  á S M. 
y me  manda  prevenir  á V.  S.  estar  muy 
distantes  de  la  prudencia  qoe  debe  go- 
bernar las  acciones  de  todo  Magistrado 
ios  procedimientos  violentos  y maneras 
poco  atentas;  y que  espera  que  en  lo  so- 
cesivo  86  moderará  V.  S.  y tratará  con 
el  decoro  que  debe  á los  Capitulares  de 
esa  Villa  en  particular,  y juntos  eo  e! 
Ayuntamiento;  siendo  también  lavolou- 
t'sd  de  S M.  que  en  lo  directivo  y eco- 
nómico de  los  Teatros  no  se  mezcle 
V.  S.  de  modo  alguno,  y qae  dexe  obrar 
al  Ayuntamiento  y á sos  Comisarios, 
coyas  acciones  podrá  arreglar  ó dirigir 
con  el  mismo  Aynntamiento  asistiendo 
á él:  debiendo  V.  S.  devolverá  la  Teso- 
rería de  Teatros  todo  caudal  que  haya 
sacado  de  ella  y le  pertenezca  y devol- 
verme á vuelta  de  parte,  con  informe  ó 
sin  él,  las  representaciones  del  Ayunta 
miento  y Síndico  personero  de  la  misma 
Villa,  qoe  con  fechas  de  2 y 16  del  mes 
próximo  pasado  remití  á V.  S.  para  qne 
informara  sobre  la  aprobación  qoe  soli 
cita  el  Ayuntamiento  del  Reglamento 
general  qoe  ha  formado  para  la  direc 
cion  y reforma  de  los  Teatros  y de  la 
comisión  que  ha  nombrado  con  este 
objeto,  y sobre  los  reparos  expuestos 
por  el  citado  Síndico  acerca  de  dicha 
aprobación.  Lo  qne  participo  á V.  S.  de 
Real  órden  para  so  inteligencia  y cum- 
plimiento. > Y de  la  misma  lo  traslado  á 
I V.  S.  para  so  noticia  y satisfacción. — 
I Dios  guarde  á V.  S.  mochos  años. — 
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desuso  machas  prescripciones  de  este 
reglamento,  poco  conforoics  con  las 
ideas  de  libertad  procíams'ias  por  los 
legisladores  de  Cádiz  y á esto  se  debió 
la  formación  de  otro,  bastante  conciso, 
que  la  Regencia  de!  reino  pobiicó  en  11 
de  Diciembre  da  1812,  reglamento  que, 
tanto  por  estar  eotónces  la  peulnsaia 
casi  toda  dominada  por  las  tropas  fran- 
cesas como  por  la  furiosa  reacción  qoe 
sobrevino  al  advenimiento  de  Fernan- 
do VII,  se  puede  decir  que  no  estovo 
vigente,  annqne  el  citado  monarca  dis- 
puso so  observancia  en  1820,  á ruego  de 
las  compañías  cómicas  que  entonces 
actuaban  en  Madrid,  y en  aqnel  mismo 
año  empezó  á regir,  aprobado  en  l.°  de 
Maizo,  el  formado  por  el  corregidor  don 
José  Manoel  de  Arjona,  contra  el  deseo 
de  las  mismas  compañías  cómicas,  las 
cuales  se  vieron  precisadas,  en  vista  de 
los  machos  perjuicios  qoe  sefrian,  á 
suspender  las  representaciones;  publi- 
cando con  este  motivo,  para  sincerarse 
de  los  cargos  que  se  les  pudiera  dirijir, 
un  opúsculo  así  titulado:  Manifiesto  que 
dan  los  Autores  en  representación  de  los 
individuos  de  los  Teatros  de  la  Cruz  y 
Principe  al  respetable : público  de  esta 
heroica  Villa.  — Madrid.— Imprenta  de 
Repullés,  plazuela  .del  Angel  — 1820. — 
Firmado  eu  Madrid, ,á  31  de  Agosto 
de  1820  por  Bernardo  Gil  y Antonio 
González,  antQres  de  ios  teatros  de 
la  Cruz  y del  ^Príncipe  respectiva- 
mente. 

Siendo  mi  propósito  presentar  en  esta 
nota  la  aflictiva  situación  en  que  desr 
pues  de  tantas  disposiciones  y tenta- 
tivas de  reforma  se  encontraban  los 
teatros  coando  se  pobiicó  el  apuntado 
manifiesto,  con  un  ejemplar  de  este  á 
la  vista,  el  único  qoe  he  encontrado, 
pnes  es  tan  raro  qoe,  sin  duda  por  no 
conocerlo,  no  ¡o  ha  citado  D.  Ricardo 
Sepúlveda  eu  so  erudita  y por  todos 
conceptos  interesante  obra  titulada  El 
Corral  de  la  Pacheco,  voy  á extractar 

Aranjoez  7 de  Marzo  de  1807 — El  Mar- 
qués Caballero.  — Señorea  Justicia  y 
Ayuntamiento  de  la  Villa  de  Madrid. 


del  opÚACu'o  lo  mas  conducente  ai  fio 
que  me  prepongo. 

Como  so  veré,  en  esto  manifiesto  se 
tributa  on  recoerdo  á Jovelianos,  e! 
hombre  i mioente  que,  aunque  no  íográ- 
rá,  quien  sübe  por  qué,  todo  el  fruto 
que  de  sus  trabajos  acerca  del  teatro  ee 
proponía  alcanzar,  ha  conseguido  en 
oarabio,  que  su  nombre  sea  pronunciado 
siempre  con  respetó  y veneración  por 
autores  y actores. 

En  la  exposición  que  los  expresados 
firmantes  del  manifiesto  dirijieron  á la 
Junta  coosoltiva  en  1.^  de  Abril  de  1820, 
se  lee: 

< Acostumbradaslas  autoridades  qoe 
eu  el  antiguo  régimen  se  constituiau  al 
efecto  á disponer  con  desprecio  y fiereza 
de  esta  ciase  (la  de  los  cómicos]  la  daban 
sos  mandatos  despóticamente,  y toman- 
do coando  les  acomodaba  la  voz  del 
Rey,  disponían  á su  libertad  y antojo 
arbitrariamente  de  las  persoi  asy  bienes 
adquiridos  por  so  industria,  ya  encar- 
celando aquellas,  ó ya  destituyéndolas, 
según  querían,  y á esto  estaba  sujeta  a« 
industria  y trabajo.  Firmada  por  el 
Rey  la  Ounstitocion  y desapareciendo  la 
desigualdad  entre  los  ci  dadanos  espa- 
ñoles desapareciendo  igaairaente  los 
juzgados  privativos  y jceces  comisiona- 
dos, reuniendo  todos  los  ciudadanos  á 
una  ley  y á un  fuero.  Conforme  al  espí- 
ritu y letra  de!  sagrado  Código  (<)  !a  Re- 

(1)  Justa  era  la  veneración  qoe  sen- 
tían loa  cómicos  por  el  sistema  consti- 
tucional, eu  el  que  veian  el  remedio  de 
la  miserable  situación  en  que  se  baila- 
ban, y así  lo  comprendieron  desde  la 
promulgación  del  sagrado  Código,  pues 
en  1812  dirijieron  el  siguiente  docu- 
mento á las  Córtes  de  Cádiz  los  que  en- 
tonces actuaban  en  aquella  ciudad: 

Señor:  cuando  resuenan  por  todas 
partes  los  ecos  de  placer  que  brota  del 
pecho  de  los  buenos  españoles,  al  mirar 
ya  publicada  la  venturosa  Constitociou 
i que  este  Congreso  augusto  ha  hecho  y 
I sancionado  pata  engrandecimiento  y 
\ libertad  de  nuestra  grande  monarquía, 
permita  V.  M.  ú los  profesores  cómicos 
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gencia  del  reino  qoo  legítimamente  go- 

qne  oniendo  803  votos  con  loa  de  lana 
cioa  entera,  tributen  á V.  M.  el  de- 
bido homenaje  de  su  gratitud  y 80  ala 
banza. 

Oscurecidos,  oprimidos,  privados  has- 
ta aqoí  de  representación  civil,  levantan 
ya  la  abatida  frente  al  verse  restituidos, 
por  aquel  benéfico  libro,  é la  dignidad 
de  hombres  libres,  y á la  clase  de  ciuda- 
danos de  la  patria,  ¡Gloria  eterna,  ben- 
diciones sin  fio  á V.  M.  que  rompió  el 
yogo  ominoso  que  la  arbitrariedad  y la 
ignorancia  cargaron  sobre  sos  coellosl 
¡Pama  y laurel  á los  protectores  do  los 
derechos  sociales  cuyos  nombres  irán, 
de  labio  en  lábio,  por  todos  los  ángulos 
del  muedn,  y se  perpetuarán  en  el  tem- 
plo de  la  libertad  española!  Dígnese 
V.  M.  admitir  tan  ardientes  votos  y con 
ceder  so  soberano  permiso  á los  actores 
del  teatro,  para  que,  esculpiendo  en 
jaspe  y oro  la  siguiente  inscripción,  y 
colocándola  en  la  puerta  principal,  ba- 
gan trinnfdr  del  tiempo  y del  olvido, 
tanto  las  glorias  de  V.  M.  como  las  prue- 
bas de  sn  inmortal  reconocimiento. 

Inscripción 

Al  Congreso  Nacional 
que  en  su  inmortal  Constitución 
ha  reintegrado  á los  españoles 
en  sus  derechos  de  ciudadanos, 

Año  de  MDCCCXII 

V de  la  guerra  de  España  contraía  tiranía 

Séale  dado.  Señor,  gozar  en  la  cele- 
bridad de  tan  plausible  dia,  el  cnal  ha- 
rán tanto  mas  snblíme,  cnanto  prometen 
engrandecerlo  en  los  términos  que  en  la 
adjnnta  nota  van  escritos. 

Así  lo  piden  y esperan  de  la  benevo- 
lencia de  V.M. — Cádiz  24  de  Marzo  de 
1812.— Señor,  á L.  P.  da  V.  M. 

A nombre  de  todos  sos  compañeros: 
Joan  Carretero. — José  Pedríany.— José 
María  Navarro, — Mariano  Quero!. 

Nota.  Obtenidos  los  correspondientes 
permisos,  se  colocará  la  lápida  de  noche, 
estando  iluminados  los  balcones  del 
teatro  y en  ellos  una  orquesta  que  toca- 
rá desde  las  ocho  basta  las  once. 

El  siguiente  dia  pasarán  los  actores 
á la  iglesia  del  Oármen,  donde  se  can- 


bernaba  en  lacautividad  de  nuestro  Key, 


tará  una  solemne  mis  i con  panegírico 
y Te-Deum 

La  misma  noche  de  este  dia  ó la  si - 
guíente,  se  ejecutará  en  el  teatro  una 
foncioa  escogida  cuyo  producto  íntegro 
se  dará  para  las  urgencias  del  Estado, 
así  como  0Í  sueldo  de  todos  los  actores, 
siendo  la  entrada  ai  público  volunta-ia; 
é este  efecto  estarán  los  actores  encar- 
gados de  los  ingresos  del  coliseo,  domie 
recibirán  lo  que  cada  individuo  entregue 
por  su  entrada,  cuyo  total  se  pasará  á 
tesorería  recogiendo  recibo.» 

Representaron  para  solemnizar  la 
promulgación  del  código  constitucional 
Bruto  ó Roma  libre,  tragedia  escrita  por 
Alfieri  y traducida  al  castellano  por 
D.  Antonio  Sabiñon. 

En  tal  estado  se  encontraban  antigoa- 
mente  las  compañías  cómicas  que  no 
solo  no  se  atrevían  á pedir  el  remedio 
que  so  situación  necesitaba  sinó  que 
mostrábanse  satisfechas  y reconocidas  á 
los  poderes  públicos. 

En  1807  publicóse  en  Madrid  en 
opúsculo  en  8 o titulado; 

* Carta  de  un  amigo  á atro  refiriéndole 
Ls  obsequios  que  el  Real  Cuerpo  de  Guar- 
dias de  Corps  dedicó  á S.  A.  Serma.  el  se- 
ñor Principe  de  la  Paz,  Geieralisimo, 
A Imirante,  etc  , etc  , etc.,  en  el  Real  Sitio 
de  A ranjuez  y á presencia  de  SS.  M.\J.  en 
en  la  noche  del  Sábado  17  de  Enero,  t 
Cuando  el  Príncipe  volvió  á la  córte 

asistió  á los  teatros,  y pero  dejemos 

hablar  al  autor  de  la  Carta 

eCuaudo  entró  S.  A.  Sma.  en  su  apo- 
sento en  el  coliseo  de  la  Cruz,  á mas  del 
golpe  de  orquesta  del  teatro,  estaba  la 
música  de  los  Suizos  colocada  en  un 
palco  frente  al  de  S.  A.  y dando  princi- 
pio ambas  á su  armonía  le  rindieron  su 
homenage  los  actores,  y entre  el  crecido 
número  de  aplausos  del  público  salieron 
dol  centro  del  foro  una  multitud  de 
blancas  palomas,  adornadas  con  gnir- 
naldas  y coronas  de  laorel,  y siguió  la 
famosa  función  en  que  se  representó  El 
Desden  con  el  Desden. 

En  el  coliseo  del  Piíncipe  estaba  tam- 


— 45 — 

estableció  un  reglamento  para  los  lea-  troa  en  que  prescribió  varios  artieolos  tn 


bien  la  música  de  los  Suizos,  coiocaia  ; 
en  un  anBteatro  bajo  de  ou  cuerpo  ar-  ! 
qcitectónico  en  que  sobresalía  el  busto  | 
de  S.  A.  Sma,,  y por  uno  de  los  ach  res  | 
manifesló  la  compañía  su  júbilo  y la  espe  j 
ranza  que  la  animaba  de  sus  progresos,  si  | 
conseguia  una  leve  mirada  de  protección  i 
en  lo  sucesivo,  así  como  hasta  de  ahora. 
Luego  representaron  la  ópera  El  Califa 
de  Bagdad  y Los  ripios  del  maestro  A dan  » 

Un  coDsoelo,  triste  en  verdad,  pudie- 
ron tener  los  actores  españoles  de  aque- 
lla época,  el  de  que  los  de  las  demás  na- 
ciones se  encontraban  en  igual  ó parecí 
da  sitoacion.  No  trato  de  repetir  lo  ma- 
cho qce  se  ha  escrito  acerca  de  esto, 
pero  escribiré  algunas  líneas  referentes 
al  mismo  particolar  para  que  sirvan  de 
solaz  á mis  lectores. 

Eu  la  república  de  Chile  encerraban 
al  actor  que  no  sabia  so  papel  y ence 
rrado  estaba  hasta  que  se  lo  aprendía:  lo 
mismo  que  se  hace  con  los  muchachos 
en  las  escuelas.  Se  consigna  este  dato 
en  la  obra  titulada  Las  primeras  Repre- 
sentaciones dramáticas  en  Chile.  Por  Mi- 
guel Luis  Amunátegui,  Individuo  corres  - 
pondiente  de  la  Real  Academia  Española. 
— Edición  oficial.— Santiago  de  Chile.— 
Imprenta  Nacional,  calle  de  la  Moneda, 
112.-1888. 

En  la  república  Argentina  ocurría  lo 
que  se  verá  á continuación: 

«Tenia  logar  en  el  antiguo  Teatro 
Argentino  la  exhibición  de  cuadros  vi- 
vos representando  la  Pasión  del  Salva- 
dor, La  Policía  de  entonces,  que  inter- 
venía en  todo  lo  que  se  referia  al  Tea- 
tro, quiso  intervenir  en  estos  cuadros,  y 
lo  hizo  obligando  á la  Empresa  á que 
suspendiese  una  divisa  roja  al  pecho  de 
Jesucristo  y al  de  los  dos  ladrones  que 
fígoraban  crucificados  á su  lado.  Así  se 
hizo.» 

(Anexo  á la  Memoria  Municipal  de 
1875.—  Censura  Teatral.  - Piezas  princi- 
pales del  Juicio  seguido  contra  la  Munici- 
palidad de  Buenos  Aires  con  motivo  de  la 
prohibicmi  de  la  caricatura  dramática  | 
titulada  El  Sombrero  de  Don  Adolfo. — | 
•7oveUa&93  y la  Sefoma  del  Teatro. 


Buenos- Aires.— Imprenta  de  La  Nación, 
San  Martin,  208  —1876). 

El  actor  Dancourt,  que  antes  de  dedi- 
carse al  teatro  habia  sido  abogado,  al 
entregar  un  dia  a!  arzobispo  de  París  y 
a!  presidente  de  flarlay  la  eautidad  cou 
que  los  cómicos  contribniau  al  alivio  de 
la  miseria,  pronunció  un  bello  discurso 
para  probar  que  estos  no  debían  estar 
excomulgados  puesto  que  tales  obras  de 
caridad  practicaban. 

Oyéronle  impasibles  e!  arzobispo  y el 
presidente,  y cuando  hubo  terminado 
dijo  de  Hariey: 

«Dancourt,  tenemos  oidos  para  escu- 
charos y manos  para  recibir  las  limosnas 
con  que  los  cómicos  favorecen  á los  po- 
bres; pero  carecemos  de  lengua  para  res 
ponder  á vnestra  petición.» 

Representábase  Childerico,  tragedia 
de  Morand,  y como  el  actor  Dofréne 
que  desempeñaba  el  pape!  de  protagonis- 
ta hablase  en  tono  mny  bajo,  uno  de  los 
espectadores,  impaciente  porque  no  oía 
lo  qne  se  declamaba,  gritó: 

¡Hablad  mas  altol 

Pero  el  actor,  que  se  habia  identifica- 
do, quizá  mas  de  lo  que  convenia,  con 
su  papel  de  rey,  respondió  con  digni- 
dad: 

¡Y  vos  mas  bajo! 

Enojáronse  los  espectadores,  y obliga- 
do en  el  acto  por  la  policía  á desagra- 
viarlos, Dufréne  se  adelantó  sobre  el 
proscenio  y habló  así: 

«Señores:  nunca,  mejor  que  en  estos 
instantes,  en  que  se  me  obliga  á daros 
una  satisfacción,  he  comprendido  todo 
el  envilecimiento  de  la  profesión  que 
ejerzo.» 

El  público,  conociendo  por  estas  pa- 
labras cuán  grande  era  la  amargara  que 
habia  en  el  pecho  del  actor,  en  vez  de 
dar  incremento  al  enojo  que  las  prime- 
ras palabras  de  Dufréne  le  habían  pro- 
ducido, aplaudió  ruidosamente  y no  per- 
mitió que  el  monarca  de  teatro  conti- 
nuara hablando. 

Muchos  casos  de  este  género  pudiera 
citar;  quien  desee  tener  conocimiento 
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los  qae  señala  loa  límites  de  loe  Ayan- 
tauiivíoíos,  las  facultades  de  los  misinos, 
las  do  i 's  Gefes  saperioros  y los  Jueces 
que  eu  loa  casos  conteociosos  deben  en- 
tender en  las  cansas — Apenas  podría 
dudarse  cual  es  el  deber  da  cada  uno  á 
vista  del  Reglamento  y en  él  se  demnes- 
tra  el  respeto  que  debe  tenerse  por  la 
propiedad  tanto  Real  como  indastrial, 
qoitando  aquellas  trabas  que  marcaban 
mas  la  esclavitud  que  otra  cosa.» 

Más  adelante  se  lee  la  copia  del  ofi- 
cio, fechado  á 26  de  mayo  de  1820,  que 
recibieron  los  autores  y que  estaba  con- 
cebido en  loa  términos  siguientes: 

<lnmediatamente  que  reciban  ustedes 
el  presente  oficio,  se  servirán  pasarme 
ona  lista  de  todas  las  cargas  que  bajo 
cualquiera  denominacico  y concepto  ten- 
gan sos  respectivos  teatros,  con  toda 
claridad  y especificación,  separadamen- 
te, sin  mezclar  las  de  un  teatro  con  las 
de  otro— -Bucargo  á ustedes  la  brevedad 
de  estas  listas  por  convenir  así  al  mejor 
servicio  de  los  mismos  teatros — Dios 
guarde  etc.  — El  Regidor  comisario  de 
teatros —■  José  Serra, 

Eu  su  consecuencia  pasaron  á pocos 
dias  á manos  de  aquel  funcionario  la 
siguiente  razón  de  las  cargas  de  ¡os  tea- 
tros. 

Razón  eirounstanciada  de  las  cargas 
qae  tiene  el  teatro  de  la  Cruz  y el  go- 
bieroo  ha  mandado  satisface  siempre  á 
los  autores. 

Reales,  ms. 

Al  hospita  de  Antón  Mar- 
tin. 

Al  del  Buen  Suceso. 

Colegio  de  niñas  de  la  Paz. 

Al  hospicio  (por  contrata)  á 
razón  de  50  rs.  por  repre 
aentacion,  suponiendo  330 
en  un  año. 

A ios  actores  jubilados,  viu- 
das y huérfanos,  á razón 

de  ona  buena  parte  de  ellos  recurra  á 
las  obras  tituladas  L‘  Hisloire  par  le 
Thédtre^'iepms  1789  josqo  á 1851)  par 
Théodore  Muret  (París  1865)  y Anecdotes 


de  345  rs.  y 12  mrs.  cada 

dia  del  año.  . 126,050,30 


A un  escribano  de  teatros. 
A on  alguacil  (coya  vara 
compra  el  Ayuntamiento 
y le  paga  la  compañía)  8 

550  » 

reales  cada  representación 
Al  alcayde  del  teatro  (coya 
plaza  provee  el  Excelentí- 
simo Ayuntamiento,  para 
la  guarda  del  edificio,  y le 
paga  la  compañía)  16  rs. 

2.640  » 

cada  dia  del  año. 

A la  guardia  de  infantería  y 
caballería  47  rs.  cada  re- 

5 856  » 

presentación. 

Cuatro  sillones  para  el  es- 
cribano y alguaciles  del 

15.510  . 

que  presida. 

Otras  cargas  modernas. 
Por  el  alquiler  del  teatro  al 

13.200  » 

año. 

Al  establecimiento  de  la  ga- 
lera por  contrata  á razón 
de  106  rs.  y 1]2  por  re 

41.600  . 

presentación. 

Partida  de  10  rs.  á la  virgen 
de  la  Novena  para  so  cal 
to,  que  ba  importado  cada 

35.145  » 

año  de  los  últimos. 

Ración  de  12  rs.  por  repre 
sentacion  para  la  virgen 
de  la  Novena  y la  enfer- 

10.000  » 

meria  de  los  actores. 

Se  hacen  dos  funciones  tam- 
bién para  estos  objetos  y 
se  entrega  el  producto  li- 
bro de  gastos  que  un  año 

3.960  » 

con  otro  importa. 

El  señor  arquitecto  mayor 
de  la  villa  disfruta  ana 
luneta  principal  en  cada 

5.000  » 

representación. 

Otra  luneta  principal  para 
el  médico  que  puso  el  go- 
bierno poco  hace  para  sa- 
tisfacerse do  las  enferme- 

000  . 

I de  Théátre — Comedieus-Comediennes. — 
I Bons  mols  des  coulisses  el  du  parterre. — 
fíe  m<.  Hits  par  Louis  Loire  (París  1875). 


9.835,02 
9 835,02 
11.000  > 


16.000  » 
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dades  de  ios  actores  . 000  » 

El  Excelentísimo  Ayonta- 
miento  disfruta  también 
dos  palcos  grandes  (antes 
era  o no  solo)  . 000  » 

El  mismo  Excelentísimo 
Ayuntamiento  tiene  reser- 
vado el  palco  grande  qce 
ocupan  SS.  MM.  y AA, 
coando  se  dignan  concn- 
nir  ai  teatro,  cuyo  palco 
ocupa  cuatro  de  los  comu- 
nes, y tres  los  de  la  villa, 
que  también  disfruta  gra- 
tuitamente. . 000  > 

No  se  incluye  el  palco  de  la 
presidencia  ni  las  lonetas 
del  oQcial  de  la  guardia  y 
el  ayudante  de  la  plaza.  000  » 

Tota!.  . 306.682  » 

Nota.  Sobre  la  inconexión  de  estas 
cargas  con  los  teatros,  y lo  que  imposi- 
bilitan so  explendor  y los  adelantamien- 
tos del  arte,  véase  lo  que  la  villa  de 
Madrid* dijo  aT^fior  Cárlos  IV,  que  en 
paz déWcanl%,'  en  su  liíóó  dV  teói'tos  del 
año  1806,  lo  que  ántes  había  dicho  á la 
Academia  de  la  Historia  el  Señor  Jove- 
llanos  y lo  que  han  escrito  otros  mu 
chos  patribtas  ilustrados;  en  otros  paí- 
ses los  tóatros  tienen  auxilios;  aquí 
cargas,  (m) 

(m)  Ténian  razón  estos  autores  para 
expresarse  asi:  como  contraste  délo  que 
entónces  sucedía  en  España'  voy  á pre- 
sentar oná  lista  de  las  subvenciones  de 
que  gozabiau  ios  teatros  en  várias  de  las 
principales  ciudadeó  de  Francia  en  el  si 
glo  XVIII  y en  tietnpos  más  recientes  y 
de  los  déficits  ocasionados  por  aquellos 
y que  tuvieron  que  cubrir  ya  los  muni- 
cipios, ya  el  Estado.  Los  datos  que  á 
continuación  apunto  están  tomados  del 
folleto  Le  nouveau  régime  des  Théatres 
daus  les  dépar  tements.  --  Fondation  des 
Théatres  fmperiaux  de  la  Próvince.  — Par 
A.-L.  Maíllo  i.  ~ Rouen.-  1865. 

Libras. 

Desde  1749  hasta  1757  el 


Estado  qoe  manifiesta  las  cargas  que 


municipio  do  París  pagó 
Desde  1769  basta  1776 
En  1777  aseguró  á Devisme, 
director  de  la  Opera,  una 
Bobveocion  de 
En  178u  seencontró  con  que 
tenía  que  pagar  un  défi- 
cit del  referido  teatro  que 
subía  á 

y que  tenía  qoe  satisfacer 
pensiones  relacionadas 
con  el  mismo  teatro,  im 
portantes 

Entónces  el  rey  concedió  á 
la  Opera  una  subven- 
ción de 

y le  dió  un  maleria!  evalua- 
do 8D 

En  1791  se  presentó  si  mu- 
nicipio de  París  un  nuevo 
déficit  ocasionado  por  di- 
cho teatro  y que  subía  á 
En  1803,  1804  y 1805,  so- 
lamente las  subvenciones 
que  obtuvo  la  Opera  se 
elevaron  desde 


129.000 

500.000 


80  000 


20  000 


1.200 

150.000 
1 500.000 

,627.590 


800.000 

á 

950.000 


francos  pagados  por  el  ministerio  de 
Policía. 

En  4 de  Agosto  de  1818  se 
concedió  ai  municipio  de 
París  el  producto  de  vá- 
rias rentas  á condición  de 
que  emplearía  . 550.000 

francos  en  pagas  diversos  gastos,  entre 
los  cuales  figuraban  las  subvenciones  á 


los  teatros. 

Entónces  percibían  ios  de  aquella  ca- 


pital: 

Francos. 

1.®  Por  el  Municipio  de 
París. 

1.300  000 

2.®  Por  la  lista  civil. 

548.000 

3. ®  Subvención  á la  Opera. 

4, ®  Por  diversas  gratifica- 

200 000 

ciones  y alquileres.  . 

352.000 

Total. 

2 400.000 
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sobre  si  tiene  el  teatro  del  Príncipe  en  j 
la  hipótesis  de  330  representaciones  al  i 
año  con  las  ordinarias  y extraordi- 
narias. 

Rs  vn. 
al  año. 

Alqoiler  del  teatro  45.000  » 

Hospital  de  Antón  Martin  9.835  2 
Boen  Suceso  9.835  2 

Colegio  de  niñas  de  la  Paz  11  000 
Galera:  por  330  representa- 
ciones á 106  4 rs.  cada  una  35.145 
Hospicio:  por  las  naisnaas  á 
50  rs.  cada  una 
Escribano  de  teatros 
Alcayde,  á razón  de  11  rea- 
ios  diarios  año  natural 
Es  carga  de  la  compañía 
nueve  palcos  que  ocupa 
el  del  Rey  y los  dos  pal- 
cos de  la  Villa,  que  regu- 
lados por  una  mitad  que 
debe  ser,  un  dia  que  pue 
den  ocuparse  con  otro 
que  no,  esto  es,  la  mitad 
de  las  330  representa 
clones 

También  es  carga  la  que 
espontáneamente  se  han 
impuesto  los  cómicos  por 
instituciones  antiquísi- 
mas, y por  repetidas  Rea- 
les Ordenes  para  pago 
de  jubilaciones,  viudeda- 
des y huérfanos  de  los 
mismos,  345  rs.  y 12  mas 
diarios  que  multiplicados 
por  365  dias  del  año,  as- 

En  1864  los  cinco  teatros  imperiales 
de  París  estaban  subvencionados  por  el 
Estado  y no  por  el  municipio  de  la  ca- 
pital En  años  auteriores  al  que  acabo 
de  citar,  los  teatros  de  las  importantes 
ciudades  cuyos  nombres  apunto  á con- 
tinuación, recibieron  las  subvenciones 
que  también  voy  á consignar,  incluyen- 
do al  mismo  tiempo  los  presupuestos 
de  las  mismas  capitales  para  que  se  vea 
que  en  algunas  se  destinaba  á los  tea- 
tros hasta  el  treinta  por  ciento  de 
aquellos 


ciende  á la  cantidad  de  126.050,30 


Reducidas  á una  suma  las 
tres  expresadas,  ascien- 
den á 347.031  » 

Nota.  No  se  incluye  en  este  estado 
el  palco  de  la  Presidencia,  ni  las  lonetas 
del  oficial  y ayudante  de  la  plaza. 

Las  compañías,  en  vista  de  que  no  las 
libraban  de  algunas  de  las  enormes  car- 
gas que  sobre  ellas  pesaban;  de  que  no 
se  ponia  en  vigor  el  reglamento  de  tea  - 
tros  de  1812,  tan  ventajoso  entonces 
para  los  cómicos,  y de  que  en  cuatro 
meses  y medio  babian  contraido  la  deu- 
da de  22  000  duros,  decidieron  suspen- 
der las  representaciones,  acuerdo  que 
ejecutaron . 
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Componian  esta  Junta: 

El  comisasio  rógio  del  Teatro  es- 
pañol. 

El  vice-protector  del  Conservatorio 


de  música  y declamación. 

Capitales. 

j Presupuestos  municipales 

Subvenciones. 

Marsella 

10.473  601  frs. 

220  000 

Lyou 

,“9.088.072  » 

120  000 

suma  que 
llegó  á ele 
varse  á 
250.000 

Burdeos 

4.268.064  > 

120.000 
suma  que 
llegó  á ele 
varee  á 
234.000 

Rouen 

3.594.109,15  cts. 

130.000 

Lille 

2.449.500,50  » 

75.000 

Toulouse 

2.041  136,50  » 

112.000 

Nautes 

2.428.361  » 

80.000 

Por  último,  en  el  Moniteur  de  12  de 
Abril  de  1864,  se  hizo  constar  que  las 
subvenciones  pagadas  basta  entonces 
por  el  Estado  á los  teatros  imperiales 
ascendían  á 1.515  000  francos,  y el  autor 
del  folleto  que  extracto  dice:  csí  se  aña- 
den é esta  suma  los  alquileres  gratuitos, 
los  déficits  cubiertos  y otras  varias  ven- 
! tajas,  podemos  decir  que  aquellos  llegan 
I á dos  millones.» 


16.500 
550  » 

4.015 


89.100  » 
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ün  empleado  qoe  tenia  el  carácter  de  : 
jefe  superior  del  cuerpo  de  administra- 
cioD  civil. 

Un  individuo  del  ayuntamiento  de 
Madrid. 

Un  escritor  dramático  y otro  lírico. 

Un  literato. 

Un  maestro  compositor  de  música. 

Un  inteligente  por  aúcion  en  el  arte 
escénico. 

Babia  también  una  Junta  de  censura 
que  en  sus  calificaciones  prescindia  del 
mérito  literario  de  las  obras  y se  con- 
cretaba exclusivamente  á la  parte  moral 
y política. 

La  formaban: 

El  director  de  gobierno  en  el  minis- 
terio de  la  Gobernación  del  reino,  pre- 
sidente. 

El  jefe  político  de  Madrid. 

El  jefe  superior  de  policía.  , 

Un  individuo  de  la  real  Academia  es- 
pañola y otro  de  la  real  Academia  de 
la  Historia,  nombrados  por  el  Go- 
bierno. 

El  secretario  del  gobierno  político 
de  Madrid,  qne  ¡o  era  sin  voto  de  la 

Junta. 

Posteriormente  fueron  nombrados  de 
real  Orden  por  conducto  del  ministro 
de  la  Gobernación,  cuatro  censores,  con 
residencia  en  Madrid,  para  la  censura 
moral  y política  de  las  obras  dramáticas 
y argumentos  de  los  bailes  y demás  es- 
pectáculos escénicos  que  habian  de 
representarse  en  todos  los  teatros  de 
España. 

11  (pag.  6). 

Se  establecen  cuatro  premios  de  6.000 
reales  cada  uno,  que  se  adjudicarán 
todos  los  años,  siempre  que  baya  méri- 
tos para  ello,  en  la  forma  siguiente: 
dos  á las  dos  mejores  obras  dramáticas 
que  se  estrenen  en  los  teatros  de  Ma- 
drid: uno  á la  mejor  obra  lírico-dramá- 
tica, y el  restante  á la  mejor  música 
compuesta  sobre  libro  español.  (Titulo  V. 
— Art.  29). 

12  (pag.  6). 

Memorias  de  la  real  Academia  de  Cien- 
cias morales  y políticas. — Tomo  I.—Ma 
drid,— Imprenta  Nacional.  ~Í861. 


13  (pBg.  7). 

Al  tratar  de  la  reforma  de  nuestro 
teatro  hay  costumbre  de  partir,  para 
consignar  su  comienzo,  de  mediados  del 
siglo  XVIIl,  porque  entónces  fué  cuan- 
do tomaron  verdadero  vuelo  las  ideas 
reformistas;  paro  mocho  ántes  se  hicie- 
ron algunas  tentativas  para  dar  á cono- 
cer en  nuestra  pátria,  por  medio  de  mo 
délos,  el  clacdcismo  francés.  Citaré  sola- 
mente dos  de  estas  tentativas,  una  bas- 
tante afortunada  y la  otra  completamen- 
te deplorable. 

D.  Erancisco  Pizarro  Píeolomini,  mar- 
qués de  San  Juan  (o)  tradujo  en  verso  y 
publicó  en  1713  el  Cinna,  tragedia  de 
Pedro  Corneille.  Con  esta  difosa  pero 
apreciable  tradncciot>,  que  consta  de 
mas  de  3.000  versos  y fué  nuevamente 
impresa  en  1731,  lo  cual  denota  qoe 
tuvo  mas  aceptación  de  la  qoe  se  pedia 
esperar,  se  dió  el  primer  paso  para  acli- 
matar en  España  el  drama  extranjero, 
palabras,  las  subrayadas,  qoe  empleó 
D.  J.  E.  Hartzenboech  en  sos  Apuntes 
para  la  histO''ia  del  teatro  moderno  es- 
pañol.— Artículo  primero.  — El  marqués 
de  San  Juan, —inserto  en  el  tomo  3.® 
de  Revista  de  España,  de  Indias  y del 
Extranjero  (Madrid.  —1845). 

El  Paulino. — Tragedia  nueva  ala  mo- 
da francesa,  con  todo  el  rigor  del  arle,  en 
imitación  del  Ciña  de  Pedr  > Cornelio  — 
Compuesta  por  D.  Thomas  de  A ñorbe  y 
Cosregil,  Capellán  del  Real  Monasterio  de 
la  Encarnación  de  esta  Córte. 

Actores. 

Teodosio  el  menor,  Emperador  de 
Oriente. 


(n)  Falleció  en  14  de  Febrero  de 
1736,  siendo  académico  de  número  de 
la  Española  desde  el  13  de  Julio  de 
1713,  año  en  qoe  publicó,  según  digo 
mas  arriba,  so  traducción,  única  muestra 
qoe  de  su  génio  poético  nos  queda.  Es 
indudable  qoe  ella  le  sirvió,  además  del 
título  nobiliario  qoe  ostentaba,  cualidad 
que  entónces  infloia  mocho  en  favor 
de  los  que  pretendían  ingresar  en  la 
Academia,  para  conseguir  el  nombra- 
I miento  de  individuo  de  la  misma. 
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Eudosia,  Euíperatriz,  go  mnjer. 

Pulqueria,  her.Tianfi  de!  Emperador. 

Paulino,  primado  de!  Emperador. 

Crisado,  Opuesto  de  Pulqoeria. 

Emorvio,  Liberto  de  Crisasio. 

Layo,  Liberto  de  PauÜno. 

La  Scena  en  Gonslanúnopla.~Gon  li 
cencía : — En  Madrid.  — A ño  de  MDGCXL 
— (5  actos.-- -Bu  4 -4o  pags  ) 

Tai  esei  coaíeaido  déla  portada,  qos 
he  copiado  íntegro  por  ser  ya  ratísi 
tnos  los  ejeccpiares  que  de  etta  obra 
qciedftn. 

La  cnidad  de  logar  se  halla  observada 
en  esta  composición;  la  de  tiempo  tam- 
bién, 

pues  en  lo  corto  de  un  dia, 
tocando  los  dos  extremos, 
subió  Paulino  á mandar, 
bajó  Paulino  á ser  reo. 

(Ultimos  versos  de  la  tragedia). 

Pero,  á pesar  de  esto,  so  débil  acción 
y Blambicados  versos  (ñ)  son  cansa  de 
qoe  esta  obra  sea  una  de  las  peores  tra- 
gedias qoe  tenemos  (o). 

Ei  actor  explica  como  sigue  la  causa 
que  le  indojo  á,  escribirlñ: 

«Bien  sé,  ch  lector,  qce  esta  mi  obra 
no  ha  de  ser  de  te  agrado;  empero,  de 
cnantas  veces  escribí  para  ta  gusto,  esta 
he  reservado  para  e!  mió,  k costa  de 
qoe  desfogues  tu  enojo  en  dos  dichara- 
chos que  ni  me  ponen  ni  me  quitan.  El 
motivo  qoe  me  ha  movido  á salir  de. 
camino  castellano,  es  haberse  dicho  do 


(ñ)  Está  escrita  en  variedad  da  me- 
tros: en  la  escena  Vil  leí  acto  IV  hálla- 
se la  rima  encadenada,  lo  qoe  es  sofi 
ciento  para  hacernos  comprender  coa! 
era  el  gueto  poético  de  Añorbe.  Así  em- 
pieza Eudosia  sn  monólogo: 

¡Válgame  Dios,  y qué  de  tropelías 
En  vanas  fantasías  mi  discurso, 

Con  vacilante  curso  amotinados 
Los  sentidos  turbados,  mal  distintos 
Fluctúan  laberintos  cautelosos 
De  caminos  dudosos,  con  recelo 
De  perder  su  desvelo  con  la  vida 
Al  mayor  mal  la  mas  feliz  s>ilida! 

(o)  Miserable  !»  llama  Moratin  en 
La  derrota  de  los  pedantes  obra  que  sin 
nombre  de  autor  salió  á luz  por  pri 
mera  vez  en  Madrid,  año  de  1789. 


lanta  de  mí  qoe  no  había  ingéaio  espu- 
¡ ñol  que  supiese  hacer  uus  tragedia  con- 
; forme  á las  leyes  de  Horacio  y á la 
I práctica  de  Cornelio  en  su  Gina:  no  me 
j sentó  bien  esta  especie,  no  obstante  qoe 
calló;  y habiendo  buscado  el  Ciña  de 
j Cornelio,  tragedia  tradocida  en  nuestro 
j idioma  por  la  mejor  pluma  poética  qce 
I se  ha  conocido  en  nuestro  siglo  (p)  y 
nos  robó  la  Parca  habrá  tres  años,  leí 
todo  su  contexto,  y siguiendo  en  lo  que 
pude  sos  pasos  formé  mi  Paulino;  con- 
fieso mi  atrevimiento  á vista  de  tan 
acreditadas  venas  como  tiene  nuestra 
España;  pero  á mí  se  me  hinchó  la  mia, 
que  aguanta  pocas  burlas.  Ya,  salga  lo 
que  salie’e,  hice  mi  tragedia;  no  diré  que 
conseguí  e!  intento,  pero  sí  que  lo  inten 
té  coc  todas  mis  fuerzas,  violentando 
mi  ingériio  á lo  qoe  no  es  de  mi  génio; 
si  te  parece  bien,  suelta  la  moga  (q)  y 
comamos  todos;  si  mal,  toma  la  pluma  y 
hazlo  mejor;  y si  ni  uno  ni  otro,  ahórca- 
te, y será  tu  cordelejo  el  Vale.» 

Esta  ^composición  es  una  prueba  de 
las  afirmaciones  que  hizo  Jovsllanos  en 
su  Manifestación  á la  real  Academia  es- 
pañola sobre  el  premio  ofrecido  por  esta  al 
compositor  de  una  sátira  contra  los  malos 
poetas. 

«Es  verdad,  dice,  que  la  Academia 
pudo  tener  presentes  para  la  proposición 
de  este  premio  ciertos  dramas  nuevos 
qoe  se  ponen  sobre  las  tablas,  ó misera- 
blemente traducidos  ó g:oseramente 
imitados  del  francés  y el  italiano.  Con 
fieso  que  en  este  género  se  ven  cosas 
intolerables;  pero  ¿quiénes  son  estos 
dramáticos?  Los  defectos  que  notamos 
en  las  obras,  no  vienen  todos  de  la  ig- 
norancia ó pobreza  de  sn  ingenio.  A 
pesar  de  so  poco  mérito  se  advierte  que 
sos  autores  han  procurado  guardar  las 
unidades,  qoa  en  su  opinión  son  acaso 
las  únicas  regias  de  la  dramática.  Así 
se  puede  observar  en  la  Matilde  y las 
Vivanderas  estrenadas  este  año,  y qoe 

(p)  Es  indudeble  que  el  marqués  de 
San  Juan  no  merecía  el  exagerado  elo 
gio  que  aquí  se  le  tributa. 

(q)  Dinero;  palabra  vulgar  y baja. 
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por  otra  parte  son  dos  cooaedlas  mise- 
rabies» 

14  (pag.  7) 

Mocho  se  ha  escrito  acerca  de  las 
obras  que  produjeron  los  tres  citados 
autores  y loa  aotcerosísiuios  que  los 
imitaron;  yo  voy  á citar  solamente  el 
título  da  oua  que  revela  lo  que  seria  la 
comedia  que  con  él  estaba  engalanada. 

El  sábado  6 de  Septiembre  de  1794  se 
publicó  en  el  Semanario  lileraiioy  cu- 
rioso de  Salamanca,  el  siguiente  anuncio 
teatral. 

^Hoy  se  representa  la  comedia  nueva 
titulada 

Nunca  la  infiel  crueldad 
sus  intenciones  consigue, 
qoe  en  vano  el  rigor  persigue 
cuando  ampara  la  Deidad. 

De  mágia  y teatro  entero  (si  no  hu- 
biere novedad  qoe  lo  impida  ) 

15  (pég.  8), 

Obro  así  por  ser  la  trajedia  el  género 
á que  dedicaron  más  preferente  atención 
los  autores  españoles  qoe  fioreeieron 
en  aquella  época,  conducta  qoe  obede- 
ció á la  cansa  qoe  ea  otro  lugar  de 
esta  obra  consigno. 

De  las  comedias  escritas  en  aquel 
tiempo  en  España  y merecedoras  de  es- 
pecial mención,  el  Sr.  Burgos  apunta 
en  el  tercero  de  sus  ya  citados  artículos 
La  petimetra,  de  Moralio  (padre);  El  se- 
ñorito mimado  y la  señorita  mal  criada, 
una  y otra  de  D Tomás  de  ¿I'iarte;  Ca- 
prichos de  amor  y celos  y El  tirano  del 
castillo,  de  Fermín  del  Rey:  ELchismoso, 
de  Meseguer:  El  delincuente  honrado: 
las  cinco  producciones  de  Moratin  (hi- 
,io);  í'  os  menestrales,  de  Trigueros  y Las 
bodas  de  Garnacha,  de  Melendez  Valdés, 
estas  dos  últimas  premiadas  cou  cua- 
renta doblones  cada  una,  en  e!  certámeu 
á qoe  convocó  el  ayuntamiento  de  Ma- 
drid y que  se  celebró  en  1784  como  par- 
te integrante  de  las  fiestas  con  que  se 
solemnizó  el  ajusto  definitivo  de  la  paz 
con  la  Grao  Bretaña  y el  nacimiunto  de 
los  infantes  gemelos  Cários  y Felipe  (r) 

(r)  Las  obras  premiadas  fueron  pues- 
tas en  escena  en  el  teatro  del  Príncipe  y 


Algunas  más,  digns-s  de  recordación, 
según  reconoce  el  mítimo  Sr.  Burgos  ae 
publicaron  entóncee;  yo  citeré  solamen- 
te dos  que  no  carecen  de  mérito:  El 
filósofo  enamorado  ó la  escuela  de  la  amis- 
tad (s)  y Hacer  que  hacemos,  por  D.  Tir- 
so Imarota  (t).  Otras  qviedaron  inéditas. 


eu  el  d > la  Cruz  respectivameute  e!  16 
de  Julio  de  1784  A la  reprAsentacion 
de  cada  comedia  precedió  !a  de  una  loa; 
estas, dos  distintas  producciones  fueron 
debidas  á la  pluma  de  D.  Ramón  de  la 
Cruz. 

En  el  mismo  certámen  obtuvo  el  ac- 
césit A <a/íwa/pa,  tragedia  de  D.  Cristó- 
bal María  Cortés. 

La  junta  calificadora  estuvo  presidida 
por  Joveilanos,  á quien  correspondió 
exam^ipar,  de  ,ilas  57  e bras  presentadas 
para  optar  á los  premios,  iaa  señaladas 
con  los  números  15  fEl  rey  pastor,  com- 
posición impropiamente  iiamada  come- 
dia); 21  (La  capillana,  comedia);  25  (no 
era  obra  dramática  íy  por  consiguiente 
quedó  fuera  de!  concurso;  titulábase 
Poema  elógico,  escrito  en  honor  de  la 
princesa  de  Asturias  y do  los  infantes 
gemelos);  27  (En  la  antigüedad  sagrada, 
España  está  fgurada;  comadia  nueva  de 
teatro  pastoral);  37  flley  constante  y per- 
seguido: drama);  42  (Dos  títulos:  Mas 
heroico  es  el  amor  que  de  la  sangre  el 
ardor  .—Mas  que  amor  puede  la  sangre: 
tragi-comqdia)  y 47  fWamba.  tragi-co- 
media  y comedia  heróica). 

Está  última  fué  la  única  qoe  Jove- 
llanos  creyó  que  se  debia  reservar  para 
ulterior  exámen,  aunque  no  la  juzgaba 
digna  de  premio. 

(s)  Fué,  sin  embargo,  extepsa  y du- 
ramente censurada  en  el  Diario  de  avi- 
sos de  \jadrid.  Con  este  ncotivo  escribió 
Forner  su  Contestación  á la  Carta  inclu- 
sa en  el  Diario  del  28  de  Abril,  acerca  de 
la  comedia  del  Filósofo  enamorado. — En 
Madrid. — Fin  la  O f ciña  de  Don  Benito 
Cano.— A ño  de  1795  — La  6vma  el  Maes- 
tro Cáscales. 

(t)  Nombre  supuesto.  La  comedia 
fué  impresa  en  la  Imprenta  R de  la 
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perteneciendo  á este  número  La  cautiva 
erpañola  (1784)  refiriéndose  á,  ia  coa! 
afirmó  so  autor  que  en  ella  el  arte  esta- 
ba observado  escropulosamente  y que  la 
regularidad  se  unía  en  la  obra  á la  com 
plicacion  del  enredo,  muy  grata  todavía 
á los  españoles,  son  palabras  del  posta, 
quien  tuvo  el  designio  de  insinuarles  el 
buen  gusto  sin  descontentarlos  con  la  sen- 
cillez que  no  pueden  sufrir. 

La  representación  de  esta  comedia, 
original  de  Forner,  fuó  prohibida  por 
D.  Ign  acio  López  de  Ayala,  entónces 
censor  de  teatros,  prohibición  que  dio 
origen  ánna  larguísima  carta  en  que  el 
autor  de  la  comedia  dirijió  al  censor  las 
más  acerbas  censuras  por  so  comporta- 
miento en  aquel  asunto,  criticando  al 
mismo  tiempo  con  no  menos  actitud  y 
severidad  la  Numancia  destruida  del 
mismo  Áyola,  la  Raquel  de  García  de 
la  Huerta,  Los  menestrales  y otras  obras 
dramáticas. 

Esta  carta  se  publicó  en  el  núm.  2 (11 
de  Enero  de  1847)  de  la  Revista  literaria 
de  El  Español,  diario  madrileño. 

16  (pág.  8). 

De  las  pocas  producciones  dramáti- 
cas que  entónces  dieron  á la  escena  los 
autores  españoles,  solo  una  ha  pasado  á 
la  posteridad. 

Me  refiero  á La  Viuda  de  Padilla,  tra- 


cGaceta,»  año  de  1790.  El  prólogo  que 
la  acompaña  empieza  asi: 

< Desde  que  vió  España  espirar  el  si- 
glo de  aquella  prodigiosa  fecundidad  de 
ingénios  qse,  poco  ceñidos  á las  reglas 
del  arte  cómico,  aunque  no  ignorantes 
de  ellas,  produjeron  la  increíble  multi- 
tud de  obras  dramáticas  en  que  admira- 
mos 1a  concurrencia  de  los  primores  con 
los  defectos;  han  pasado  á extremo  tan 
opuesto  los  autores  de  composiciones 
teatrales,  que  son  ya  raros  los  que  en 
nuestros  dias  se  atreven  á publicar  las 
soyas,  temerosos  sin  duda  de  sacar  á 
plaza  SU  talento,  despees  que,  disminu- 
yéndose el  número  de  los  poetas,  ha 
crecido  notablemente  el  de  los  censo 
res  > 


gedia  en  5 actos  por  D.  Francisco  Mar- 
tinez  do  la  Rosa 

En  Opinión  del  ilustre  italiano  Temis- 
tocles  Solera,  es  «uo  drama  potente, 
alto,  generoso,  perfecto;  en  él  campea 
el  bello  ideal,  la  fecundidad  y la  armo- 
nía universal;  eu  él  nada  de  cuanto  se 
opera  es  perdido  para  la  homauidad: 
allí  es  el  poeta  un  hombre  que  está  en- 
tre el  pasado  y el  futuro  y que  del  si- 
glo que  80  propuso  describir  trajo  á la 
tierra  y entre  la  multitud,  principios  fe- 
cundos y luminosos  de  sublimes  espe- 
ranzas.» (o) 

Representóse  por  primera  vez  en  Cá 
diz  eu  el  mes  de  J uüo  de  1812.  Como  las 
bombas  que  arrojaban  los  franceses  so- 
bre aquella  ciudad  estuvieron  una  vez  á 
puoto  de  arruinar  el  teatro,  hallándose 
lleno  de  gente,  se  construyó  uno  de  ma- 
dera en  el  logar  que  estaba  más  libre 
de  los  proyectiles  del  enemigo,  y en  él 
se  poso  en  escena  esta  tragedia.  Luego 
que  los  franceses  abandonaron  nuestro 
territorio  fué  representada  en  la  corte 
y en  otras  poblaciones,  y á principios 
del  año  de  1814  la  hizo  imprimir  su  ao  - 
tor  en  Madrid,  ilustrándola  con  un 
Bosquejo  histórico  de  la  güeña  de  las  Co- 
munidades (v) 

La  edición  hecha  en  Valencia,  en 
casa  de  Domingo  y Mompié,  año  de 
1820,  presenta  una  notable  particulari- 
dad. La  escena  tercera  del  tercer  acto  y 
la  que  tiene  el  mismo  número  ordinal 
en  el  quinto,  últimas  en  ambos,  no  se 
hallan  ni  en  la  edición  principe  ni  en 
las  demás  que  hé  visto.  Esto  me  hace 
sospechar  que  no  las  escribiría  el  señor 
Martínez  de  la  Rosa;  pero  me  extraña 
que  en  vida  de  este  haya  habido  perso- 
na capaz  de  dar  á 1a  estampa  tan  im- 
portantes adiciones  sin  llamar  siquiera 
sobre  ellas  la  atención  del  lector.  Por  lo 
demás,  no  les  encuentro  plausibles,  es- 

(o)  A los  jóvenes  poetas  dramáticos. 
— Artículo  publicado  en  El  Fénix. — 
T.  3.® — Valencia. — 1847. 

(v)  Traducido  en  ruso  por  el  gene- 
ral Krascboakonski  y publicado  por  el 
mismo. 


peciaimente  la  del  acto  qoioto  qof, 
mi  eeotir  solo  sirve  para  desí^irícar  la 
repentina  y doloroaa  impresión  qne  pro- 
doce  el  desenlace.  El  telón  debe  caer  en 
cuanto  D.^  María  Bebiere  despoes  de 
haber  exclamado: 

¡Esclavos  que  abomino  y que  desprecio, 
Gozad  vosotros  del  perdón  iníame; 

Mi  libertad  hasta  el  sepulcro  llevo! 

I7(p»g.8). 

No  son  todas  rigorosamente  origina- 
les, porque  los  asuntos  pertenecientes  á 
la  historia  y á los  tiempos  heroicos  en 
qoe  se  basan,  con  raras  excepciones, 
estas  obras,  han  sido  tratados  por  tan- 
tos autores,  qoe  los  primeros  trágicos 
qoa  utilizaron  los  argumentos  propios 
de  tales  dramas  han  sido  imitados,  á 
sabiendas  ó no  por  buen  número  de  los 
qce  mas  tarde  han  presentado  en  la  es- 
cena los  mismos  acontecimientos.  Si 
para  conceder  ia  originalidad  á estos 
poemas  dramáticos  fuéramos  á desple- 
gar el  rigor  de  que  se  puede  hacer  uso 
cuando  88  trata  de  otra  clase  de  pro- 
ducciones, tuviéramos  qoe  despojar  de 
aquella  cualidad  á mochas  obras  de  emi- 
nentes trágicos  extranjeros.  No  iucluj!', 
pues,  en  la  lista  las  traducciones  qoe  sin 
ningún  género  de  duda  pueden  sar  con- 
sideradas como  tales;  pero  sí  apunto  las 
imitaciones  de  tragedias  francesas  é ita- 
lianas que  dieron  á luz  algunos  de  nues- 
tros autores,  varios  de  los  cuales,  para 
prevenir  la  nota  de  traductores  con  qce 
se  les  pudiera  tachar,  se  apresuraron  á 
declarar  que  no  debian  ser  caliñcados 
así,  siendo  uno  de  ellos  D.  Ramón  de  la 
Cruz,  quien  se  expresó  en  el  sentido  qoe 
indicado  queda  en  la  advertencia  qoe 
poso  á su  tragedia  Sesostris. 

Y tanto  por  haber  citado  á este  autor 
como  para  qoe  consten  en  estas  páginas 
varias  pruebas  de  la  disparidad  de  opi- 
niones qoe  con  respecto  al  teatro  domi- 
naba entonces,  voy  á ocuparme  de  un 
folleto  no  menos  .'aro  é interesante  para 
la  historia  literaria  de  aqnelia  época  qoe 
los  demás  qoe  he  consultado  para  for- 
mar mi  Memoria. 

Ei  folleto  á que  me  refiero  ahora  se 
titule: 

JoTtlIaaos  y la  Jteíonaa  del  Teatro. 


Exámen  imparcial  de  la  zarzuela  inti- 
tulada: Las  labradoras  de  Murcia,  e inci- 
J dentemeníe  de  todas  las  obras  del  mismo 
¡ Áulor;  con  algunas  reflexiones  conducen' 

' les  al  restablecimiento  del  Theatro  Por 
í üon  Jo^eph  Sánchez,  Natural  de  Filipi- 
\ uus.  — Gon  licencia  —En  Madrid,  en  la 
Imprenta  de  Pantaleon  Aznar,  Añod‘. 
1769. — Bu  4 ® 47  páginas. 

En  éi,  adeaiás  de  la  dasfavorable  crí- 
tica que  se  hace  coo  estilo  joco-aério  da 
las  obras  de  Cruz  se  lanzan  sobre  ei  mis- 
mo las  graves  scosaciones  que  van  á ver 
mis  lectores. 

Tratando  de  las  reformas  qoe  necesi- 
taba ei  teatro,  expresa  así  so  parecer  e! 
folletista: 

<1.®  Todo  proyecto  que  sea  costoso 
ó difícil  me  parece  violento. 

2. ®  El  primer  passo  es  restituir  el 
Theatro  al  estado  que  tenia  12  ó 14 
años  há:  lo  qoal  fácilmente  se  puede 
lograr  mandando  que  se  representen  en 
lugar  de  las  nuevas  Piezas  las  Comedias, 
y demás  Obras  antiguas,  escogidas  por 
sGgeto  inteligente. 

3. ®  En  efecto,  la  reforma  de!  Thea» 
tro  mas  necessita  de  la  remoción  de  al- 
gunos obstáculos,  y abusos,  qoe  eo  ban 
introducido  de  poco  tiempo  á esta  parte, 
qoe  de  nuevos  arbitrios. 

4. ®  Los  Comediantes  de  los  Thea- 
tros  de  Madrid  no  reconocen  Superior 
en  quanto  á la  elección  do  Piezas,  y es- 
tas se  escogen  á 80  arbitrio.  Por  consi- 
guiente, estos  hombres  que,  siendo  igno- 
rantes, no  pueden  hacer  sinó  una  elec- 
ción infeliz,  se  constituyen  también  Jue- 
ces de  qnalquier  Obra  qoe  se  les  presen- 
ta, aunque  sea  del  mismo  Sóphocles;  re- 
cayendo sobre  teda  la  Nación  el  sonro- 
jo, y afrenta  qoe  resolta  del  juicio,  qoe 
por  el  Theatro  forman  del  grado  de 
nuestra  cultora  los  Extranjeros. 

5. ®  El  Poetiquio  (x)  está  de  acuerdo 
con  ellos,  y es  un  tyraniilo  del  Theatro, 


(x)  So  refiero  á D.  Ra”  oí  de  ia 
Croz  Eu  la  página  40  dice:  Pero  dexan- 
do  ahora  á parle  si  merece,  ó no  merece 
el  nombre  de  Poeta  ó Poetiqoo,  <omo  le 
llaman  á su  [modo  los  Murcianos  residen- 
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narece  q«e  le  tiene  estancado  Qoa'- 
0l»»q»6  so  le.  di,  i la  censo- 

?a  do  el  Poeliq'  io,  y «le  U 
faliblemente  porqae  no  se  introdozc 
otro  á qniiarle  la  ganancia.  Pablica  que 
desea  Qoe  otros  escriban;  pero  ocoli 

mente  ostorva  la  representación. 

0 0 Se  ba  hecho  la  experiencia  por 
aleónos  Amigos  míos,  verdaderos  Pa- 
trfotas.  de  darles  Piezas,  y las  han  des 

hechado^^  ba  repetido  la  experiencia  por 

uiedio  de  un  incógnito 
corrección,  y ofrecieodoles 

otras  Obras.  Admitieron  la  Pieza,  y 
mandaron  boWer;  y haviendo  boeUo  dj- 

xeroD  qoe  se  representaría,  con  t q 

se  enmeudasse  como  ellos  quisieron, 
manarles  la  voluntad,  se  corngio  á so 
Insto  aonque  ridicnlissimo,  y despre 
fiable;  y despees  de  tenerla  algunos 
dias  al  parecer  ya  admitid  , 
ab'rtamLte  que  no  qoerian  represen- 

No  es  esto  lo  mas  gracioso;  sino 
qnebaviendo  tenido  algunos  autores  U , 
fondesceudencia  de  dirigirse 
mente  al  Poetiquio  para  que  * 

la  representación  de  sne  Obras;  este  las 
ha  .^tenido,  las  ha  copiado  abosando 

nias  sin  otro  motivo  que  el  dehave.las 
desfigurado  en  sos  Saynetes, 

mando  porexemplola excelente Comed^^ 

de  D T Y:  El  hacer  que  hacemos,  [j] 
el  Savnete  el  Fachenda-,  y bolviendo  des- 
poÍíoa  Originales  á sos  Autores  con 


ona  magistral,  y descortesissima  desa- 
prot^aoi^^^oi^  qoalquier  Poeta  de  la 
parte  de 

fómicoT'ttene  que  añadir,  y quiUr  á , 
ZTo2  ellos.  Para  esto  ya  se  vé  qoe 

ao  a'“p/«ccdr'l  pLae  r«cH.r  cada  , 

Por  cada  Zarzuela  (segon  se  di- 
ce) dao  al  Poetiquio  25  doblones^  y . 

este  premio  se  pobhcasse  en  ja  Gaze  , 

lloverian  Obras  de  toda  España^ 

Pido”»  locgo  el  autor  les  mea, os  qoe, 
segoo  ;os.b*a,  pealan  ser  aceptados  ^ 
nara  reformar  el  teatro,  algún 

e SCO  idénticos  a los  P-P- ^ ¡ 

por  Jovellanosy  termina  con  el  sigoiea 

te  nárrafo  so  severa  crítica. 

!p  8 Presengo  iV.  qoe  es  amana  , 
na  he  oído  casoalmente,  qoe  el  mismo  , 

r„, o piensa  hacer  representar  ona, 

nlicdil  bu, -lesea.  ..  bO-\ 

alcolia.r  este  géoero_  de  Drama 

irr.:r:fmas“LXo-r^j»>» 

i 

;rerp7et,,^;n:i:idr£S^ 

7»  sn  Obra,  me  ba  assegnr^o,  q 
!?ítiea  eoníeoida  en  dicha  Pieza,  so 
poede 'recaer  sobre  el  Bmjaceto,  y o 

’^'?f:t‘’co:tentt“;'n’es,  el  aotor  d 

toUeto  con  ‘“Vc‘Vy''dir« 

fodaia  de  D Ramón  de  la  Cruz  y 
fa^L^e  a»  eritica  sobre  nn.  pr 
doccion  que  aun  no  conocía  el  pubii 
EsTodod\ble  qoe  el  folletista  se  re  e^ 
al  .tímiolo,  irose*»  P"™  ’ obra  d 

a\““™o’otrCra  cim^ 

dol  fecondo  sainetero,  qu  n 

ni  imhUco  Qoe  put 


¿I  inín  ps  el  aue  esenve  para  el  Jn  « > del  feconclo  saiueLcti^,  m--- 

Se'rr  e^o 

de  Ls  demás  Poetas. 

(v\  Ya  me  he  ocupado  de  esta  co 
sosnecho  que  foé  escrita  por  el 
autor  del  flueto  que  ahora  atrae  nues- 
tra ateooion. 


ucríenaa  «u-m  j. 

ZT^L'de  1784,  dice,  despees  je 

mentarse  de  qoe  sm  > 

hubiera  sido  impresa  en  Oádi 

obrita; 


iCoDOZCO  el  mérito  de  las  boenas 
Tragedias;  j miro  so  dignidad  con  tan- 
ta veneración,  como  desengaño  de  ser 
obras,  y empeños  muy  superiores  á mi 
instroccioD,  y á mis  talentos:  y p or  lo 
mismo  protesto  no  ha  sido  mi  ánimo,  ni 
lo  es  ahora  ridicolizar  Dramas  tan  res- 
petables, raros  y difíciles. 

cUna  casualidad  me  suscitó  la  idea 
de  Manolo:  y el  ignorado,  presumido  é 
impertinente  modo  con  que  algunos  han 
querido  introducirnos  la  declaración, 
merecía  muy  bien  se  les  pusiese  á los 
ojos  esto  exemplo,  y se  les  mortificaran 
los  oidoi  ccu  esta  imitación  de  sus  ha- 
bilidades.» 

Así  contestó  al  párrafo  final  del  fo- 
lleto de  qne  acabo  de  ocoparme,  cayo 
autor,  á juzgar  por  80  escrito,  era  per- 
sona muy  inteligente  y conocedora  del 
teatro.  D&  la  lectura  de  tan  curiosas  pá- 
ginas se  deduce  que  aunque  los  cómicos 
de  aquellos  tiempos  estaban  esclarecidos 
eran  autócratas  de  los  poetas,  de  lo  que 
resoltaba  qoeestosúltinlos  eran  esclavos 
de  esclavos,  sin  que  de  tal  esclavitud  se 
librara  ni  siquiera  D.  Ramón  de  la  Cruz, 
según  consta  en  el  mismo  folleto,  aun- 
que tan  grande  era  el  prestigio  que  en-  , 
tre  elloeíenía.  ¡Pobre  autor!  Después  de 
haber  sometido  las  producciones  de  so 
festivo  ingenio  á la  censura  de  perso- 
nas que  por  so  falta  de  conocimientos 
adecuados  al  caso  no  podian  emitirla 
acertadamente;  después  de  haber  traba- 
jado con  perseverancia  y dorante  mo- 
chos años  para  la  escena,  se  vió  aban 
donado  basta  por  so  propio  hijo,  co- 
mandante de  artillería  respetado  por 
las  balas  en  la  batalla  de  Bailen,  y mu- 
rió en  4 de  Noviembre  de  1805,  encon- 
trándose tan  pobre  que  un  carpintero 
que  tenía  so  domicilio  en  la  collación  de 
la  parroquia  de  Sao  Martin  de  la  córte, 
le  daba  albergue  por  caridad. 

18  (pég.  8). 

Siempre  que  apunto  el  título  de  algu- 
na obra  que  ha  desaparecido  sin  salir  á 
luz,  consigno  las  noticias  que  de  ella 
tengo  para  que  sirvan  de  justificativo  á ; 
la  inserción  de  aquel  en  la  lista.  Los  da-  j 


tos  que  hé  adquirido  con  respecto  á esta 
tragedia  son  los  siguientes: 

cReor.'anse  frecuentemente  Moratin, 
Ayala,  Cerdá,  Ríos,  Cadahalso,  Pineda, 
Ortega,  Pizzi,  Muñoz,  Iriarte,  Guevara, 
Signorelli,  Coutí,  Boroascone  y otros 
eruditos  en  la  antigua  fonda  de  San  Se- 
bastian, (Madrid)  para  lo  cual  tenian  to- 
mado un  coarto  con  sillas,  mesas,  escri- 
banía, chimenea  y cuanto  era  necesario 
á la  celebración  de  aquellas  juntas,  en 
las  cuales  (por  único  estatuto)  solo  se 
permitía  hablar  de  teatros,  de  toros,  de 
amores  y de  versos.  Allí  se  leyeron  las 
mejores  tragedias  del  teatro  francés,  las 
sátiras  y la  poética  de  Boileau,  las  odas 
de  Rousseau,  muchos  sonetos  y cancio- 
nes de  Prugoni,  Pilicaja,  Chiabrera,  Pe- 
trarca y algunos  cantos  del  Tasso  y del 
Ariosto.  Leyó  Cadahalso  sos  Carlas 
Marrueca  , Iriarte  algunas  de  sus  obras, 
Ayala  el  primer  tomo  de  las  Vidos de  Es- 
pañoles ilustres  que  se  proponía  ir  publi- 
cando con  el  título  de  Plutarco  español, 
y una  tragedia  de  Abidis  que  probable- 
mente se  habrá  perdido  también.» 

Este  párrafo  está  tomado  del  prólo 
go  que  precede  á las  Obras  postumas  de 
D.  Nicolás  Fernandez  de  Moratir,  escri- 
to por  so  célebre  hijo  D.  Nicolás  María 
de  Cambiase,  insertó  el  mismo  párrafo, 
con  algunas  supresiones  y sin  decir  su 
procedencia,  en  las  Memorias  para  la 
Biografía  y para  la  Bibliografía  de  la  Isla 
de  Cádiz.  [Tomo  1 .“  — Madrid.  — 1829). 

19  (pág.  8) 

La  precede  un  discurso  sobre  las  tra- 
gedias españolas. 

El  Ataúlfo,  la  Virginia,  del  mismo  ac- 
tor y los  discursos  que  acompañan  á es- 
tas producciones  fueron  traducidos  al 
francés  por  Mr.  Vaqnette  d‘  Hermilly, 
quien  publicó  su  trabajo  en  París  año 
de  1754  (2  tom.  en  1 vol.  in  12),  ponien- 
do por  título  á los  discursos  Disserla- 
tion  sur  les  tragedies  espagiv  les. 

Este  distinguido  literato,  que  residió 
mocho  tiempo  en  España  y fue  censor 
real  en  so  pátria,  era  tan  apasionadode 
nuestra  literatura  que  tradujo  también 
en  francés  la  Historia  de  España  de  don 
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Josn  do  Forreras  y el  7'eaín)  crílico  ñQ\ 
P.  Feijóo,  Mr.  d‘  Hermiüy  necio  eo  Ps-  | 
rís  eu  1705  y fr  Meció  en  1778.  ! 


María  Lavenant  la  celebrada, 

Celebrada  será  (dichosa  suerte!) 

Mas  bien  que  por  su  vida,  por  su  muerte. 
Una  de  las  expresadas  notas  dice: 


20  (pág.  9).  í 

«Touiada  de  «na  ópera  no  STaoy  boe-  | 
na,  pero  que,  sin  embargo,  prodojo  eu  I 
00  represeBiacioa  míis  de  80  000  reaiee,  ¡ 
ó sea  por  lo  novedad,  habiendo  sido  !a  I 
pria:itrñ  que  se  representó  eo3  título  de  i 
tragedia,  ó por  el  crédito  de  la  famosa  i 
actora  María  Lavenant  que  faó  quisa  la  I 
representó.»  (z)  i 

La  úh-iu3a  Císosa  citada  por  Seirpera  | 
foé,  ein  duda,  ¡a  que  hizo  que  ios  ms-  ! 
drileñoe  acogierao  coa  aplauso  tan  iri-  i 
sigrificaate  producción.  Bu  efecto,  Ma-  | 
ría  Lavenant  logró  seducir  al  público  ! 
con  ids  ' i.  ;;  ie  actriz  que  la  carncteri-  | 
zaban,  y sn  muerte  produjo  gran  duelo  ; 
éntrelo?,  amantes  délas  glorias  deanes-  | 
tro  teatro.  ; 

Fueron  tantas  les  composiciones,  en  | 
prosa  unas-,  eo  verso  otras,  que  se  publi- 
caron con  motivo  de  tan  trifiíe  acoate- 
cind':-ato,  que  coleccionadas  por  na  ca- 
bulero que  logró  adquirirlas  todas, 
constitoyaroa  una  apreeiable  curiosidad 
bibüogreñce,  según  he  ieido  en  una  obra 
manoscrita  (siglo  XVIII)  referente  á 
noestra  escena. 

Una  de  estas  coraposiciones,  acaso  la 
mas  celebrada,  fuó  la  titulada  Stip/icas  y 
muerte  de  ñiaría  Lavenant  y Quirante, 
primera  dama  del  Teatro  español,  qoe  es- 
cribió D.  Francisco  Mariano  Nifo  y 
publicó  con  el  nombre  de  D.  Cándido 
Botuifacio  de  Vera.  Acompañan  á esta 
poesía  14  notas  y termina  con  el  si- 
guiente epitafio: 

Aquí  yace,  cristiano,  sepultada  ! 

Una  mujer  de  todos  aplaudida, 

Murió  en  lo  mas  florido  de  su  vida: 

Era  flor,  no  es  estraño  verse  ajada. 

Vea  aquí  la  hermosura  de  su  jornada: 

Vea  aquí  qué  será  la  mas  erguida: 

Ya  con  tierra  y gusanos  nos  convida 

(z)  Ensayo  ¡le  una  Biblioteca  Españo- 
la de  los  mejores  Escritoir's  del  reinado 
de  Carlos  IIÍ,  por  D.  Juan  Senipere  y ; 
Guarinos,  abogado  de  los  Reales  Conse-  ■ 
jos,  etc.,  (Madrid. -—1785.)  i 


«Murió  de  edad  de  24  años,  8 meses 
j 9 liias,  dejando  poco  menos  que  huér 
faoo  el  Teatro  do  España,  que  ha  eo 
meazado  áirse  en  busca  do  la  bueña- 
comedia  ». 

Su  falleciojiento  ocurrió  en  l.°  de 
Abril  de  1767. 

Napoli  Signoreili  la  elogió  en  fu 
Stoi'ia  critica  de  Teatriy  D.  Casiano  Pe- 
üieer,  oficia!  de  la  R.  Biblioteca  de  S M. 
obró  lo  mismo,  aunque  expresándose 
con  mas  entoeiasmo,  en  la  segunda  par- 
te del  Tratado  histórico  sobre  el  origen  y 
progresos  de  la  Comedia  y del  Histrionis 
mo  en  España:  ó noticia  de  algunos  céle- 
bres Comediantes  y Gomediantas,  asi  anti- 
guos como  modernos  (Madrid. — 1804.) 
En  esta  obrita  se  halla  el  retrato  de  la 
malograda  actriz. 

21  (pág  9). 

Se  halla  en  la  Colección  délas  mejores 
Comedias  nuevas  que  se  van  representan- 
do en  esta  Córte.— -Tomo  4.®  que  compren 
de  las  representadas  en  el  año  1792 
Madrid — En  la  imprenta  de  Ramón, 
Huí:;,  año  citado,  (Esta  colección  consta 
de  nueve  tomos). 

José  Concha  figura  como  autor  de  La 
desgraciada  Hermosura  en  el  Catálogo 
adicionado  de  Moratín  publicado  en  la 
Biblioteca  de  Autores  españoles. 

Eu  la  citada  Colección  de  las  mejores 
Comedias  etc.,  como  antor  dala 

misma  tragedia  D.  R.  1,  Después  de  estas 
iniciales  se  lee: 

«Siendo  prospecto  al  drama  nn  prólo- 
go en  que  se  asegura  no  ser  las  obras 
qoe  88  han  representado  ni  todos  los 
ingénios  modernos  los  que  arruinan  el 
buen  gusto  y respeto  qoe  deben  tener 
nuestro  coliseos,  sino  los  desórdenes  y 
fanatismo  de  la  parte  del  anfiteatro  qoe 
ocasionan  el  abatimiento  de  las  acciones 
mas  represantables,  destruyendo  con  su 
pasión  ignorante  la  aplicación,  así  de  los 
poetas  como  de  todos  los  actores  que 
pudieran,  animados  de  una  debida  pru- 
dencia, conseguir  verse,  cuando  no  com- 
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pltílop;  apr6ciable8  eo  uo  trabajo,  que, 
examinado  por  una  docta  inteligencia, 
es  el  maa  difícü  de  una  república  y ei 
mejor  exámeu  de  la  humanidad  > 

22  (pág  9). 

«Los  jesnitas  fueron  los  primeros  que 
intentaron  oua  reforma  tan  oportooa 
(la  del  teatro  español)  y en  los  ejercicios 
públicos  celebrados  en  [sqs  colegios  re- 
presentaron algunos  peqneños  dramas 
de  feliz  y agradable  composición.  José, 
Jonatás.  Filoctete,  Don  Sancho  Abarca  y 
otras  obras  que  escribieron,  están  bien 
adaptadas  á las  reglas  del  arte  y al  buen 
gosto  del  teatro.»  (A). 

Verdad  es,  en  efecto,  lo  consignado 
en  el  precedente  párrafo;  y como  el 
P,  Lassala  se  distinguió  entre  los  jesoi- 
tas  qne  se  dedicaron  á tan  meritoria 
tarea,  merece  qne  me  ocope  de  él  y de 
sus  obras  dramáticas  con  algún  deteni 
miento. 

D.  Manuel  Lassala  y Sangerman,  de 
nuble  extirpe,  nació  en  Valencia  á 25 
de  Diciembre  de  1738,  y desde  so  mas 
tierna  infancia  descubrió  las  felices  apti- 
tudes que  moy  luego  babian  de  desarro 
liarse  en  él. 

Bstodió  gramática  y retórica  eo  las 
escuelas  de  Tos  P.  E*.  jesuítas,  y eo  1751, 
solo  contaba  12  años,  se  distinguió  ex- 
traordinariaoiente  en  el  certámen  que 
celebró  el  seminario  de  nobles  de  San 
Pablo,  componiendo  y dictando  a!  mis 
mo  tiempo  tres  poesías,  nna  eo  latin, 
otra  en  griego  y otra  en  castellano. 
Contra  la  voluntad  de  su  padre,  que 
deseaba  que  so  hijo  brillase  en  la  socie- 
dad en  qne  su  nacimiento  y riquezas  le 
daban  derecho  á figurar,  ingresó  en  la 
Compañía  eo  2 de  Octubre  de  1754  en 
el  colegio  de  Tarragona,  donde  pasó  el 
tiempo  del  noviciado,  y en  Manresa,  el  de 
seminario. 

Después  de  haber  hecho  profondos  y 
variados  estudios,  consiguió,  solo  con- 
taba entóneos  24  años,  la  cátedra  de 
retórica  en  el  expresado  real  seminario 

(A)  Itineraire  descriptif  de  1‘  Espagne 
par  A lexandre de Laborde.  — Art.  Tbédtre.  | 
— T.  5.^  —2.^  edilion.  -París.— 1809.)  ^ 

J*T*llftnos  y Ift  : lU  y . delT*fttc®i 


: valenciano  de  nobles  que  estaba  bajo  el 
I patrocinio  de  San  Pablo,  eo  cuyo  puesto 
d'ó  múltiples  pruebas  de  su  saber,  y 
cuando  la  Compañía  fue  expulsada  de 
L paña  se  trasladó  á Córcega  y desde 
allíá  la  península  italiana  donde  visitó 
varias  ciudades,  y luego  que  el  papa 
Clemente  XIV  hubo  extinguido  la  fa- 
mosa institución  de  San  Ignacio  de 
L'jyola,  Lassala,  ya  con  estado  de  sacer- 
d to  regular,  se  e-íableció  en  Bolonia, 
en  cuya  célebre  universidad  sa  dedicó  al 
estudio  de  las  matemáticas  y al  (.¡e  va 
ríos  idiomas. 

La  academia  do  los  Fuertes  y la  de  ios 
Arcades,  ambas  de  Roma,  le  adojitieron 
como  socio  en  l.o  y 14  de  Diciembre 
di  1775  respectivamente,  distingniéodo- 
80  eo  la  primera  con  el  nombre  de  Za - 
lenco  y con  el  de  Eurilio  Cleoneo  en  la 
segunda.  La  do  loa  Alborigenses,  tam- 
bién romana,  le  recibió  en  so  seno  en  9 
de  Febrero  de  1780,  concediéndole  la 
denominación  de  Lisido  Tarentim  y la 
de  Bolonia  titulada  D egli  ¡nestricati 
(Inexcrutables)  le  dispensó  el  mismo  ho- 
nor eo  3 de  Agosto  de  1786.  En  esta 
ciudad  se  honraron  con  so  trato  todos 
los  sábios  y familias  nobles  que  en  ella 
habia,  contándose  entre  estas  la  del 
marqués  de  Tanari,  la  de  la  marquesa 
Pepoii,  la  de  ia  condesa  Malvasia  y la 
de  Zimbeccari.  Lassala  distinguió  par- 
ticularmente con  80  amistad  y cantó  en 
sus  versos,  dándola  el  nombre  de  Eínilia, 
á ia  poetisa  marquesa  Justina  Sagredo 
Tanari. 

En  1798,  cuaudo  los  ex-jesnitas  obtu- 
vieron permiso  para  volver  á España, 
mi  biografiado,  deseoso  de  abrazar  á su 
anciana  madre,  se  trasladó'á  Valencia, 
y tan  doloroso  efecto  le  prodojo  el  fa- 
llecimiento, ocurrido  en  1803,  de  la  que 
le  diera  el  dulce  nombre  de  hijo,  que 
sumido  en  profunda  tristeza  quedó  hasta 
que  en  22  de  Marzo  de  1806  elevóse  su 
espíritu  al  seno  del  Creador. 

Sos  restos  mortales  fueron  ^epoltados 
en  la  ciudad  del  Túria,  en  la  capilla  de 
San  Bernardo  de  la  iglesia  do  San  Fran- 
co el  Grande,  patronato  de  sufamilia. 


tísv'iibio  vüriíis  obras:  citaré  úuica 
meiiteius  dramáticas: 

Don  Sancho  Abarca,  tragedia  que  se 
ha  de  representar  en  ei  acto  literario 
que  dedica  al  Excmo.  Sr.  D.  Pedro  Pa- 
blo Abarca  de  Bolea,  etc,.  Gobernador  j 
Capiiari  General'  de  los  Reinos  de  Va- 
lencia y Murcia,  el  Semiuario  de  Nobles 
de  S.  Ignacio  de  ¡a'Compwñía  de  Jesús, 
en  los  dias.  ...  doi  mes  de  M^íJO  deí  año 
1765  En  Valencia,  por  Beailo  Monfort, 
1765.  En  8 » 

Certamen  literario,  en  eí  cual  ei  Se- 
minario de  Nobles  de  S.  nació  de  la 
Compañía  de  Jesús,  con  ios  Alomaos  de 
¡as  Escuelas  que  la  muy  Ilustre  Ciudad 
de  Valencia  instituyó  en  dicho  Semina- 
rio, ponen  á.  la  vista  de  su  muy  Ilustre 
Patrona  el  acierto  que  tuvo  eu  su  insti- 
tución. Lo  dedica  á la  misma  nobilísima 
Ciudad  el  P.  Manuel  Lassala,  Maestro 
de  retórica  y poética  en  dichas  Escuelas, 
y juntamente  la  tragedia  de  José  descu- 
bierto á sus  /rermanos,;representada  en  el 
Acto  Académico. — Valencia,  por  D.  Be- 
nito Monfort,  1762  Eo  folio. 

¡ftgenia  in  /Iw/ir/e.  -Tragedia  deil  Ah 
Emanoele  Lassala.-  Posiquam  pielalem 
publica  causa,  - fíexque  patrem  vicit,  cas 
turnque  datura  cruorem, — Identibus  ante 
aram  sletit  Iphigenia  ministris\  ~ Vicia 
Dea  esí  (Ovid  Metamorph.  Lib.  I).  In 
Boiogna.— A S.  Tommaso  d‘  Aqoino 
MDCCLXXIX  — Con  approvazioue. — 
Alta  Nobilissima  Signara  Goníessa  Douna 
Jppolita  Caprara  nata  piincipessa  Salvia 
ti.  (Bu  4.®  — 5 actos. -—verso), 

Foé  traducida  en  castellano  por  don 
Joan  Bautista  Palavicitio,  valanciano, 
barón  de  Frigneetasiy,  quien  la  publicó 
haciendo  constar  en  ella  e!  nombre  de 
nn  supuesto  traductor,  D Julián  Cano 
y Pao — Valencia,  oficina  de  José  y To- 
más de  O ga,  1781  — En  4 ® 

Ormisinda:  tragedia  con  aleone  scene 
iiriehe.  In  Boiogna  — A S. Tommaso  d‘ 
Aquino.  MDCCLXXXIII.  En  4 ® ma- 
yor. La  dedicó  á la  marqoesa  Justina 
Tanari. 

Preceden  á la  obra  dos  epitalamios  en 
verso  griego  y la  acompañan  las  escenas 
líricas  tituladas  Pigmalione  del  Sig  ' 


i Giangiacomo  Rousseau,  tra  'ot  dal  fran 
cese  (B). 

Didone  abandonnala 

La  parlenza  d'  Enea. 

El  misántropo . 

A ndrómaca. 

Estos  unipersonales  fueron  represen  - 
tado.s  varias  veces  con  aplauso  eu  el  tea- 
tro i\]a7'sigli  de  Bolonia. |Loa  tradujo  en 
verso  sueito  castellano,  como  también 
la  Ormisinda,  el  abate  D.  Ensebio  Ca- 
ñas, residente  entonces  en  Ferrara,  y los 
remitió  manuscritos  á Valencia,  donde 
se  encontraban  en  la  época  en  que  es- 
cribía Fuster. 

Lucia  Miranda. — Tragedia.— lo  Bo- 
logoa— -A  S Tommaso  d‘  Aquino.— 
MDCCLXXXIV. 

El  asunto  de  esta  tragedia  está  toma- 
do de  la  historia  de  ia  dominación  de  los 
españoles  en  el  Paraguay. 

Sabido  García. —Tragedia.  All'  Eccel- 
eo  signor  Senatores  Márchese  Sebastia- 
no Tanari.  L‘  abate^Bmanuele  Lassala. 
Calofon  final:  In  Boiogna.  MDCCXCIII. 
— A San  Tommaso  Aqoino.  — Con 

approvazione. 

El  motivo  de  la  dedicatoria  foé  el  en- 
lace dd  marqués  con  la  condesa  Julia 
Mal  vasia. 

Dejó  inéditas  dosj  obras  dramáticas: 

Agostillo,  extraída  de  Las  Confesiones. 

Marga/ ita  de  Cor  tona. 

Quien  desee  tener  noticia  de  las  de- 
más obras  de  este  actor,  vea  las  si- 
guientes: 

Biblioteca  S cripta rum  Societalis  Jesu 
suplementa.  Romee  1814,  Suplementum 
Primum  — Arlicul  — Lassala. 

Memoria  Literaria  de  la  vida  y escritos 
de  Don  Manuel  Lassala  entre  los  árcades 
de  Roma  Burilio  Cieoneo  Redactada  por 
D.  R.  P.  y L Sobrino  del  Autor. — Va 

(B)  La  ebrita  de  Rousseau  fué  re- 
presentada en  León  de  Francia  en  1768; 
después  en  algunos  teatros  de  sociedad, 
y en  fin,  en  París,  año  de  1775,  con  el 
éxito  mas  asombroso.  Mr.  Larive  foé 
quien  pidió  y obtuvo  permiso  para  re- 
presentarla y con  ella  puso  el  sello  á su 
reputación. 


.evendedora 


leticia  Imprenta  de  Don  Benito  Monforl 
— Año  1828  — Bq  8.“  — 39  pa». 

Acompaña  á esta  Memoria  el  retrato 
de  Lassiia.  Bo  ia^portada,  voelta,  haj 
Qua'octi  que  dice: 

»B1  retrato  de  D.  Manad  Laesala  en 
la  edad  varonil,  [es^^copiado  del  que  po- 
see sa  familia,  pintado  en  Bolonia.» 

Biblioteca  Valenciana  de  los  Escritores 
que  florecieron  hasta  nuestros  dias  y de 
los  que  aun  viven.  Con  adiciones  y enco- 
miendas á la  de  D Vicente  Ximeno:  Por 
ü Justo  Pastor  Fustér,  Socio  de  Mérito 
de  la  Real  Sociedad  Económica  de  Valen- 
cia y su  Reino. -T.  Valencia  — Im- 

prenta y libreria  de  Ildefonso  Mompié — 
1830. 

23  (pag.  9) 

Inédita,  perdida:  citada  por  D.  Anto- 
nio de  Sancha  en  la  advertencia, qae  se 
halla  al  principio  del  tomo  primero  de 
las  Obras  poéticas  de  D.  \ Ícente  García 
de  la  Huerta. 

24  (pag.  9) 

Es  on  pseudónimo:  el  autor  era  ecle- 
siástico. 

25  (pág.  9) 

Esta  mala  tragedia  faé  graciosamente 
parodiada  basta  en  su  introducción  por 
D J M.  M.  natural  y vecino  de  Sevilla. 
La  parodia  se  titula  La  nohe  terrible  ó 
Inés  de  de  Castro,  anti-tragedia  original 
en  menos  de  cinco  actos,  y fué  impresa 
eoMálaga  por  D.  Lnis  de  Carreras. 

Tiene  este  epígrafe; 

Que  si  bien  consideras,  en  Toledo 
Hubo  sastre  qoe  podo  hacer  comedias 
Y parar  de  las  musas  el  denuedo: 

Mozo  de  molas  eres,  haz  tragedias. 
Villegas:  en  las  Eróticas  2 parte  eDg  7) 
Voy  á trascribir  eí  argumento,  que 
consta  en  la  introducción,  por  que  dá 
una  idea  de  lo  qoe  es  la  obra. 

Doña  Inés  de  Castro  y el  infante 
D.  Pedro  se  declaran  recíprocamente  so 
atrevido  pensamiento.  Empezaron  los 
dos  amantes  con  dimes  y diretes,  qoe 
concluyeron  en  dares  y tomares,  resul- 
tando de  aquí  lo  que  (je  ello  ordinaria- 
mente resolta.  Llega  finalmente  á sa- 
berlo el  rey  D.  Alonso  el  Bravo,  y persi- 
guen á Doña  Inés  como  pudiera  un 


guarda  hambriento  á oca 
de  tabaco. 

D.  Gil  es  un  person  íj»?  la  española 
antiguH,  qoe  hace  en  este  pap^l  el  de  al- 
cahuete con  mocha  propiedad;  y Coello 
y sus  camaradas  son  unos  cocos  del  rey 
de  Portugal,  interesados,  por  fines  qoe 
.99  ignoran,  en  la  muerte  de  Doña  Inés 
de  Castro. 

Esta,  no  obstante  ser  amada  del  in- 
fante, casi  por  él  es  condenada  á muer- 
te, en  ¡o  que  encaja  bien  el  fatalismo; 
y últimamente  el  rey  D.  Alonso,  arma- 
do de  una  tranca,  embiste  á Doña  Inés 
a!  salir  de  la  cocina  de  palacio.  Acude  á 
los  alaridos  del  infante,  y padre  é hijo 
se  ponen  como  on  trapo. 

A mayor  abundamiento,  y para  hacer 
la  noche  más  terrible,  hago  morir  á casi 
todos  los  actores,  escepto  á D Gil,  á 
quien  so  humor  pacífico  prometía  morir 
despacio  y en  la  carutí. 

26  (pag  9) 

Inédita:  perdida.  El  D".  don  Pedro 
Napoli  Siguorelli  dicí*  en  la  página  410 
de  so  ,S¿or¿a  critica  de  Teatri  antichi  é 
moderni  [Ñapóles — 1777). 

€ Aitre  Tragodití  ioedite  si  trovano  in 
Madrid  bpplaodite  da  que'  pochi  che  1‘ 
hanno  lette,  come  nii  altra  Numanzia 
del  Cadhalso.  . .» 

En  la  advertencia  qoe  precede  á la 
Raquel  de  Garda  de  la  Huerta  en  la  Co- 
leccioíí  de  Obras  poéticas  de  este  aotor, 
dice  D.  Antonio  de  Sancha,  editor  de  las 
mismas,  despees  dé  hacer  .referencia  al 
mal  concepto  qoe  algonos  extrangeros 
habían  formado  del  génio  trágico  de  los 
españaies: 

«Con  esto  motivo  se  empeñaron  nue- 
vamente algonos  ingenios,  y desde  en- 
tonces han  salido  al  público  la  Lucrecia, 
la  Hormesinda,  la  Jahél,  los  dos  Guz- 
manes,  Sancho  Garda,  la  Numancia  y 
otras  qoe  corren  impresas;  á las  coales 
no  falta  verdaderamente  mérito  ni  re- 
comeudacioo.  Otras  varias  qoe  no  han 
sido  impresas,  cuales  son  el  Pelayo,  las 
Euménides,  otra  Numancia,  y algunas 
más  qoe  recatau  sos  aotores,  por  no  ex- 
ponerse á la  censura  libre  de  los  poe- 
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tastros  de  qoe  aboada  el  siglo,  haa  sido 
también  froto  de  esta  controversia.» 

Por  último,  ea  las  Memorias  para  la 
Biografía  ele.  por  D.  Nicolás  María  de 
Cambiase,  ya  citadas,  se  lee: 

«Sigaorelli  nos  dá  noticia  de  otra 
tragedia  ioédita  de  Cadahalso,  titulada 
Nomancia,  que  foé  muy  aplaudida  de 
los  poces  que  la  habian  leido.» 

(Tomo  1° — Biografía  de  Cadahalso. — 
Páginas  ~ 206.  — 217. J 

No  tengo  más  datos  referentes  á esta 
tragedia  y paréceme  qaa  ao  habrá 
otros. 

29  (pág.  10  ) 

Refondicioü  de  La  Estrella  de  Sevilla 
de  Lope  de  Vega. 

Trigo  eros  prueba  en  la  advertencia, 
citando  !üs  t.oco  últimos  versos  de  la 
obra  do!  Pénii  de  los  ingenios,  qoe  este 
creía  que  so  afamada  prodocciou  era 
oaa  verdadera  tragedia:  se  astiende  lue- 
go en  eoDsideraeiones  encaminadas  á 
demostrar  los  motivos  que  como  tal  tra- 
gedia la  Bbonao  y explica  las  variacio- 
nes qoe  ha  introducido  en  la  composi- 
ción original  para  refundirla  ó arre- 
glarla. 

El  censor  de  teatros  aprobó  eo  28  de 
Abril  de  1851  Sancho  Orliz  de  las  Ro- 
elas, drama  trágico  de  Lope  de  Vega,  re- 
fundido por  D.  Cándido  María  Trigueros 
y arreglado  en  cuatro  actos  por  D.  Juan 
Eugenio  Hartzeabusch. 

30  (pág.  iO.) 

Véase  la  nota  17. 

31  (pég.lO.) 

Título  desconocido.— El  autor,  pobli- 
có  en  1787. — ( T/adrid.  — Imprenta  Real) 
80  obra  titulada  Discursos  filosóficos  so- 
bre el  Hombre.  En  las  ilustraciones  al 
2.0  discurso,  después  de  probar  que  la 
religión  natural-  no  es  suficiente  para 
dirigir  al  hombre  á la  práctica  del  bien, 
dice: 

«Trasladaré  aquí  no  sin  oportunidad, 
¡a  escena  primera  del  tercer  acto  de  una 
tragedia  que  escribí  á la  entrada  de  mi 
juventud,  cuando  la  aridez  de  la  prácti- 
ca jurídica  me  obligaba  á desempala- 
garme con  la  aojenidad  de  las  musas. 
Ella  contiene  una  filosofía  importuna 


i tal  vea  en  un  drama  trágico.  Pero  las 
reflexiones  que  vertí  en  ella  entóneos, 
no  me  han  parecido  del  todo  indignas 
de  este  lugar  y de  conservarse.» 

«Lío  poütífice  de  la  antigua  Koma 
aplica  la  pana  de  los  azotes  á una  hija 
vestal,  á quien  se  le  atribuyó  el  delito 
de  haber  dejado  apagar  el  fuego  perpé- 
tuo  de  Vasta;  pero  se  niega  á la  ejecu- 
ción de  la  pena,  que  le  tocaba  por  ley, 
fiándola  á manos  menos  piadosas  que 
las  de  un  padre,  üo  sacerdote,  confiden- 
te suyo,  ioteat.a  disuadirle.» 

A continuación  pi'eseata  Forner  la 
escena,  qoe  está  escrita  en  verso  ende- 
casílabo asonaotado;  á juzgar  por  ella, 

I la  tragedia  tendría  bastante  mérito. 

32  pág.  10.) 

Léese  en  la  biografía  de  Sánchez 
Barbero  (Semanario  piníoiesco  español. 
— T 3.^  -1841)  que  en  tiempos  de  la 
guerra  de  la  Independencia  los  invaso- 
res quisieron  conducir  á Francia  á este 
autor,  ©l  cual  logró  fugarse  en  Pamplo- 
na, donde  le  robaron  algunos  trabajos 
literarios  entre  los  qoe  había  siete  trage- 
dias, cuyo  paradero  no  se  ha  podido 
despees  averiguar. 

Esta  pérdida,  sensible  para  les  letras 
patrias,  está]tambieo  consignada  eo  la 
Poética  trágica  de  D.  Pablo  Alonso  de 
la  Avecilla  (Madrid. — 1834) 

De  Sánchez  Barbero  se  ha  publicado 
una  tragedia  titulada  Coriolano,  qoe  no 
ha  conseguido  ver  é ignoro  si  salió  á 
luz  ántes  de  1808  y una  escena  trágica 
cuyo  título  es  Saúl. 

33  (pág.  10.) 

Precedida  de  un  discurso  sobre  las 
tragedias  españolas.  (Véase  la  nota  19.) 

34  (pág.  10 ) 

Supongo  qoe  este  autor  compondría 
su  tragedia  ántes  de  1808,  y bago  tal 
suposición  teniendo  en  cuenta  las  cir- 
cunstancias siguientes:  D.  Tomás  Gar- 
cía Suelto,  distinguido  médico,  era 
afrancesado  y siguió  al  ejército  invasor 
en  1812  en  la  retirada  que  se  vió  pre- 
cisado á efectuar  de  Madrid  á Valeucia 


61 


y Zaragoza  y últimamente  á Fraoeia  eu 
1813,  donde  falleció  naostro  literato  en 
10  de  Septieusbre  de  1816,  á la  edad  de 
38  años;  paréceme  que  la  agitada  ?ida  ‘ 
qoe  tuvo  dorante  el  período  de  la  iava-  j 
sioü  y los  importantes  cargos  qoe  el  go- 
bierno francés  le  concediera  allende  ei 
Pirineo  no  le  dejarían  tiempo  ni  gasto 
pera  dedicarse  á sos  aficiones  puramen- 
te literarias.  Además,  en  1803  dió  ai 
teatro  la  tradoccion  qoe  había  hecho  de 
la  tragedia  El  Cid,  de  Pedro  Corneille  (O) 
que  foé  aplandidísima,  y es  de  creer  que 
este  éxito  le  iudooiria  á emprender  pron 
to,  si  no  enseguida,  la  composición  de 
Viriato.  En  tales  suposiciones,  que  no 
me  parecen  desprovistas  de  fundamento, 
me  he  apoyado  para  incluir  en  la  lista 
esta  tragedia  qoe  no  conozco  y que  tie- 
ne el  calificativo  de  famosa  en  la  biogra- 
fía de  80  autor,  inserta  en  el  Semanario 
'pintoresco  español  (18áá). 

35  (pág  10). 

De  la  influencia  ejercida  en  el  idioma  y 
en  el  teatro  español  por  la  escuela  clásica 
que  floreció  desde  mediados  del  postrer 
siglo.  Discurso  leido  ante  la  Real  Acade- 
mia Española  por  el  Excmo.  Sr.  D.  Ma- 
nuel Silvela,  al  tomar  posesión  de  su  plaza 
de  Académico  de  n'ámero,  el  dia  25  de 
Marzo  de  1871. 

A pesar  de  la  citada  afirmación  del 
Sr.  Silvela,  no  se  puede  dejar  de  recono- 
cer qoe  hubo  un  tiempo  en  que  se  abosó 
tanto  del  género  trágico,  lo  cual  indica 
que  era  perfectamente  recibido  por  el 
público,  qne  se  hacía  oso  de  él  hasta 

(C)  El  Cid.  Tragedia  de  P.  Corneille: 
Refundida  por  D.  T.  G S.  Y representada 
por  la  primera  vez  en  el  teatro  de  los  Ca- 
ños del  Peral  el  dia  25  de  A gosío  de  1803 
— En  la  oficina  de  Garda  y Compañía. — 

A ño  de  1803.  - Ea  8.® 

En  los  años  de  1878,  79  y 80  publicó 
en  su  folletín  La  Oceania  Española,  pe 
riódieo  de  Manila,  una  colección, titulada 
Perlas  del  teatro  universal,  compuesta  de 
obras  de  autores  nacioualos  y extranj  *- 
ros,  Íe.8  de -^stos  traducidas  en  castel  a- 
no.  La  última  dcl  segundo  tomo  es  El 
Cid. 

JovelUnos  y la  Befonaa  cl«l  Toatro* 


para  celebrar  acontecimientos  que  por 
BU  índole  requerían  obras  qoe  llenáran 
de  regocijo  á los  espectadores,  en  vez  de 
hacerles  derramar  lágrimas;  y esto  mis- 
mo ocur.'-ió  en  igual  período  ea  la  Améri- 
ca eípañola,  afición  qoe  esoitara  las  cen- 
suras de  loa  insignes  D.  José  Joaquin  de 
Mora  y D.  Andrés  Bello. 

El  primero  publicó  en  El  Mercurio 
Chileno,  correspondiente  al  1.®  de  Junio 
de  1828  un  largo  artículo  titulado  Abu- 
so de  la  tragedia.  De  él  tomo  el  siguien- 
te párrafo: 

«No  podemos  comprender  las  venta- 
jas que  80  sacan,  ea  una  época  que  se 
llama  del  buen  gusto,  con  desterrar  del 
teatro  todo  aquello  qoe  inspira  alegría, 
sustituyéndole  representaciones  que  ocu- 
pan al  auditorio  con  envenenamientos  y 
suicidios.  La  alegría  es  una  cualidad  ne- 
cesaria á todos  los  pueblos:  ¿por  qué  no 
nutrimos  nuestro  espíritu  da  jovialidad, 
como  en  los  tiempos  antiguos,  y en  los 
de  Calderón,  Lope  de  Vega  y Moliére? 
Bastantes  acontecimientos  trágicos  he- 
mos experimentado  en  estos  tiempos  de 
revolución,  diariamente:  y por  desgra- 
cia, los  tocamos  en  el  mundo  y en  las 
familias. > 

D.  Andrés  Bello  se  expresó  así  en  El 
Araucano  (20  de  Diciembre  de  1833). 

«Ya  hemos  visto  suficientemente  pa- 
rafraseado el  vencer  ó morir.  No  ignora- 
mos qoe  hay  ciertos  aficionados  para 
quienes  un  altercado  estrepitoso  de  fan- 
farronadas, amenazas  y denuestos  cons- 
tituye lo  sublime  de!  arte;  pero  su  nú- 
mero vá  siendo  cada  dia  menor,  y cree- 
mos expresar  el  voto  de  una  gran  mayo- 
ría pidiendo  que  se  nos  den  con  mas  fre- 
cuencia piezas  en  el  gusto  de  Moratin, 
Bretón  de  los  Herreros  y Soribe,  y de 
cuando  en  cuando,  algnnas  de  los  anti- 
guos dramáticos  españoles. > 

También  en  España  hubo  escritores 
que,  ya  usando  las  armas  de  la  crítica 
séria,  ya  ¡as  de  la  irónica  y jocosa,  tra 
taron  da  poner  diques  á lo  quí  bien  po- 
demos llamar  furor  tpágico. 

Poseo  un  códice  de  Poesías  modernas-, 
—é  inéditas — Recopiladas  por  el  Rr.  D. 
M,  R, — De  varias  publicadas  en  pape- 
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¡es  — públicos  y oiros. — Sevilla:  Año 

MDCCGXVÍl  — Bq  4," — hoiandesa  — 83 
hojaí  «iü  foliación,  ooopadíie  con  veróos  : 
j aí^wana  prosa.  j 

Eu^^e  aqaelios  se  bsUa  el  signicnte  ; 

MONORRIMO  (*)'  i 

Hoy  ¡anas,  fiesta  pa.scaa!,  | 

on  obsequio  íil  nombre  real  ; 

se  iluminará  e!  corral  I 

con  esperma  de  .sartén,  í 

que  hará  á ios  ojos  muy  bien  ■ 

y á los  vestidos  mny  mal.  i 

Habrá  gente  hasta  el  porta!  i 

empujón,  grita  y vaivén,  Í 

y en  un  drama  colegial,  j 

que  tradujo  no  sé  quien,  | 

u;,vA  niña  de  retén,  i 

en  pape!  sentimental,  1 

se  i as  tendrá  ten  con  ten  j 

á la  dama  inmemorial  I 

del  Desden  con  el  Desden,  1 

¿Y  en  los  Caños  del  Pera!,  i 

que  e.s  teatro  principal?  i 

La  orquesta  sonará  bien,  | 

si  zurran  bien  ai  timbal;  i 

más  para  lo  sustancial,  i 

que  es  festejar  á aquel  Sol  | 

que  un  dia  al  Orbe  e.spañol  | 

ba  de  dar  lustre  cabal,  j 

habrá  auto  • acramental,  j 

sscro —místico  — moral,  ; 

que  en  tono  lacrimonial  ; 

recordará  al  pecador  | 

el  pecado  sucesor  ’ 

del  pecado  original.  . 

La  atención  será  mortal  | 

mientras  la  versión  se  estrena 
de  un  retazo  de  misal; 
no  la  de  la  Magdalena,  (D) 

(*)  E'i  un  mismo  dia  de  gs!a  y cum- 
pleaños del  príncipe  de  Asturias,  parece 
se  coacertaroD  ios  teatros  déla  corte  en 
representar  dramas  !úgnbr(  s,  .como  fué 
en  el  liamedo  de  la  Cruz,  !a  triste  come- 
dia de!  Dugiie  de  Pentievre;  y La  muerte 
de  Abel  eo  el  de  los  Caños  del  Peral,  con 
nna  opereta,  por  añadidora,  con  el  tito- 
lo  de  Duelo]  de  todo  lo  coa!,  y de  la 
circunstancia  de  suplir  una  muchacha 
de  doce  años  el  papel  de  la  famosa  Rita 
Lona,  hizo  el  autor  este  jocoso  anuncio 
en  1803  (Nota  del  códice) 

(D)  Doña  Mag  aleña  Fernandez  y 
Figoero  publicó  en  Madrid,  año  de  1803, 
la  traducción  quebabia  heebo,  en  verso 
endecasílabo  asonsi-tado,  de  la  misma 
trigedia,  k ia  cnal  pnso  por  título  La  í 
muerte  de  Abel  vengada. 


sino  de  un  buen  oficial.  (E) 

Habrá  fervor  y atrición 
por  terror  y compasión, 
y »!  dar  e!  golpe  fatal 
de  la  mandíbula  asnal, 
sobro  el  cráneo  fraternal, 
pondrá  e!  señor  director 
junto  á cada  espectador 
un  buen  vaso  lacrimal. 

Lo  que  es  pompa  teatral 
esa  sí  no  tendrá  igual, 

Trage,  el  que  del  padre  Adan 
heredó  San  Sebastian, 
que  sin  ser  mas  que  un  pañal 
dicen  que  costó  un  caudal. 

La  comparsa  pastoral 

tan  vestida  al  natural, 

que  yo  á apostar  no  me  atrevo 

que  si  pasase  casual 

la  ronda  de  pan  y huevo  (F) 

(B)  La  muerte  de  Abel,  tragedia,  en 
tres  actos  y en  verso,  por  el  ciudadano  Le 
Gouvé:  Traducida  del  francés  al  castella- 
no por  D.  Antonio  Samñón  — Pritaipa- 
rentes,  prima  raors,  primos  loctos  — (7on 
licencia  en  Madrid — En  la  imprenta  de  la 
A dministi  ación  ¡del  Real  Arbitrio  de  Be 
neficencia — Año  1803. 

B!  trífdoctor  tributa  grandes  elogios  á 
la  proclnceion  de  Le  Gouvé  y dice  que 
en  Francia,  en  el  teatro  de  la  Nación, 
donde  fué  representada  por  primera 
vez  eo  6 de  marzo  de  1792,  obtuvo  rui- 
dosos aplausos. 

D.  Elias  Agoirre  y Laviagnerre  tuvo 
presente  esta  tragedia  para  escribir  su 
drama  trágico  titulado  ¡Cain!  Poseo  el 
manuscrito  autógrafo  de  esta  obra  en  el 
cual  consta  la  fecha  de  1864.  En  la  de- 
dicatoria é D.  José  Valero  se  expresa  así 
e!  autor:  «Este  drama  está  arreglado  y 
tomado  de  una  tragedia  antigua;  su  ar 
gumento,  aonqoe  árido,  me  gustó;  y 
quitando  y poniendo  escenas  es  trata- 
do de  salvar  sus  muchos  inconvenien- 
cias teatrales  dejándole  como  una  obra 
original. 

(F)  La  santa  y real  Hermandad  del 
Refugio,  que  se  fundó  eo  Madrid,  año 
de  1615,  se  dedicó  desde  so  estableci- 
miento á socorrer  á los  desgraciados  y 
conticíúa  desempeñando  con  cristiano 
celo  sn  caritativa  misión. 

Antiguamente  saHan  por  la  noche  al- 
gunos de  sus  individuos,  provistos  de 


no  los  lleve  al  hospital. 

La  escena  hácia  Palestina, 
como  quien  vuelve  la  esquina, 
del  Paraiso  terrenal; 
decoración  celestial 
con  nube  negra  y inohina: 
viento,  trueno  y culebrina. 

Voz  del  Cielo,  y no  divina, 
sino  un  poco  catarral; 
que  con  su  arenga  eternal 
prueba  sin  anacronismo 
que  en  tiempo  antediluvial 
no  se  inventó  el  laconismo 
en  la  córte  celestial. 

Y con  una  ópera  igual, 
que  emigró  de  un  funeral, 
se  fijará  estacional 
en  cada  esquina  un  cartel, 
y na  lia  leerá  en  él 
sino  Abel  y mas  Abel, 
y el  primer  ódio  mortal 
de  los  primeros  hermanos, 
hasta  el  primer  besamanos 
que  se  dé  el  Juicio  final. 

36  (10). 

Aprés  qoa  le  petit  file  de  Loáis  XIV 
fot  montó  sur  le  troné  d‘  Hlspagne,  lea 
noQveanx  dranaatiates  de  ce  paya,  deaer- 
tant  ie  oolte  des  dieox  natioDaox,  s‘  em 
presséreot  d‘  adopter  le  ayatéme  des 
granda  maitres  de  notre  théátre,  et  ila 
ont  eompoaé  d‘  apróa  lea  regles  fran^ai- 
sea  dea  tragédica  et  des  comediea  d‘  on 
incontestable  rnérite. 

fMr.  Damas  Hinard.  ~ Discours  sur 
t Hisloire  et  1‘  Esprit  du  Théátre  Es- 
pagnol. — París. —1847.) 

37(pág.  11) 

Bate  número  consigna  Gean  Bermo- 
dez  en  laa  Díemorias  para  la  vida  del 
Excmo,  S.  D.  Gaspar  Melchor  de  Jove 
llanos, ele.;  pero  á la  edición  del  Pelayo 
qoe  forma  parte  del  tomo  XLIV  déla 
Biblioteca  de  AA.  españoles,  acompa 
ñan  33  notas  precedidas  de  este  epí 
grafe: 

Jsta  sludia  non  improbo  modérala  modo 
sint  (Cic.  De  Orat.  1,2) 

38  (pág  11) 

Véanselas  expresadas  il/emonas 

pan,  huevos,  bizcochos  y pasas  para 
socorrer  á los  pobres  qoe  encontraban; 
machos  de  estos  eran  conducidos  por 
la  ronda  de  pan  y huevo,  así  la  llamaban 
vulgarmente,  al  hospital  de  Desampara-  | 
dos  ó al  Bef  agio. 


39  (pág  15) 

: Con  el  título  de  Pe/ai/o  está  íiUkdWt 

I el  Thealro  Hespañol por  D.  Vicente  García 
I de  la  Huerta  — Catálogo  alphabélico  de 
I las  Comedias.  Tragedias,  Autos,  Zarzue 
I tas.  Entremeses  y otras  obras  cor  respon- 
i dientes  al  Thealro  Hespañol  — Con  licen- 
i cia  en  ihadrid.  -En  la  Imnrenta  Real.— 

I MDCOLXXXV 

j Y con  el  de  Munuza  en  el  Catálogo  de 
i las  piezas  dramáticas  publicadas  en  Es- 
paña desde  principios  del  siglo  XVIII 
hasta  el  año  de  1825,  formado  por  dou 
Leandro  Fernandez  de  Moratio  é inser 
to  en  el  tomo  primero  de  las  Obras  dra- 
máticas y líricas  del  mismo  autor  (París 

Imprenta  de  A.  Goniam.  — 1826). 

40  (pág.  17). 

Diletta  Euterpe  recami 
In  man  1‘  usat*  cetra? 
Voi  reffirete  placidi 
Alsate  il  suono  all,  etra? 
Anzi  tu  fama  »iiggiera 
Dalí,  uno  all,  nitro  Polo 
Del  celebre  de  Bruna 
II  nome  porta  á volo. 
Fá,  che  per  ogni  dove 
II  mérito  suo  risnoni 
Dalle  piú  ardenti  Zone, 

Ai  gielidi  Trioni  (G). 

(G)  Ode  dedícala  ul  mérito  incompa- 
rabile  é sublimi  virlú  del  \igiv>r  Don  Fran 
cisco  de  Bruna,  Dir  clore  delli  tre  Nobbi- 
le  A rli.  Cío  é Pittura  Scullura,  ed  A rchi- 
letlura. 

Esta  oda  está  incluida  en  el  folleto 
titolado  Distribución  de  premiosa  los  dis- 
cípulos de  las  Nobles  A ríes,  hecha  por  la 
Real  Escuela  de  Sevi'la,  en  la  Junta  pu- 
blica de  veinte  y uno  de  Noviembre  de 
1782  — Con  licencia. — En  Sevilla,  en  la 
Oficina  de  D.  Josef  de  San  Román  y Codi- 
na,  en  la  calle  de  las  Armas,  junto  á San 
Antonio  Abad. — Año  de  1783. — Contie 
ne;  El  resúmen  de  las  actas  de  la  Escue- 
la; la  oración  que  en  aquel  acto  pronun- 
ció D Francisco  de  Broma,  bello  y eru- 
ditísimo trabajo  referente  á la  escolta- 
ra entre  los  antiguos;  la  oda,  cuyos  pri- 
meros versos  hó  copiado,  compuesta  por 
D.  Bernardino  Bernardioi,  teniente  de 
las  tropas  ligeras  de  S.  M.  Británica,  que 
se  bailaba  prisionero  en  aquella  ciudad 


64 


En  ia  parroqoia  de  San  Lorenzo  de 
i '-ciodñd  de  Sevilla  es  venerada  bajo  !a 
advocación  del  Gran  Poder  ana  magní- 
fico imágcn  de  Jesús  Nazareno  oon  ia 
eras  el  hombro,  ejecntado  por  el  célebre 
eí'Cül'ccr  Joan  Martínez  Montañés.  La 
r «al  Hermandad  que  tributa  continuo  y 
brillante  coito  á la  citada  imágen  hace 
eet-cion  do  penitencia  con  ella  en  la 
Cksdrrjgado  del  Viernes  Santo  á !s  cate- 
dral, condociéodola,  lo  mismo  que  á las 
e figies  de  Nuestra  Señora  del  Mayor 
Dolo  r y Traspaso  y San  Joan  Bautista, 
con  tanto  aparato,  riqueza  y solemnidad, 
que  ilenpiD  de  admiración  no  solo  á ios 
hijos  de  la  reina  del  Betis,  sino  también 
á loí  miles  y miles  de  personas,  foras- 
tar  o y -e  distií^tss  nacionalidades,  que 
ancb.!  ;!  ’ú'  se  trasladan  á aquella  ciu- 
dad, para  asistir  á los  actos  con  que  allí 
89  conmemora  ia  Pasión  y Muerte  de 
Nuestro  Redentor. 

Los  sevillanos  tienen  tanta  devoción 
á la  sagrada  imágen  de  Jesús  Nazareno, 
de  que  ahora  trato,  que  siempre  que  les 
agobia  alguna  tribulación  exclaman  con 
inmensa  fé,  con  profundo  fervor:  ¡Pa- 
dre mió  del  Gran  Poder!  y en  cuanto 
prorrumpen  así  parece  que  desdo  el 
Ciclo  desciende  sobre  ellos  la  resigna- 
ción que  necesitan  para  soportar  sus 
aflicciones  ó el  remedio  que  las  hace  des- 
aparecer,., 

D.  Francisco  de  Bruna  era  tan  esplén- 
dido, estaba  tan  bien  relacionado  y te- 
nía tan  buenos  sentimientos  que  toda 


y asistió  á la  junta  en  la  cual  leyó  su 
poesía;  ana  rima  libre  en  elogio  de  los 
■cuadros  de  Bartolomé  Esíébao  Morillo, 
por  D.  Cándido  María  Trigueros,  bene- 
ficiado propio  eu  la  ciudad  de  Carmona 
y una  canción  eo  celebridad  de  lafl  be- 
lias  artes,  compuesta  por  D.  Donato  de 
Arenzana,  beneficiado  propio  de  San 
Andrés  y cura  de!  hospital  del  Amor  de 
Dios. 

Hé  visto  -c"  es  t?:  b»jos  debidos  á ia 
p PC  D.  F i - ci  ico  de  Bru  -c;  ia  o'a- 
'ion  i’e  qne  ' c ds  hacer  mérito  bas- 
,R  p-  a ceceditaria  de  eiegaate.  y erudi- 
to literato. 
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persona  que  acudía  á él  en  demanda  de 
protección  ó solicitando  alguna  gra- 
cia no  tenía  motivo  para  arrepentirse  de 
haber  manifestado  sus  pretensiones  al 
bondadoso,  ilustrado  é influyente  oidor 
y poroso  los  sevillanos  no  encontraron, 
para  expresar  la  valía  dei  Sr.  Bruna  y 
los  sentimientos  que  les  inspiraba,  me- 
dio más  adecuado  que  el  de  llamarle  el 
Señor  del  Gran  Poder,  advocación  que 
ha  sido,  es  y será  para  ellos,  á pesar  de! 
quebranto  que  han  esperimentado  las 
ideas  religiosas,  inagotable  manantial 
de  esperanza,  consuelo  y resignación. 

Como  prueba  del  respeto,  de  la  admi- 
ración que  siempre  ha  inspirado  Jove- 
ilanos,  voy  á ocuparme  de  un  asunto 
que  más  de  una  vez  ba  sido  cansía  de 
protestas  y ágrias  discusiones,  justa- 
mente motivadas  unas  y otras  Me  re- 
fiero á la  severa  cansara,  y digo  severa 
por  no  calificarla  oon  más  rigor,  que  ha 
dominado  en  la  isla  de  Cuba  y que  su- 
pongo babrá  perdido  ya  los  graves  ca- 
racteres qrfe  tan  odiosa  la  hacían. 

En  1841  D.  José  María  de  Anduoia, 
publicó  con  el  título  de  Censura  dramá- 
tica dos  enérgicos  artículos  en  el  perió- 
dico madrileño  El  Entreacto,  consagra- 
dos á poner  de  manifiesto  el  estado  en 
que  salían  las  obras  dramáticas  de  entre 
las  manos  del  censor  de  teatros  de  la 
gran  Antiila;  pero  la  firme  actitud  del 
articulista  no  tuvo  el  éxito  que  los  lite- 
ratos y todas  las  p?rsonas  de  recto  jui- 
cio y conocedoras  de  la  cuestión  apete- 
cían, puesto  que  algunos  años  después 
80  publicó  el  Indice  de  las  Piezas  dramá- 
ticas ¡permitidas  sin  atajos  ni  correcciones, 
délas  permitidas  con  ellos  y de  las  abso- 
lutamente prohibidas,  presentado  al  Go- 
bierno superioi  civil  de  la  Isla  por  el  Cen- 
sor principal  de  Teatros  de  esta  Capital 
en  cumplimiento  de  la  di  posición  {Supe- 
rior por  la  que  se  le  recomendó  la  forma- 
ción de  este  registro — Habana. — 1852  — 
Imprenta  del  Gobierno  y Capitanía  Ge- 
neral por  S.  ib.  y en  este  Indice  están 
patentes  tod-.s  las  mutilaeioass,  todas 
las  puerilidades  indicadas  y duramen- 
te combatidas  por  el  Sr.  Andoeza;  hay 
versos  que  pierden  su  armonía  y número 
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oeúdsario  de  sílabas  coa  las  correcciones 
del  censor,  j le  machas  obras  se  borran 
varios  que  son  ¡an  inofensivos  como  es- 
tos del  drama  tlor  de  ua  dia: 

Y sin  ella  hasta  en  el  cielo 
me  bailaría  desterrado. 

(Acto  l.°  — Eso.  10). 

Comprendo  perfectamente  qne  en 
aquella  isla,  tan  trabajada  por  el  fílibns- 
terismo,  no  se  permitiera  entonces,  es- 
tando recientes  sangrientos  sacesos,  que 
en  los  teatros  resonaran  las  palabras 
libertad,  esclavitud,  tiranía,  opresión  y 
otras  qne  podieran  escitar  el  ardor  de 
los  separatistas  y ocasionar  conflictos 
en  aquellos  centros  de  distracción,  de  los 
cnales,  tal  vez  por  no  encontrar  pretex- 
to para  hacer  alarde  de  sos  ideas,  á can- 
sa de  la  severidad  y saspi'oaoia  de  ia 
censura,  se  alejaban,  lo  mismo  que  de 
toda  clase  de  espectácnlo,  los  mas  exal- 
tados enemigos  de  España  y hasta  acón 
sejaban  á los  demás  cubanos  que  no 
asistieran  á ellos,  haciendo  uso  con  tal 
fin  del  violento  lenguaje  de  que  voy  á 
presentar  dos  ejemplos. 

En  el  núm.  4,  vo!.  1.®  de  El  Cubano, 
foribundo  periódico  separatista  de  Noe- 
va-York,  redactado  en  castellano  é in- 
gles, se  insertó  f5  de  Abril  de  1853)  un 
artionlo  titulado  Patriotismo  y dignidad, 
con  motivo  de  haberse  recibido  en  aque 
lia  redacción  un  soneto  que  se  publicó 
en  el  mismo  número  y que  mas  adelante 
copio. 

El  párrafo  que  sigue  pertenece  al  ar- 
ticulo en  cuestión: 

< Dignidad  y patriotismo  es  retraerse 
de  los  espectáculos  y de  los  salones  del 
placer,  mientras  la  Pátria  está  en  cade- 
nas y después  qne  centenares  de  sus 
mejores  hijos  han  caldo  en  el  Martillo 
por  redimirla  de  servidumbre;  pero  ha- 
cerse ciegos  á los  horrores,  sordos  á los 
lamentos,  indiferentes  á los  oprobios 
de  que  cada  dia  es  teatro  nuestra  tierra, 
— eso  es  propio  solamente  de  mengua- 
dos y cobardes,  ó de  imbéciles  y ab- 
yectos. ^ 

Este  es  el  soneto: 

y la  Boficma  á»l  Teatr», 


No  es  posible,  por  Dios,  que  sean  cubanos 
Los  que  arrastrando  servidumbre  impía, 
Van  dal  baile  á la  valla  y á la  orjía 
Insultando  el  dolor  de  sus  hermanos. 

Tan  horrible  abyección,  tales  villanos. 

Tan  negra  afrenta  y tanta  bastardía 
Frutos  no  han  sido  de  la  pátria  mia; 

Tanta  mengua  no  cabe  en  mis  paisanos. 
Esos  que  veis  á !a  cadena  uncidos, 

Lamiendo,  infames,  su  afrentoso  yugo. 

Son  traidores  sin  pátria,  envilecidos. 

Que  alhágan  por  temor  á su  verdugo: 

Son  abortos  del  Báratro  profundo 
Para  afrentar  la  humanidad  y el  mundo. 

F.  R. 

Obraban,  pues,  con  acierto  las  autori- 
dades al  evitar  todo  pretexto  que  pudie- 
ra oca,sionar  algún  tomuito  en  los  tea- 
tros ó avivar  loa  propósitos  de  los  ece- 
migoa  de  la  dominación  española  en 
América;  pero  si  reconozco  y confieso  in- 
gónoamente  esta  necesidad,  con  la  mis- 
ma franqueza  digo  que  las  mutilaciones, 
unas  veces  pueriles  ó ridiculas,  otras 
acusando  en  el  que  las  hacia  la  mas  su- 
pina igaorancia  de  los  preceptos  litera- 
rios, de  las  cuales  han  sido  víctimas  ma- 
chas renombradas  obras  dramáticas  en 
aquella  isla,  no  pueden  ser  excusadas 
por  ninguna  persona  que  de  imparcial 
se  precie. 

Ya  he  citado  ana  supresión  pueril  he 
cha  en  Flor  de  un  dia. 

Véase  ahora  una  corrección  que  revela 
el  modo  de  versificar  que  tenia  el  censor 
ó quien  la  hiciera 

Da  la  escena  3.*‘  del  primer  acto  de 
La  coja  y el  encogido,  comedia  de  Don 
Joan  Eugenio  Hartzenbuscb,  se  supri- 
mió este  verso: 

Los  españoles  picamos 

y fué  sustituido  por  este: 

Los  hombres  en  general  picamos  (!!!)  (Gt). 

(G)  En  tanto  que  en  one  posesión 
española  se  cometían  tales  desafueros 
contra  las  producciones  teatrales,  un 
distinguido  literato,  D.  José  Salvador  de 
Salvador,  tuvo  que  coger  una  y otra  vez 
la  pluma  on  la  península,  y al  fin  se  vió 
precisado  á escribir  on  folleto  que  im- 
preso ocupa  38  páginas  en  4.®  para  de- 
fenderse de  ios  ataques  que  le  dirigió  El 
Dauro,  periódico  de  Granada,  por  haber, 
ea  aso  del  derecho  que  le  asistía,  como 
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Pí^ri^  conocer  á fondo  el  despótico  y 
estrafi'.iario  dominio  de  !a  cenenra  íe;4-  : 
tral  en  la  isla  de  Cr.bs,  e?  preciso  leer 
todo  ?•!  Indice.  Yo  hé  ápontado  estos  | 
ejeiEplús  para  qoe  se  poeda  formar  si- 
quier;! i'L'a  ideo  «í>f<'SÍ!r;ada  do  lo  q;:o  ; 
era  aoneliri  n.,  1852.  pnes  así  a>5  co;.u-  ■ 
pri-’r;i-'  rur  Lro-jof  la  imporSianeia  de  U cita  ; 
qno  7 'j  ó hacer.  ¡ 

Hartzfc-nbnbch,  Bretón  da  loa  Herre-  | 
ros,  Eodrigoez  Rebí,  Zorrilla,  en  6o,  I- 
todo3  ios  atitores  más  ó menos  ilustres  j 
Cuyos  nombres  cocetar.  en  el  Indice,  ca-  \ 
recen  de  caiiñcativo  que  revele  e’  grado  \ 
de  consideración  qos  inspiraban  al  cen-  \ 
sor.  I 


Tod  03...  ¡oüfenos  JoveUanos! 

Entre  las  Piezas  dramáticas  que  sin 
correcciones  ni  atajos  han  sido  autoriza- 
das por  el  censor  de  esta  capital  para  po- 
derse representar  en  los  teatros  de  ¡a  mis- 
ma, ’-e  lee:  (pág.  49.  —col  2 

i El  Delincuente  i/onrado. -—Comedia 
en  cinco  actos  y en  prosa,  obra  de! in- 
mortal don  Melchor  Gaspar  de  Jovelia 


nos.»  I 

E!  foncionario  qne  coa  omnímodas  i 
facoltsdes  habrá  borrado  y añadido  en  | 
mil  producciones  cnanto  le  pareciera 
conveniente,  no  se  atrevió  á suprimir  ni  | 
á estampar  nada  en  la  de  Jovellanos  y | 
no  contento  con  obrar  así  llamó  iumor-  j 
tal  al  sábio  gijonés...  i 

En  la  sección  tercera  de  la  Memoria  > 
hó  dicho  que  no  comprendo  cómo  se  j 
consigoió  qoo  pssára  al  dominio  del  j 
público  El  Delincuente  Honrado,  drama  j 
na  que  están  combatidas,  sin  ambajes  1 
ai  rodeos,  absurdas  leyes,  y ahora  aña-  | 
do  que,  siquiera  por  no  poner  á la  vista  j 
de  ios  habitantes  de  Coba  la  libertad  1 
de  criterio  oot;  que  no  hombre  ilustre  j 
había  censurado  algunas  praemátioas  | 


censor  de  teatros  que  era  de  aquella  eia-  ¡ 
dad  y «o  provincia,  suprimido  treinta  ver-  | 
sos  en  la  ref  undifrion  que  hizo  D.  Dionisio  \ 
Vilianueva  y Solia  de  la  comedia  Marta  i 
la  piadosa  d»!  Mtro.  Tirso  de  Molina;  y ; 
tanto  se  agrió  la  polémics,  que  estovo  á | 
punto  de  terminar  en  el  terreno  del  j 
honor.  ! 


rigorosamente  observadas  en  so  tiempo, 
pudo  muy  bien  el  censor  hacer  impor 
touti  s supresiones  en  la  obrí.(H) 

C'^^yñ,  sin  ded:»,  que-  ••■ametería  n-! 
d'isacüt‘1  si  oo  ia  vespet cba  ínteg'S  . 
Pero  i; o díd.to  extraiiu rn OS  este  con; por 
íatnicüto  que  do  puede  ser  considerado 
como  i.-£et:pcioaa¡,  tratándose  de  tsn 
bella  prodoccioí!. 

¿Qué  crítico  no  ia  ha  juzgado  favora- 
blemente? ¿En  qnó  teatro  no  ha  sido  ce- 
lebrada? 

No  e?,  en  verdad,  la  obra  osás  impor- 
tante do  Jovellanos;  pero  de  todas  las 
qoe  produjo  tan  poderoso  genio,  esta 
ha  sido  siempre  la  predilecta  de  las  al- 
mas sensibles.  (1) 

(H)  Foó  impresa  en  la  Habana,  año 
de  1842,  por  R.  Oliva,  con  tanta  esern- 
polosidad  y tan  cotiforme  con  las  pri- 
meras ediciones,  que  ni  siquiera  confta 
en  so  eacabézamianto,  pues  carece  da 
portada,  g!  nombre  de  Jovellanos,  sinó 
el  de  D Toribio  Soarez  de  Laagreo. 
(En  4.®. —28  pQgs.  á dos  col.) 

(I)  Siempre  nos  hemos  quejado  los 
españoles  de  ios  obsordos  que  acerca  de 
nuestro  carácter,  costumbres,  ilostra- 
cioo,  etc.,  han  escrito  los  extranjeros  y 
de  la  iujaslícia  con  que  nos  han  trata- 
do en  innomerabíes  ocasiones.  Si  esta 
verdad  necesitara  comprobación  ia  pe- 
diéramos ver  erj  lo  que  se  ha  publicado 
eu  Francia  con  respecto  á Jovellanos, 
coya  oniversal  fama  no  ha  podido  po- 
nerla á cubierto  de  aseveraciones  com- 
pletamente erróneas. 

Aunque  el  abad  de  Valchretien  dice 
eu  la  primera  de  sos  dos  cartas,  que 
acompañan  á la  edición  de  El  Delin- 
cuente Honrado  hecha  en  Madrid  en 
1787,  qoe  si  bien  sospechó,  áotcs  de  ha- 
ber visto  esta  obra,  que  podía  sor  tra- 
ducción ó imitación  de  ia  litoiada  L‘ 
honnéle  Criminei,  reconocía,  después  da 
haberla  examinado,  qoe  era  una  produc- 
ción origina!,  ha  habido  más  tarde  fran- 
ceses qoe  han  sosleutado  ia  primera 
idea  de  Mr.  d‘  Eym&r;  y que  el  drama 
de  Joveilanos  es  r.ua  tradneoion  de  la 
citada  comedia  francesa  se  afirma  eu  la 
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Esta  edición  difiere  bastaste  de  las 
hechas  posteriormente;  pero,  á foer  de 
imparcial,  debo  decir  qrts  he  notado  eo 
ella  algunos  pasages  qne  me  parecen  es 
tan  mejor  dispuestos  qna  eo  las  dem^s 
ediciones. 


Hisloire  des  Litteratures  francaise  el  es- 
pagnole  comparées,  obra  qoe  so  pabiicó 
en  París  coando  ya  iba  á,  mediar  noes- 
tro  siglo. 

En  la  Biographie  on  Diclionnaire  bio- 
grophiqve  universel  por  Gallará  (París. 
— 1819)  j ou  la  Biagraphieuniverselle 
on  üiclionnaire  historique  lontenant  ia 
necrologie  des  hommes  celebres  de  lous  les 
pays,  ele.  par  une  Socielé  degeus  de  lettres, 
de  professeurs  el  de  bibliographes  (París. 
— 1833)  se  afirma  qoe  Jovelienos  murió 
asesinado  en  una  conmoción  popular  y que 
este  accidente  ocurrió  en  ,1812;  moy 
sabido  ea  qoe  falleció  á conaecaencia  de 
una  polmoDÍa  en  27  de  Noviembre 
de  1811. 

Mr.  J.  G.  Magnabai  publicó  no  hace 
mochos  años  en  ia  Recuerdes  Societés  sa- 
vantes  no  interesante  eríícnio  titulado 
A cademie  Royale  Hisloire  de  Madrid, 
qoe  contiene  la  historia  de  la  sábia  cor- 
poración, y en  él  no  está  citado  siquie- 
ra una  vez  el  nombre  de  Jovellaoos,  lo 
qoe  llama  tanto  más  ia  atención  cuanto 
que  el  articulista,  después  de  decir  quo 
la  Academia  tenia  costumbre  de  cele- 
brar en  los  primeros  años  que  sigoie- 
ron  al  de  se  establecimiento  una  solem- 
ne sesión  anual,  práctica  quo  fué  inte- 
rrumpida y mas  tarde  reanudada,  con- 
memora la  primera  sesión  que  después 
de  haber  desaparecido  tan  loable  cos- 
tumbre se  Celebró  para  restablecerla. 

»Verificóse  con  gran  pompa,  dice  el 
autor,  y con  asistencia  de  los  persona- 
jes más  distinguidos  de  Madrid  el  11 
de  julio  de  1796,  siendo  presidida  por 
80  director  el  duque  de  la  Roca.  El  se- 
cretario leyó  una  noticia  sobre  ios  tra- 
bajos de  la  Academia  desde  su  funda 
cion:  D.  José  de  la  Guevara  Vasconce- 
los on  discurso  histórico  político  acer- 
ca del  origene  el  les  vicissiludes  des 


Juzguen  mis  lectoras. 

Edición  de  Madrid  (1787), 

Acto  4.^  escana  3.®,  influida  en  esta 

Toro  Sí  señor;  allí  ;:ací  y si  í tuve  mi 
primera  educacior. 

spectacles  et  des  jeux  publics  en  Espagne 
y D.  Jo  ui  B autista  Muñoz  el  Elogio  de 
Antonio  de  Lebrija.t 

Cita  Mr.  Magnabai,  como  se  acaba  de 
ver,  el  Discurso  sobre  ios  espectáculos 
etc.,  y,  sin  embargo,  no  reooe'^da  el  nom- 
bre de?  Jovellanos,  omisión  qoe  puede 
haber  hecho  ceer  á ciertas  persones 
que  el  Discurso  leído  ror  D.  José  de 
Guevara  Vasco  ;0e‘o3  fué  escrito  por 
este;  en  cambio  apontrs  otros  nombres 
muy  apreciables,  sin  dnds,  pero  no  mas 
ilustres  que  el  de  Jovino 

A pesar  do  los  errores  y omisiones  que 
he  señalado,  es  indudable  que  Jovella- 
nos fué  muy  luego  conccido  y admira- 
do eo  Francia.  Va  había  salido  á ia  luz 
en  París  caando  se  publicaron  en  aque- 
lla nación  las  obras  que  acabo  de  citar, 
la  que  tiene  por  título  llinerarie  descrip 
lif  de  P Espagne  por  Mr.  de  Laborde, 
de  la  cual  me  he  ocupado  antea  de  aho- 
ra. Eq  el  tomo  4.®  so  halla  traducido 
todo  el  informe  de  la  Ley  agraria,  con 
este  encabezamiento:  Memoire  sur 

le  perfectionnemenl  de  1‘  agrkulture  et 
sur  les  L’’ds  agraires-,  adres-e  au  Presi- 
dent  du  Conseil  supreme  de  Castille  par 
la  Socielé  patriotique  de  Madrid,  el  rediqé 
par  un  de  ses  membres,  don  Gaspar  .Mel- 
chor de  Jovellanos. 

El  traductor,  después  de  hablar  de 
los  esfuerzos  hechos  por  las  Sociedades 
económicas  para  hacer  progrc.sar  la 
agricnltura,  la  industria,  etc  , dice: 

>Pero  ninguna  de  estas  sociedades 
conoció,  sintió  y,  sobre  todo,  expuso  me- 
jor que  la  do  Madrid  el  estado  de  la 
agricultura  en  Españay  los  medios  á que 
se  debía  recurrir  para  perfeccionarla.  El 
/n/brm  >.  que;  aquella  sociedad  dirigió  eii 
1795  al  Consejo  de  Castilla  por  medio 
de  uno  de  sus  individuos,  don  Gaspar 
Melchor  de  Jovellanos,  es  uno  de  ios 
mejores  e-serilos  que  se  han  publicado 
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Justo  (siempre  sobresaltado) . ¿Y  á quien 
la  debisteis? 

Toro.  A una  parienta  de  mi  propia 
madre  que  me  uegó  siempre  el  dulce 
nombre  de  hijo. 

Edición  de  Barcelona. 

Torc.  Sí,  señor;  allí  nací  y allí  tuve  mi 
primera  educación. 

Justo.  ¿Y  á quién  la  debió  Vm.? 

Torc.  A mi  propia  madre  que  me  crió 
con  el  título  de  sobrino,  negándome 
siempre  el  dace  nombre  de  hijo. 

Mas  motivo  que  Jovellanos  tuvo  don 
Vicente  García  de  la  Huerta  para  que- 
jarse de  la  edición  que,  también  sin  per 
miso  del  autor,  hizo  el  citado  Oárlos 
Gibertdela  tragedia  Raquel,  coja  im- 
presión, además  de  contener  mochos 
versos  estropeados,  tiene  la  siguiente 
coletilla  qoe,  siu  duda,  crispó  los  ner 
vios  del  irascible  poeta  que  compuso  tan 
famosa  obra,  digna,  en  opinión  del  lite- 
rato francés  Mr.  de  Latour,  de  figurar 
al  lado  de  las  del  grao  Oorneille. 

Dice  la  coletilla: 

Y aquí  la  tragedia  acaba 
en  la  que  han  llegado  á ver 
la  pena  de  Alfonso  octavo 
y la  muerte  de  Raquel. 

43  (pág.  18). 

D.  Antonio  Valladares  de  Sotomayor. 
La  comedia  puesta  en  verso  se  titula: 
El  Culpado  sin  delito.  No  sé  quienes 
fueron  los  otros  dos  poetas  que  metrifi- 
caron la  obra  de  Jovellanos. 

44  (pág.  24). 

Suplemento  á la  Gazeta  de  Literato 
ra. — Descripción  de  las  antigüedades  de 
Xochicalco.  — Dedicada  á los  Señores  de 
la  actual  expedición  marítima  alrededor 
del  Orbe. — Escrita  por  Don  Joseph  An- 
tonio Alzate  y Ramirez,  Sócio  de  la 


acerca  de  las  diversas  ramas  de  la  eco- 
nomia  política.  El  pais  que  posee  seme- 
jantes hombres  no  está  distante  de  ana 
mejora  rápida  y asi  se  debe  pronosticar 
sin  vacilación. > 

Despees  de  la  traducción  del  Informe 
añade  Mr.  de  Laborde: 

cEsta  Memoria^  escrita  por  un  hom- 
bre que  coQoeia  perfectamente  los  inte- 


Real  Academia  de  las  Ciencias  de  París, 
de  la  Sociedad  Bascongada,  y del  Raai 
Jardin  Botánico  de  Madrid.  — Bu  Mé 
xico.  — Por  Don  Felipe  de  Zúñiga  y 
Ontiveros. — Año  MDCCXCI.  (En  4.® 
— IV.  —25  pág.  y 5 láminas  aparte  ¡del 
texto  que  representan  las  antigüedades 
que  en  él  se  describen). 

45  (pág.  24). 

■^El  certámen  se  verificó  mocho  ántos, 
cuando  Fernando  VII  no  era  mas  que 
príncipe  de  Asturias  jurado  en  Oórtes. 
Así  consta  en  el  Convite  que  precede  á 
la  tragedia. 

46  (pág.  24). 

Poesías  del  ciudadano  Dr.  José  Fer- 
nandez de  Madrid. — Tomo  fprimero.— 
Habana.  —1822. — Imprenta  Fraternal 
de  los  Diaz  de  Castro,  impresores  del 
Consolado  nacional.— En  4.® 

En  este  volámen  se  encuentra  la  tra 
gedia  Atala,  una  de  las  producciones 
mas  apreciables  de  tan  distinguido  poeta 
colombiano. 

47  (pág.  26). 

Podemos  tener  por  cosa  segura  que 
ésta  interesante  india  figuraria,  dada  la 
importancia  del  papel  que  desempeñó  al 
lado  del  conquistador  de  Nueva  España, 
en  la  tragedia  de  Jovellanos:  por  tal 
motivo  voy  á dar  algunas  noticias  bio- 
gráficas de  Malintzin,  según  la  llamaban 
sus  compatriotas,  nombre  de  que  por 
corrupción  derivóse  el  de  Malinche  con 
que  también  era  conocida  entre  los  es- 
pañoles. 

Se  dice  que  la  que  después  de  bauti- 
zada se  llamó  Marina,  fué  hija  de  un 
cacique  que  dominaba  en  gran  número 
de  pueblos  y que  era  feudatario  del 
emperador  de  Méjico.  Habiendo  queda- 
do huérfana  de  padre,  su  madre  se  casó 
con  otro  cacique,  de  cuyo  enlace  nació 

reses  de  su  pais  no  tiene,  acaso,  más 
que  un  defecto;  el  de  proponer  una  apli- 
cación demasiado  pronta  de  los  princi- 
pios que  contiene.  Si  hubiera  alguien, 
ha  dicho  un  filósofo,  que  tuviese  entre 
sos  manos  todas  las  verdades,  debiera 
esparcirlas  poco  á poco  sobre  la  tie- 
rra  » 
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an  niño,  acontecimiento  qoe  inspiró  á 
la  qne  diera  el  ser  á Malincbe  el  deseo 
da  rennir  los  dominios  de  so  primer 
marido  á ios  que  poseia  el  segundo,  con 
elfin  de  acrecentar  nn  dia  la  herencia  de 
aquel  hijo;  pero  como  el  froto  de  sa 
primer  matrimonio  era  on  obstáculo 
qoe  se  oponia  á la  realización  de  este 
plan,  aprovechó  el  fallecimiento  de  la 
bija  de  ana  de  sos  esclavas,  cuyo  ca- 
dáver sirvió  para  hacer  creer  al  pue- 
blo qoe  la  heredera  del  cacique  habia 
muerto. 

La  desnaturalizada  madre  entregó  la 
niña  á unos  mercaderes  que  habitaban 
en  on  pueblo  llamado  Xicalango,  situa- 
do en  los  confínes  del  país  de  Tabasco, 
quienes  la  dejaron  en  poder  de  los  ta- 
basqoeños,  y estos,  admirados  de  la 
hermosura,  como  también  del  talento  y 
demás  dotes  que  la  realzaban,  se  laofre 
ciaron  á Cortés,  creyendo  qne  asi  se 
captarían  la  benevolencia  y gratitud  del 
caudillo,  el  cual  la  puso  á disposición 
de  Alonso  Fernandez  Portocarrero;  pero 
tal  acto  no  impidió  que  durante  on 
viage  qoe  hizo  este  tuviera  Cortés  amo- 
res con  la  interesante  india,  naciendo  á 
consecuencia  de  ellos  un  niño  qoe  reci- 
bió e!  nombre  de  Martin  y corrió  va- 
ria fortuna  mientras  dorara  so  exis- 
tencia. 

Luego  Cortés,  dueño  ya  de  la  ciudad 
de  Méjico,  casó  á D.®  Marina  con  Joan 
de  Jaramillo,  ilustre  guerrero,  y le  cedió 
la  rica  provincia  de  Xilotepec,  enclavada 
eu  Nueva  España.  De  este  matrimonio 
nació  una  niña,  D.®  María,  que  fué  es- 
posa de  D.  Luís  de  Quesada  y tuvo  dis 
üngoida  descendencia. 

D.^  Marina  morió  en  España;  pero  se 
dice  qoe  los  indios  de  Jaltipan,  provincia 
da  Coatzacoalcos,  población  inmediata  á 
Painala,  pneblecillo  que  ya  ha  desapare- 
cido y en  el  cnal  nació  nnestra  biogra- 
fiada, oreen  juntamente  con  otros  del 
istmo  de  Tchuantepec,  qoe  está  enterrada 
en  nn  terraplén  qne,  levantado  por  los 
indígenas,  existe  en  las  inmediaciones  j 
de  Jaltipan  y se  llama  aun  cerro  de  la  i 
Malinche.  Es  tradición  entre  ellos  que 
esta  famosa  mujer,  llena  de  remordí-  i 
J oTtUaaos  y la  Bsfoma  d»l  Teatro.  ' 


mientos  al  considerar  los  males  qne  á 
sus  compatriotas  habia  originado  con 
sn  constante  adhesión  á la  causa  de  los 
españoles,  aseguró  á los  de  su  raza  que 
resucitaria  para  reparar  los  daños  que 
les  habia  hecho. 

Tomando  por  base  la  pasión  amorosa 
qoe  inspirara  Cortés  á D.^  Marina,  el 
distinguidísimo  poeta  y literato  mejica- 
no D.  Alfredo  Charero  ha  escrito  un 
bello  drama;  (M)  sin  duda  mis  lectores 
agradecerán  qoe  les  ofrezca  on  fragmen- 
to de  esta  producción,  poco  conocida 
eu  España.  Elegiré  con  tal  fío  la  escena 
6^  del  primer  acto,  en  que  la  hermosa 
india  (cuyo  papel  desempeñó  cuando  fué 
estrenada  la  obra  la  Srta.  D ^ Concep- 
ción Mendez)  enferma  y delirante,  expre 
sa  conmovedora  y admirablemente  el 
amor,  ios  celos  y los  remordimientos 
qoe  siente: 

Xóchitl. — Cortés. --D.^  Marina,  que 
entra  violentamente 
Mar.  Te  llamaba  el  ansia  mia... 

¡Te  llamaba  en  mi  aflicción! 

Cort  Me  contaba  Concepción 
Lo  que  el  módico  decia. 

Mar  ¡Módicos!  ¡cuando  sin  calma 
Sufro  en  continuos  desvelos! 

¡Cuando  me  muero  de  celos, 

Y estoy  enferma  del  alma! 

Xoch,  Celos... 

Cort.  Sin  causa,  Marina.,. 

Mar.  Hoy  tranquila  reposaba 
Junto  á mi  hijo;  soñaba 
Con  ól.  De  pronto,  neblina 
Color  de  sangre,  empañó 
La  estrella  de  mi  existencia.,. 

Xoch.  Caparte;  ¡La  niebla  de  la  conciencia! 

Mar.  Y los  ámbitos  llenó 

Ronca  voz  aterradora, 

Que  de  lo  alto  de  los  cielos 
Una  vez  gritaba  ”¡celos!" 

Y otra  exclamaba  "¡traidora!” 

Te  buscaba,  y no  te  halló... 

Te  llamaba,  y no  me  olas... 

Y en  terribles  agonías 
Con  ese  sueño  luchó. 

Cort.  Calma  tu  cruel  ansiedad; 

Te  hace  daño  la  fatiga. 

Mar,  Di  que  se  yerga  á la  espiga 
Que  tronchó  la  tempestad 
(Pausa). 

(M)  Xóchitl.  Drama  en  tres  actos  y 
en  verso,  original  de  Alfredo  Chavero. — 
México.— José  María  Sandoval,  impresor. 
—Jesús  María,  núm.  4.—1877.  Eo  8.° 
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Otra  vez  volví  á dormir, 

Y otra  vez  torné  á soñar; 

¡Cortés!  te  volví  á llamar, 

Pero  no  quisistes  ir. 

— "¡Celos!”...  "¡Traidora!”  gritaba 
La  voz  con  terrible  empeño.... 
Xoch.  ¡Oh  Dios,  que  espantoso  sueño! 
Mar,  ¡Ese  sueño  rae  mataba! 

— Después  en  mi  sueño  vi, 

Ea  la  soledad  desierta. 

Tendida  á la  pátria  y muerta; 

Y de  pié,  junto  á ella,  á tí 

A tí.. ..  te  alzabas  gigante 
Empuñando  el  fuerte  acero. 

Con  el  semblante  severo 

Y la  mirada  arrogante. 

— Yo,  á tu  lado,  contemplaba 

Tu  altivez  y tu  grandeza 

Tú  volvías  la  cabeza 
Cada  vez  que  te  miraba. 

Dos  rayos  del  sol  fulgente, 

Uno  á la  pátria,  otro  á ti, 
Alumbraron:  solo  vi 
Tinieblas  sobre  mi  frente. 

Un  ángel  sus  alas  de  oro 

Sobre  tu  yelmo  batia 

Yo  en  las  sombras  me  veía 

Acongojada  en  mi  lloro 

En  el  ángel  de  los  cielos 
La  vista  fijaste  amante,.... 

Cort.  Soñabas,  y delirante 

Mar.  ¡Ay!  de  ese  ángel  tengo  celos. 

— "¡Gloria  ai  gran  conquistador!” 
Clamó  una  voz  en  la  altura; 

Y lu  go  vi  con  pavura 
Que  aquel  ángel  seductor, 

Con  acento  inexplicable 

Y con  mirada  terrible. 

Que  pintarla  es  imposible, 

Me  vió,  gritando  implacable: 
"Amas  á Cortés  y quiero 
"Que  en  horribles  celos  vivas, 
"Que  sus  miradas,  esquivas 
"Halles  y su  rostro  fiero; 

"Que  no  se  tenga  memoria 
"De  tus  postrimeros  años, 

"Y  no  encuentren  los  extraños 
"Ni  tu  lápida  mortuoria. 

"Que  en  continua  agitación 
"Vivas  en  horror  profundo, 

"Y  solo  recuerde  el  mundo 
"Lo  horrible  de  tu  traición. 

"Y  que  la  tierra  se  asombre 
"De  ver  como  se  derrumba 
"Sin  pátria,  nombre  ni  tumba 
"La  Malintzin.” 

Xoch.  (aparte)  ¡Pobre  hombre 
El  que  á la  traidora  amó! 

¡Pobre  Cortés!  si  la  fama 
El  conquistador  te  llama, 

Y si  á tus  plantas  tendió 
Cien  naciones  como  alfombra; 
Nunca  podrás  libre  verte: 

De  tu  lado,  ni  la  muerte 
Borrará  esa  negra  sombra. 


Cort.  Tan  continua  agitación 

Mar.  (con  exaltación) 

Calla deja  que  un  momento 

Recuerde  mi  pensamiento 
La  historia  del  corazón. 

Esclava,  sobre  la  puente 
Lloraba  de  hermosa  nave, 

Coaio  gime  triste  el  ave 
Que  pierde  el  nido  caliente. 
Sóbrela  mar  me  miraba 

Pobre,  abandonada,  sola 

La  ola  busca  otra  ola 

A mí  nadie  me  buscaba. 

En  la  noche,  el  claro  cielo 

Ennegreció  la  tormenta 

La  mar  airada  y violenta 
Sembraba  el  terror  y el  duelo. 
Olas  del  mar  colosales 
Se  alzaban  al  firmamento, 

Y el  cielo  con  ronco  acento 
Lanzaba  rayos  mortales. 

Arriba  la  tempestad 

Las  torvas  alas  tendia: 

Abajo  el  abismo  abria 
Sus  negras  fáuces.  ¿Piedad 
De  las  naves  quién  tuviera. 

Si  el  cielo  y la  mar  gigantes 
En  combates  delirantes 
Luchaban  con  saña  fiera? 

Mas  las  naves  arrostraban 
Impasibles  la  tormenta, 

Y sobre  la  ola  violenta 
La  mar  inmensa  surcaban. 

¡Aun  las  contempla  mi  afan! 

Sus  blancas  velas  tendían 

Y corrían,  y corrían, 

A impulsos  del  huracán. 
Inmenso  estruendo  escuché..... 
Un  rayo  el  mar  incendió 

Y mi  amor  te  descubrió 
Sobre  la  puente  de  pié. 

Ya  no  un  hombre,  sinó  un  dios. 

Luchando  me  pareciste 

Al  cielo  y la  mar  venciste 

Y nos  miramos  los  dos. 

Negro  el  mar  bramaba  fiero 

Negro  el  cielo  retumbaba 

Y la  noche  se  alumbraba 
Con  nuestro  beso  primero. 

Cort.  Te  fatiga  esa  ansiedad: 

Vé  á descansar  un  momento. 
Mar.  Deja  que  sienta  el  aliento. 
Cortés,  de  esa  tempestad. — 

Deja  que  escuche  impaciente 
El  tronar  de  la  metralla, 

Y te  mire  en  la  batalla. 

Con  noble  serena  frente 
El  combate  dominando. 

Como  domina  el  volcan 
Valles  que  á su  planta  están. 
¿Quién  no  te  adora,  Hernando? 

Cort.  Vé,  Marina,  á reposar 
Mar,  (con  exaltación) 

Quiero  estar  cerca  de  ti 
Cort,  Vete 
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Mar.  Te  espero. 

Cort.  Sí sí 

No  temas.. ..  Vé  á descansar. 

(Se  vá  Marina) 

^¿No  es  verdad,  lectores,  que  es  moy 
bella  ift  escena  qoe  acabo  de  copiar? 
Todo  e!  d rama  interesa  en  alto  grado  y 
constitcye  ona  de  las  más  lozanas  hojas 
del  laurel  que  rodea  la  ‘frente  del  señor 
Chavero,  quien  ha  ^presentado  con  bri- 
llantez en  la  escena  no  solamente  episo- 
dios tomados  de  la  historia  de  la  con- 
quista de  América  por  los  españoles, 
sino  también  otros  a-ntoriores  á aquella 
y realizados  por  personajes  i:'.dígenas 
de  Nnsva  Qspaña,  antes  que  tau  vastas 
regioues  fueran  descubiertas.  So  ensayo 
trágico  en  tres  actos  y en  verso  titulado 
Quetzalcóall  (Méjico  1877)  está  tomado 
da  la  mitología  de  aquel  país,  la  cual,  en 
Opinión  del  autor,  estó  llamada  á formar 
el  verdadero  teatro  mexicano. 

48  (pág.  27) 

He  tenido  presente  para  formar  esta 
noticia,  además  de  algunos  arlícuios  da 
diversos  periódicos,  la  Historia  de  Amé- 
rica por  W.  Robertsoo,  traducida  en 
francés  por  M.  M.  Soard  y Morellet  (Pa- 
rís 1818) 

El  renombrado  aotor  inglés  no  era 
amigo  de  España,  á la  cual  trata  con 
dnreza  en  su  obre;  por  esta  causa  be 
suprimido  en  la  traducción  que  he  he- 
cho algunas  palabras  y frases  qoe  reve- 
lan la  malquerencia  con  que  Eobertson 
nos  distinguía;  pero  como  en  so  libro  no 
se  hallan  los  elogios  qoe  Cortés  y sus 
beróicos  compañeros  debieran  lograr 
siempre,  en  mi  deseo  de  presentar  anida 
á la  narración  que  acaban  de  ver  mis 
lectores  alguna  prueba  del  asombro  y 
entusiasmo  qoe  á ciertos  extrangeros 
han  inspirado  los  que  ensancbarou  tan 
extraordinariamente  los  dominios  do  la 
monarquía  española,  voy  á insertar  á 
seguida  una  carta,  basta  ahora  inédita, 
qoe  obra  en  mi  poder.  La  compré  en  la 
corte,  en  on  puesto  de  libros  á principios 
del  año  de  1882;  estaba  ooida  al  ejem- 
plar qne  poseo  de  la  tragedia 
Cortez  ou  la  Conquéte  du  Mexique. 

Dice  asi  la  carta: 


Avignon  26  jnin  1875.-  A Moasieur 
le  Gonverneor  civil  de  Barc-  h ne — Moa- 
sieur  le  Gouverneor — Jrprie  vótre  Ex 
cellencp  de  vouloir  bien  excusen  la  lib-r- 
té  que  Je  preuds  de  !oí  adr.-sser  la  p é- 
eeote,  sana  avoir  i‘  hi  nneur  d‘  é'.re 
connn  d‘  Elle.  Mais  coarme  i!  s‘ 
agit  d‘  une  pubiicatiou  iitteraire  qoi 
met  en  retief  un  des  píos  brillans 
ép  lardes  de  1‘  histoire  militaire  de 
1‘  Bspagne,  je  pense  que  vótre  Exce- 
llence  \ondra  bien  non  seulement  m‘ 
excoser,  mais  inéme  s‘  interesser  á cette 
manifestation  patriotique — J‘  ai  done 
1‘  honneur  d‘  adresser  á vótre  Excellen- 
ce  par  le  conrrier  de  ce  jonr  deox  exem- 
piaires  dg  Fernand  Cortez  ou  la  Conquéte 
du  Jkexique,  drame  historíqoe  en  ciaq 
actes  en  vers. — Si  vótre  Exceilence  no 
trouve  pas  dans  cette  production  dra- 
matiqua  le  talent  néceesaire  pour  traiter 
ce  sujet  heróique,  Elle  y trouvera  déla 
sytnpathie  poor  la  noble  tíation  Espag 
nole  et  i‘  exaltatiou  d‘  ou  des  plus  beaox 
faits  d‘ armes  qui  aient  jarnaia  illustré 
nua  nation  civilisée — J'  ai  i'  honneur  d‘ 
étre  HVtíC  le  plus  prnfond  respect,  Mon- 
saigeeor,  de  vótre  Exceilence  le  tréa 
homble  servitenr  P.  Barbe  - (N) 

(N)  Aviñon  26  de  Junio  da  1875. — 
Al  Sr.  Gobernador  civil  de  Barcelona  — 
Sr.  Gobernador.  — Ruego  á V.  E.  se  dig- 
ne excusar  la  libertad  qoa  me  tomo  de 
dirijirle  las  presentes  lineas  siu  tener  el 
honor  de  que  me  conozca  V.  B ; pero 
como  se  trata  de  ana  poblieaciou  litera 
ria  qoe  pone  de  relieve  uno  de  los  más 
brillantes  episodios  de  la  historia  mili- 
tar de  España,  creo  que  V.  B,  tendrá  á 
bien  no  solamente  exensarme  sino  has- 
ta mirar  con  interés  esta  manifestación 
patriótica. — Tengo,  pues,  el  honor  de 
dirijir  á V.  E.  por  el  correo  de  hoy  dos 
ejemplares  de  Hernán  Cortés  ó la  Con- 
quista de  Méjico,  drama  histórico  en  cin- 
co actos  en  verso.  — Si  V.  E,  no  halla 
en  esta  producción  dramática  el  talento 
que  se  necesita  para  tratar  tan  heróico 
asunto,  ai  menos  encontrará  en  ella  ona 
prueba  de  simpatía  hácia  la  noble  nación 
española  y la  apoteosis  de  nno  de  los 
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más  hermosos  hechos  de  armas  con  qae 
se  haya  podido  hacer  ilostre  ana  nación 
civilizada. — Tengo  el  honor  de  ser  con 
el  más  profando  respeto  humilde  servi- 
dor de  V.  B. — P.  Barbe. 

Bn  el  avant-propos  ensalza  también 
Mr.  Barbe  con  caloroso  entusiasmo  á 
los  conquistadores  de  Méjico. 

Así  empieza: 

cBntre  los  gloriosos  hechos  de  armas 
consignados  en  los  fastos  de  la  monar- 
quía española  no  hay  ninguno  más 
asombroso  que  el  de  la  conquista  de 
Méjico.  Seiscientos  aventureros  manda- 
dos por  Cortés,  llevando  consigo  ocho 
malos  cañones  y no  teniendo  por  guia 
é intérprete  más  que  á Marina,  bella  es 
clava  que  los  tiascaltecas  hablan  dado 
al  general  español,  atravesaron  países 
desconocidos,  entraron  como  amigos  en 
la  capital  de  un  vasto  imperio,  fueron 
expulsados  de  ella  por  la  fuerza,  y seis 
meses  después  volvieron  á ocuparla  á 
consecuencia  de  un  sitio  memorable. 
Bsta  conquista  ocasionó  la  de  todos  los 
estados  que  rodeaban  el  golfo  de  Méji- 
co: el  Perü  cayó  ante  Pizarro  y en  poco 
tiempo  casi  toda  la  América  del  Sur 
quedó  sometida  á la  dominación  espa- 
ñola.> 

Así  debieran  de  hablar  de  aquellos 
héroes  compatriotas  nuestros,  todos  los 
historiadores  que  de  la  conquista  de 
América  se  han  ocupado.  Se  dice  que 
los  hijos  de  Bspaña  se  mostraron  seve- 
ros, crueles....  ¿pero  hubieran  logrado 
con  la  dulzura  someter  á la  corona  de 
Castilla  los  inmensos  territorios  que 
descubriera  Cristóbal  Colon,  primordial 
propósito  que  abrigaban?  No:  tuvieron, 
pues,  que  obrar  con  dureza  para  dominar 
á aquellos  salvajes,  que  tenian  jefes  ó 
soberanos  feroces,  distinguiéndose  en- 
tre estos  por  so  perversidad  el  célebre 
Motezuma,  odiado  por  sos  mismos  súb- 
ditos y feudatarios,  y que  hasta  en  so 
nombre  revelaba  el  carácter  que  tenia 
(O)  {Mocho  hubiera  alcanzado  Cortés 

(O)  Moteuhzoma  significa  señor  se- 
vero. Asi  lo  asegura  D.  Pedro  Mas- 


del  emperador  de  Méjico  dándole  prue- 
bas de  bondad  y mansedumbre! 

ADICIONBS. 

No  habiéndose  puesto  por  olvido  á 
continuación  de  los  títulos  á que  co- 
rresponden las  notas  27  y 28,  se  inclu- 
yen estas  aquí: 

27  (pág.  9) 

Numancia  destruida. — Pué  refundida 
por  D.  Antonio  Sabiñon  y representada 
en  Madrid  año  de  1816,  en  el  teatro 
del  Príncipe,  desempeñando  el  célebre 
Isidoro  Maiquez  el  papel  de  Megara. 
Bsta  refundición,  impresa  en  la  corte  en 
1818,  se  titula  solamente  Numancia. 

28  (pág.  10) 

Progne  y Filomena. — La  comedia  aaí 
titulada  y la  de  El  parecido  en  la  corte, 
original  la  primera  de  D.  Francisco  de 
Rojas  y de  D.  Agustin  Moreto  la  segun- 
da, ocuparon  la  inteligencia  de  D.  To 
más  Sebastian  y Lastre,  quien  hizo  en 
ellas  tales  supresiones  y adiciones  que 
pudieron  ser  comprendidas  en  el  núme- 
ro de  las  obras  libres  de  monstruosida- 
des escénicas  que  entonces  se  publica- 
ron. B1  radical  reformador  puso  el  títu- 
lo de  tragedia  á la  primera  de  las  dos 
producciones  citadas  y publicó  ambas 
formando  un  volúmen  cuya  portada  di- 
ce Ensayo  sobre  el  Teatro  Español.  Por 
D.  Thomás  Sebastian  y Latre,  del  Con- 
sejo de  S.  M.  Su  Secretario — Con  las  li 
cencias  necesarias — En  Zaragoza:  En  la 
Imprenta  del  Rey  nuestro  Señor  año  de 
1772. 

B1  autor  dedicó  su  trabajo  á D.  Pe 
dro  Pablo  Abarca  de  Bolea,  conde  de 
Aranda  etc. 


caró  y Sosa  en  so  discurso  El  em- 
perador Nezahualcoyoll  considerado  como 
poeta  elegiaco  (poesía  méjico-gentílicaj 
que  presentó  al  graduarse  de  doctor  en 
la  facultad  de  filosofía  y letras  en  la 
universidad  central  de  Bspaña  el  dia 
28  de  septiembre  de  1878. 


El  párrafo  de  ¡a  nota  h (páginas  38  y 
39)  qoe  empieza  así:  La  traducción  de 
lord  Holland,  debe  ser  sustitoido  por 
este: 

La  traducción  de  lord  Holland,  texto 
original,  algunas  laudatorias  observa- 
ciones qoe  acerca  del  Informe  hace  el 
noble  y erudito  extranjero,  tan  conoce- 
dor de  nuestra  literatura  como  amante 
de  ella,  un  pasage  de  la  vida  de  Jovella- 
nos,  escrito  por  este  y acompañado  tam- 
bién de  80  traducción,  y varios  apuntes 
referentes  á la  agitada  existencia  del 
inmortal  autor  asturiano,  forman  el  2.® 
apéndice  del  tomo  2.®  da  la  obra  inglesa 


qoe  está  ilustrada  con  on  bello  grabado, 
reproducción  del  busto  de  nuestro  com- 
patriota qoe  poseía  el  lord  y con  un  fac- 
símile tomado  de  una  carta,  que  dice: 

Entre  los  títulos  de  las  obras  de  don 
Mannel  Lassala,  [(nota  22)  debe  constar 
este: 

Giovani  Brancas.— Tragedia.— In  Bo- 
logna. — 1793.— A.  S.  Tommaso  d‘  A qui- 
no.— Con  approvazione. — Alia  nobilissi 
ma  dama  la  signara  Marchesa  Giustina 
Ságrelo  Tanari.—S.^  mayor. 

La  nota  41  empieza  en  la  línea  15  de 
la  2.®  columna  de  la  página  64. 


APENDICE. 


Siendo  gran  aficionado  á libros,  v.  y 
á menudo  al  famoso  Kastro  de  Madrid, 
donde  varias  veces  he  adquirido  obras 
notables. 

Un  dia  del  mes  de  Agosto  de  1890  fui 
al  expresado  logar,  y allí,  entre  otros 
volúmenes,  encontré  uno  bastante  grue- 
so, en  fólio,  con  eocoadernacion  de  pas- 
ta y broches  de  metal,  qoe  atrajo  desde 
luego  mi  atención,  por  cuya  causa  em- 
pecé á hojearle.  Era  el  libro  de  asientos 
de  la  real  Congregación  de  Nuestra  Se- 
ñora de  las  Batallas  y Oovadonga,  esta- 
blecida antiguamente  en  la  iglesia  de 
San  Hermenegildo,  de  Carmelitas  des- 
calzos de  la  córte,  y en  la  actualidad, 
según  sope  después,  en  la  parroquia  de 
San  Luis,  obispo.  (Calle  de  la  Maniera). 

Comprendiendo  que  entre  la  multitud 
do  firmas  de  personas  desconocidas  que 
en  el  tomo  figuraban  debia  de  haber  al- 
gunas valiosísimas,  me  pose  á examinar- 
lo con  mas  detenimiento,  y á poco  tuve 
el  gusto  de  encontrar  la  del  conde  de 
Campomanes.  Esto  me  decidió  á com- 
prar el  voluminoso  libro,  teniendo  desde 
JovellMDLoa  y la  Bsfonaa  d«l  Teatro. 


Famam  sequere 

(Horat) 

aquel  instante  la  casi  seguridad  de  que 
en  él  babria  otras  firmas  no  menos  ilus- 
tres, y,  en  efecto,  así  resoltó,  como  se 
i verá  mas  adelante. 

Desde  luego  supuse  que  la  Congrega- 
ción de  Nuestra  Señora  de  las  Batallas 
y Covadonga  se  habia  extinguido,  y así 
me  expliqué  con  algunos  visos  de  proba- 
bilidad, la  estancia  de  su  antiguo  libro 
de  asientos  en  un  puesto  del  Rastro, 
pues  no  podía  creer  qoe  scbsistiendo 
aun  la  real  Asociación  se  hubiera  esta 
deshecho  de  lo  qoe  coostituia  para  ella 
un  timbre  da  gloria;  también  sospeché 
que  el  libro  podía  haber  ido  á parar  á 
aquel  sitio  por  medios  no  legales. 

Así  pensaba  y á formar  on. extracto 
de  él  me  disponía,  cuando  una  mañana 
del  mes  de  Septiembre  del  mismo  año, 
al  pasar  por  delante  de  la  citada  parro- 
quia de  Sao  Luis,  oí  los  acordes  de  grao 
orqne.sta,  y atraído  por  la  curiosidad  pe- 
netró en  el  templo,  donde  ge  celebraba 
solemnísima  función  á Nuestra  Señora 
de  las  Batallas  y Covadonga,  de  lo  qoe 
me  informé  por  los  anuncios  religiosos 
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colocados  en  la  iglesia;  no  babia,  pues, 
desaparecido  la  Congregación  & que 
pertetsecia  el  libro  que  se  bailaba  en  mi 
poder,  y en  vista  de  esto  supuse  que  tan 
valioso  volúmeo  babia  sido  sostraido  del 
archivo  de  aquella. 

Deseoso  de  saber  con  certeza  lo  ocu- 
nido  acerca  de  este  particular,  tanto 
para  salir  de  dudas  como  para  bacer 
una  restitución  qno,  en  caso  de  realizar- 
se mis  sospechas,  creía  jasta,  penetré 
en  la  sacristía,  donde  me  dijeron,  con- 
testando á la  pregunta  que  hice,  que  el 
hermano  mayer  de  la  religiosa  Confra- 
ternidad era  el  Excmo.  Sr.  Barón  de 
Covadorga,  senador  del  reino,  etc.,  en 
cuyo  domicilio  me  presenté  ai  dia  si- 
guiente. 

Enterado  el  señor  barón  del  motivo 
que  me  ponía  en  sn  presencia,  mostróse 
altamente  sorprendido,  y como  es  entu- 
siasta, io  mismo  por  las  glorias  de  As- 
turias que  por  el  prestigio  de  la  Con- 
gregación que  preside,  manifestóme  des- 
de luego  deseos  de  recuperar  el  libro  de 
que  le  hablaba,  y que  había  desepurí  ci- 
do  bacía  ya  mocho  tiempo  del  archivo 
de  la  Hermandad,  sin  que  se  supiera  la 
causa  de  tal  desaparición.  Le  contesté 
que  estaba  dispuesto  é complacerle,  y 
al  mismo  tiempo  le  rogoó  intercediera 
con  la  asociación  para  que  se  me  per- 
mitiera formar  y publicar  un  extracto 
del  tomo  que  iba  á devolverle,  á cuyo 
ruego  accedió  en  el  acto  con  la  delica- 
deza y caballerosidad  que  le  distinguen. 

¥ en  efecto,  algunos  dias  después  de 
haber  hecho  la  restitución  de  que  se  tra 
taba,  recibí  el  oficio  de  que  inserto  co- 
pia á seguida: 

(¡Real  Congregación  de  Nuestra  Señora 
de  las  Batallas  y Covadonga.  — Secretaria 
— La  Real  Congregación  de  Nuestra 
Señora  de  las  Batallas  y Covadonga,  de 
natnralee  y originarios  del  Principado 
de  Asturias,  ha  recibido  con  todo  el 
aprecio  que  merece  el  importantísimo 
libro  adquirido  por  V.  y tan  generoea 
como  noblemente  entregado  á !e  Con- 
gregación, en  que  constan  los  hermanos 
que  á ella  pertenecieron  desde  el  año 
1722  al  1794,  figurando  en  sus  asientos 
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las  firmas  de  ios  naturales  y originarios 
de  Asturias  más  ilostres.  Al  propio 
tiempo  que  se  acordó  expresar  á V en 
esta  comunicación  so  profundo  recono- 
cimiento, se  acordó  autorizar  á V.  pie, 
namente  para  que  baga  uso  de  los  da- 
tos recogidos  en  dicho  libro. — Todo  lo 
que,  en  virtud  de  estos  acuerdos,  tieae 
la  satisfaocicn  do  participar  á V. — Dios 
guarde  á V.  muchos  años.  — Madrid  5 
de  Octubre  de  1890. — El  Prefecto.  — El 
B.  de  Covadonga.  — Al  Sr.  D.  Ramón 
del  Toro  y Dorán.> 

Consignado  lo  qoe  precede,  y hacien- 
do uso  del  permiso  que  ha  concedido  la 
Real  Congregación,  voy  á concluir  la 
descripción  de  sn  antiguo  é importante 
libro  de  asientos  y á dar  á conocer  el 
extracto  qoe  del  mismo  be  hecho,  para 
el  cual  be  escrito  algunas  notas  qoe 
incluyo  también  en  este  Apéndice. 

El  primer  asiento  que  se  encuen- 
tra en  el  libro  foé  hecho  en  9 de  Julio 
de  1722  y el  último  en  9 de  Abril  de 
1794.  Tiene  al  frente  una  lámina  de  ta- 
maño igual  al  del  tomo  y desprovista  de 
mérito  artístico,  que  representa  las  mon- 
tañas de  Covadonga,  el  santuario  y la 
imégen  de  la  Virgen;  al  pié  está  el  escu- 
do real  y la  siguiente  inscripción: 

Verdadero  Retrato  de  Nuestra  Señora 
de  Covadonga  como  esta  en  la  cueva 
donde  fue  hallada  en  las  Montañas  de 
Asturias.  A de  Vs°^de  su  Ilus^^  Con- 
gre°^  sita  en  el  Conv^°  d los  P®®  Carmeli- 
tas Desc^^  d Madrid. 

En  la  primera  hoja; 

Libro  de  Assiento  de  los  Congregantes 
rezividos  desde  el  dia  9 de  Jullio  de  1722 
en  adelante  en  la  Congregación  de  Núes 
tra  Señora  de  Covadonga  de  Nazionales 
del  Principado  de  Asturias. 

Inscripciones  más  notables  que  con- 
tiene: (I) 

(I)  Interrumpiendo  el  órden  de  fe- 
chas qoe  naturalmente  se  observa  en  el 
libro,  inserto  primero  la  inscripción  de 
Joveüanos  y á seguida  la  de  Ceao  Ber- 
mudez  que  son  las  dos  que  más  interés 
han  de  inspirar  en  este  extracto,  la  de 
aquel  por  la  índole  de  la  Atemom  que 


En  la  referida  Jnnta  /'Iq  de  agosto  de 


En  Janta  Particular  celebrada  en  13 
de  Diciembre  de  1778  se  admitió  por 
congregante  al  Sr.  D,  Gaspar  Melciior 
de  Jove  llanos,  y Ranairez,  del  eonsexo 
de  S M.  y Alcalde  de  su  El,  casa,  y 
corte:  hixo  Lexmo.  de  los  Srea.  Dn, 
Franco.  Gregorio  de  Jove  Llanos,  y de 
Da.  Prance.  Apolinaria  Ramirez  de  Mi 
randa:  Naturales  de  la  Villa  de  Jijón 
Prinzipado  de  Asturias,  y obispdo.  de 
Oviedo:  sele  hizo  preste,  el  voto,  y Jn- 
ramto.  de  la  congregaoior!  qe.  es  el  de- 
fender el  Misterio  Poríssimo  de  la  Con- 
cepzon.  en  qe.  se  halla  comprendida  por 
la  constitozon.  1.*  en  cnia  acetazon. 
sele  entregaron  las  constitnzes.  y á su 
continnazon.  firmó  este  asiento. — Dou 
Gaspar  de  Jove  Llanos.  — Pago:  40  rs. 
von.  — (II). 


precede  y la  de  Cean  por  estar  citado 
repetidas  veces  en  mi  obra  co,mo  biógra- 
fo*del  inmortal  autor  del  Informe  sobre  la 
Ley  A grana. 

(II)  Tengo  ona  verdadera  satisfac- 
ción al  incluir  en  mi  obra  el  precedente 
asiento.  Se  ha  investigado  tanto  la  vi- 
da de  Joveilanos;  tanto  se  ha  escrito 
acerca  de  sos  actos,  que  pocos  de  estos 
no  serán  conocidos  aun.  ¡Tan  constante 
y fecunda  ha  sido  la  diligencia  de  ios 
escritores  que  han  consagrado  eos  fa- 
cultades intolectoales  al  estadio  de  to- 
do lo  relacionado  con  el  eminente  hom- 
bre! Por  tal  causa,  es  verdaderamente 
apreciable  el  dato  inédito  que  acabo  de 
presentar  á mis  lectores. 

Entre  los  jovellanistas  qoe  más  se 
han  distingoido  como  tales  merece  espe 
cial  mención  el  Sr.  D.  Julio  Somoza  y 
Montaorio,  coyas  obras  deben  ser  leidas 
por  todos  los  amantes  de  nuestras  glo- 
rias nacionales. 

Los  principales  trabajos  del  Sr.  So- 
moza se  titulan: 

Catálogo  de  manuscritos  é impresos  no- 
tables del  Instituto  de  Joveilanos  en  Gijon, 
seguido  de  no  índice  de  otros  documen- 
tos inéditos  de  su  ilustre  fundador. — 
Oviedo:  Imp.  y lit.  de  Vicente  Brid, 
1883. -Un  vol.  en  8.0  de  XXII-260 
páginas,  edic.  de  lojo,  impresa  á expen- 


sas del  Excmo.  Sr.  D.  Joíé  de  Posada 
Herrera  por  iniciativa  de  ¡a  üniver.si- 
dad  de  Oviedo. 

Cosiquines  de  la  mió  Quintana,  Ovie- 
do: Imprenta  de  Vicente  Bad,  1884. — 
Un  tomo  en  8.®  de  300  páginas. 

Joveilanos. — Nuevos  dalos  para  su 
biografía,  recopilados  por  ...  y adorna- 
dos con  la  genealogi  : de  J jvellanos,  su 
retrato  hecho  por  Goyo  (g.-ab  de  Mau- 
ra), el  fdc-símil  de  su  firma,  su  escodo, 
escribanía  y sillón,  y su  sepulcro.  — Ma- 
drid: Rubiños,  impresor,  1885  - Un  vol. 
en  8.“  mayor  de  XXXII.  —247  páginas. 

Las  amarguras  de  Joveilanos,  bosque- 
jo biográfico,  con  notas  y setenta  y dos 
docnmentos  inéditos  — Primera  edición 
de  500  ejemplares,  costeada  por  el  líos 
trísimo  Ayontamiento  de  G'jon.  — Gi- 
joo:  Imprenta  de  Anastasio  Blanca, 

1889.  — Un  volumen  en  4 ® mayor,  de 
450  páginas,  edición  de  lujo. 

Escritos  inéditos  de  Joveilanos,  dispoer- 
tos  para  la  impresión  por  . . y editado.H 
gratoitamente  por  la  tipografía  «áriej 
Letras,»  da  Barcelona  1891.  — Un  volu- 
men en  8.®  de  XVÍ — 230  páginas. 

El  mismo  Sr.  Somoza  tiene  en  prt  - 
paracion: 

Solaces  bibliográficos  (inventario  de 
un  jovellanista),  coa  variada  y copiosa 
noticia  de  impresos  y manuscritos,  pu- 
blicaciones periódicas,  traducciones,  de- 
dicatorias, epigrafía,  grebado,  etc.,  etc. 

La  Esquirpia  (silva  de  varia  lección). 

También  debo  hacer  mención  de  una 
obra  en  coyo  primer  capítulo  se  encoen 
tra  ona  linda  biografía  de  JoveÜano  : 

Guia  ilustrada  del  Viajero  en  Gijon, 
por  Ricardo  Caballero  y M Palacios 
Snarez,  con  foto  litografías  de  E.  Mar- 
qaeríe  y dibujos  de  I.  Moran, —Gijon. — 
Imprenta  del  Comercio.  — En  8.®  144.— 
LXIV  páginas. 

Habiéndoseme  traspapelado  las  coar- 
tillas en  que  estaba  copiado  el  juicio 
que  á la  real  Academia  de  la  Historia 
mereció  el  Informe  sobre  los  espectáculos 
públicos,  etc.,  no  pude  incluir  aquel  en  la 
nota  núm.  4 para  la  cual  le  babia  desti- 
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1783)  también  foé  admitido  por  Con- 
nado; pero  como  despnes  de  haberla  es- 
crito parecieron  las  mencionadas  cnar- 
tillas,  voy  á insentarlo  á continnacion 
pnes  debe  acompañar  á mi  Memoria  en 
atención  á que  en  ella  van  todas  las 
noticias  qoe  he  podido  reunir  acerca  de 
la  obra  de  Jovelíanos. 

Esta  se  incluyó  en  el  tomo  5. o de  las 
Memorias  de  la  Real  Academia  de  la  His- 
ria  (Madrid. — Sancha. — 1817)  y tiene  el 
encabezamiento  qoe  signe: 

Memorias  sobre  las  diversiones  públicas, 
escrita  por  D.  Gaspar  Melchor  de  Jove 
llanos,  Académico  de  número,  y leida  en 
jauta  pública  de  la  Eeal  Academia  de  la 
Historia  el  11  de  Jolio  de  1796. 

En  la  advertencia  preliminar  del  vo- 
lúmen  se  lee: 

«La  última  Memoria  qoe  se  publica 
en  este  tomo,  es  la  qne  sobre  las  diver 
siones  públicas  escribió  el  académico  de 
número  D.  Gaspar  Melchor  de  Jovella- 
nos,  y se  leyó  en  la  junta  pública  que 
celebró  la  Academia  el  dia  11  de  Julio 
de  1796.  El  supremo  Consejo  de  Cas- 
tilla con  el  objeto  de  arreglar  la  policía 
délos  espectáculos,  quiso  oir  el  dictá- 
men  de  la  Academia  acerca  de  los  jue- 
gos, espectáculos  y diversiones  popula- 
res asadas  en  lo  antiguo  en  las  res- 
pectivas provincias  de  España.  La  Aca- 
demia encargó  ai  Señor  Jovelíanos  la 
preparación  de  este  trabajo,  sin  dejar  de 
comisionar  por  esto  á otros  de  sos  indi- 
viduos para  reunir  materiales  sobre  al- 
gunos juegos  ó diversiones  particulares. 
El  Señor  Jovelíanos,  perseguido  entón- 
ces  y alejado  de  la  corte,  no  podo  exten- 
der su  escrito  como  habia  meditado;  sin 
embargo,  mereció  tal  aceptación  cuando 
se  leyó  en  la  junta  pública,  que  inme- 
diatamente se  propagaron  copias  ma 
noscritas  entre  los  curiosos,  y la  Aca- 
demia, que  habia  retardado  su  edición 
por  condescender  á ios  deseos  y aun  á 
los  encargos  de  su  autor,  podo  al  fin 
obtener  de  él,  luego  que  volvió  de  so 
destierro  de  Mallorca,  una  copia  mas 
correcta  y adicionada,  por  la  cual  se  ha 
impreso  la  que  se  publica,  y es  conforme 


gregante  el  Sor.  Dn.  Juan  Agustín  Cean 

con  la  que  el  año  de  1812  se  dió  á luz 
suelta  en  octavo  mayor  para  satisfacer 
el  ansia  con  que  la  buscábanlos  curio- 
sos y literatos;  porque  ciertamente  el 
método  con  que  está  escrita,  las  noticias 
qoe  contiene  sobre  nuestros  antiguos 
juegos,  el  juicio  con  que  se  trata  de  la 
reforma  de  los  actuales,  y la  elegauciay 
hermosura  del  estilo,  hacen  digna  de 
conservarse  en  las  Memorias  de  la  Acá 
demia  esta  producción  del  Señor  Jove- 
lianos,  aunque  no  sea  de  las  mas  aca- 
badas que  salieron  de  su  pluma. 

Ea  Noticia  histórica  de  la  Academia, 
incluida  en  el  mismo  tomo,  hay  los  si- 
guientes párrafos: 

«Entre  los  informes  pedidos  á la  Aca- 
demia por  el  mismo  supremo  tribunal 
merece  particular  atención  el  que  con 
oficio  de  1786  le  encargó  acerca  de:  qué 
juegos,  espectáculos  y diversiones  públicas 
se  usaron  y ejecutaron  en  las  respectivas 
provincias  de  España  Habia  entónees, 
con  motivo  de  haberse  cerrado  el  teatro 
en  Granada,  expediente  formado  en  el 
Consejo  sobre  el  medio  de  establecer  en 
las  ciudades  capitales  y pueblo  de  nu- 
meroso vecindario,  comercio  y juventud, 
otras  diversiones  honestas  y licitas  en 
lugar  de  las  representaciones  de  co- 
medias.» 

«Mientras  en  la  Academia  se  busca- 
ban noticias  y apuntamientos  históricos 
para  ilustrar  esta  materia,  intacta  hasta 
allí,  el  académico  de  número  D.  Mel- 
chor Gaspar  de  Jovelíanos,  presentó 
en  1791,  un  elocuente  Z)¿scu/so  histórico- 
político  sobre  el  asunto,  qoe  sin  embargo 
de  estar  extendido  con  gusto,  erudición 
y novedad,  se  estimó  y reservó  como 
una  memoria  académica  digna  de  la  pú- 
blica luz,  y DO  como  un  trabajo  conclui- 
do en  todas  sus  partes  para  fundar  so- 
bre él  un  completo  informe,  cual  pedia 
la  calidad  del  encargo;  requeríase  mayor 
número  de  hechos,  testimonios  y prue- 
bas históricas,  que  no  pudo  verificar  su 
autor  á la  sazón,  ni  ha  podido  cumplir 
después,  hallándose  ausente  de  la  córte, 
falto  del  socorro  de  los  libros  neoe- 


Berooodez,  residente  en  esta  Corte,  ofi- 
cial del  Banco  nacional  de  San  Carlos 
y Natural  de  la  Villa  de  Gixon  del  Prin- 
cipado de  Asturias  y Obispado  de  Qyie 
do,  Como  hijo  legítimo  de  los  señores 

Barios,  como  él  mismo  lo  tiene  expuesto 
y confesado  > 

fSin  embargo  de  que  ya  cesaron  los 
motivos  del  expediente,  pues  Granada 
volvió  á abrir  su  teatro  y el  Gobierno  ha 
fomentado  la  erección  de  otros  dentro 
de  algunas  ciudades  en  qoe  los  escrú- 
pulos y la  política  les  teoían  negada  la 
entrada;  no  ha  dejado  la  Academia  de 
adelantároste  asunto,  en  medio  de  los 
muchos  que  tiene  á su  cuidado,  nom 
brando  individuos  suyos  que  lo  exami- 
nen é ilustren  con  adiciones  y observa- 
ciones sobre  las  épocas  ú hechos  dimi- 
nutos ó hasta  ahora  mal  averiguados. 
Pero  dos  de  los  comisionados  han  falle- 
cido sucesivamente  cuando  tenían  las 
manes  en  este  trabajo;  desgracia  qoe  ha 
obligado  d nombrar  otros  para  que  lio 
ven  al  cabo  la  obra. » 

Pudo  Jovellanos,  esto  es  indudable, 
evitar  las  deficiencias  señaladas  en  su 
Informe  ¡por  los  académicos  de  la  flis 
toria;  pero  aunque  las  páginas  de  su 
obra  hubiesen  contenido  todo  el  haci- 
namiento de  datos  que  pudiera  haber 
solicitado  el  más  exigente  de  aquellos, 
no  hubiera  sido  posible  remitirla  ai  Con 
sejo  supremo  como  cumplimiento  del 
encargo  qoe  la  Corporación  recibió  en 
1786,  pues,  según  hemos  visto,  lo  qoe 
se  deseaba  saber  era  el  medio  de  esta- 
blecer en  las  ciudades,  capitales  y pueblos 
de  numeroso  vecindario,  comercio  y ju- 
ventud oti'as  diversiones  honestas  y lícitas 
en  lugar  de  las  representaciones  de  come- 
dias, y Jovellanos  no  solo  dejó  de  indi- 
car tal  medio  sino  que  hizo  una  caluro- 
sa apología  del  espectáculo  que  el  go- 
bierno trataba  de  suprimir.  Coa  seme- 
jante plan  la  bella  Memoria  de  nuestro 
autor  no  podía  ser  considerada  en  aque- 
lla ocasión  mas  que  como  un  trabajo 
notable  y digno  de  ser  consultado  siem- 
pre que  80  trata  de  la  reforma  del  tea- 
tro y no  de  hacerle  desaparecer. 
JoTtlleutoi  7 1»  Btfoma  d»l  Teatro. 


D,  Juan  Francisco  Cean  Bermudez  y 
D.^  Manuel  García  Zifuentes.  -A  quien 
se  le  hizo  presente  el  Boto  y Juramento 
de  ntra.  Congregación  que  es  el  de  De- 
fender el  misterio  purísimo  de  la  Comp- 
cioQ  en  que  se  ella  Comprendida  por  so 
Constitución  primera  en  cuia  aceptación 
se  le  entregaron  las  Constitucions  y 
aso  continuación  firmó  este  asiento. — 
Joan  Agustio  Cean  Bermudez  (III). 

(III)  Nació  en  1749  y falleció  en 
1819.  Fué  distinguido  literato,  biblió- 
filo y pintor. 

Tí  tu  los  do  sus  obras. 

Diccionario  histórico  de  los  más  ilus- 
tres profesores  de  las  Bellas  Artes  en  Es 
paña.  — Madrid. — Fn  la  imprenta  de  la 
Viuda  de  Ibarra,  Año  1800— Dedica- 
do á la  R Academia  de  la  Historia, 
por  la  coa!  foé  publicado.  7 tom,  en  8.® 

Descripción  artistica  de  la  Catedral  de 
5eü¿//a  - Sevilla  Encasa  de  la  Vioda 
de  Hidalgo  y sobrino.  — 1805.  — 1 tomo 
en  8 ® 

Descripción  artistica  del  Hospital  de  la 
S'angre  de  Sevilla  — Valencia  — En  la 
imprenta  de  D Benito  Monfort.  — Año 
de  1804  —En  8.« 

Memorias  para  la  vida  del  Excelentí- 
simo Señor  D.  Gaspar  Melchor  de  Jove- 
llanos y noticia  analítica  de  sus  obras — 
Madrid.  Eo  la  imprenta  qoe  foé  de 
Fuentenebro  — 1814  — En  8.° 

f El  Sr.  D.  Joan  Agn  stin  Cean  B er- 
múdez,  coya  laboriosidad  no  deja  pasar 
año  sin  ocopar  on  logar  diatingoido  en 
esta  noticia  periódica  del  estado  de  la 
Academia  y sin  prestar  josta  materia 
de  elogio,  ha  dado  á la  loz  pública  la 
Memoria  de  la  vida  del  Sr.  D.  Gaspar 
de  Jovellanos,  honor  de  la  nación  y de 
nuestra  Academia,  á coya  excitación  las 
habia  escrito. » 

(Memorias  déla  R.  Academia  de  la 
Historia  — T.  6P) 

Eo  la  noticia  de  los  académicos  falle- 
cido.s  basta  1813  consta  el  deseo  qoe  te- 
nia la  Corporación  de  qoe  fuera  escrita 
la  expresada  obra;  copio  el  párrafo: 

<De  ia  clase  de  número  falleció  á 27 

de  Noviembre  de  1811  en  el  puerto  de 
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Eq  dicha  jQüta  (21  de  ¡cbrei  o de  1751) 
80  admitió  por  ooneigaieiite  á D.  Pedro 


Rodríguez  Catnpomanes,  Abogado  de 
ios  Reales  Oonsejos,  nataral  delaPa- 


Vega,  pfiocipado  de  Asturias,  el  Bxce- 
¡entisituo  Sr.  D.  Gaspar  Melchor  de  Jo- 
veüanos,  modelo  de  magistrados,  de  pa- 
triotas y de  sábios.  No  es  posible  reducir 
á breve  soma  los  títolos  qoe  tiene  la 
memoria  de  este  grande  hombre  4 la 
gratitud  de  ia  nación  y de  las  letras: 
asanto  que  la  justicia  exige  se  trate  de 
propósito,  y que  es  de  esperar  teoga  lo- 
gar algún  dia  entre  las  Memorias  de  la 
Academia,  de  quien  foé  particular  lus- 
tre y ornamento.» 

No  pudo  hacer  la  Academia  ea  tan 
reducido  número  de  líneas  mayor  elogio 
de  Joveilanos. 

Prosigo  apuntando  los  títolos  de  las 
obras  de  Cean: 

Ocios  de sobre  Bellas  Ar/es.  — Ma- 

drid.— Imprenta  de  D.  León  Amerita, 
plazuela  de  Santiago,  núm.  1.  — 1822. 
Forman  este  volümen  los  opúscnlos  s¡- 
goientes: 

Diálogo  entre  el  cardenal  D Gaspar  de 
Borja  y Velasco,  Embajador  de  helipe  I V 
en  Boma,  arzobis¡>o  de  Seoilla  y después 
de  Toledo,  y D Juan  Carreña  de  Miranda, 
sobre  el  aprecio  suerte  y paradero  que  tu- 
vieron sus  relratos  desde  que  se  pintaron 
hasta  ahora. — Madrid  — Ea  ia  imprenta 
del  Censor.  — 1820.  17  páginas. 

Diálogo  sobre  la  primada  entre  la  Pin- 
tura y la  Escultura.  — M&dñá. — Impren- 
ta de  D.  León  Amerita,  Carrera  de  San  | 
Francisco,  núm.  1.  1822.  — 31  páginas.  | 

(Interlocutores:  Berruguetey  Cano).  i 

Diálogo  sobre  el  origen,  forma  y progre-  | 
sos  de  la  Escullura  en  las  naciones  ante-  ' 
riores  á los  griegos — Madrid. — Imprenta  | 
de  D.  León  Amarite,  Carrera  de  San  ! 
Francisco.  — 1822.  — 16  páginas.  (ínter-  | 
locutores:  Berruguetey  Cano).  | 

Diálogo  sobre  el  estado  de  perfecdon  á I 
que  llegó  la  Escullura  en  Grecia.- -Mía-  \ 
drid.— Imprenta  de  D.  León  Amerita.  , 
plazp.ela  de  Santiago,  núm.  1.  1822  — 25 
páginas.  (Interlocutores:  Berruguele  y 
Cano). 

Diálogo  sobre  la  Escultura  en  la  domi- 
nación de  los  romanos. — Sin  pió  de  im- 


prenta. — 23  páginas.  (InterLcutores: 
Berruguele  y Cano). 

Análisis  de  un  Bajo-relieve.— 

— Imprenta  de  D.  León  Amarita,  Carre- 
ra de  San  Francisco.  — 1822 18  pá- 

ginas. 

Se  conoce  que  el  autor  después  de  ha- 
ber publicado  sueltos,  en  el  periódico 
El  Censor,  según  creo,  los  citados  opús- 
culos, hizo  imprimir  ana  portada  gene- 
ral para  todos  con  e!  título  de  Ocios, 
etc.,  formando  así  varios  ejemplares, 
uno  de  los  cuales,  que  he  tenido  á la 
vista  para  tomar  los  apuntes  qoe  prece- 
den, se  halla  en  ¡a  Biblioteca  Nacional. 

Diálogo  sobre  el  arte  de  la  Pintura.  (In- 
terlocutores: Mengsy  Murillo).  En  8.°.— 
58  páginas. 

cNuestro  revisor  general  el  señor  don 
Joan  Cean  Bermudez  ha  amenizado  las 
juntas  académicas  con  la  lectura  de  sos 
dos  diálogos  á la  manera  de  los  de  Lu- 
ciano, el  primero  entre  ios  retratos  del 
cardenal  Espinosa  y del  pintor  Carreño, 
y el  segando  entre  los  célebres  pintores 
Mengs  y Morillo.  En  ambos  compite  la 
gracia  y festividad  de!  estilo  con  lo  ex- 
quisito de  las  noticias  históricas  relati- 
vas á las  bellas  artes.»  (Noticia  histórica, 
etc.—T.  6.0) 

Noticias  de  los  Arquitectos  y Arquitec- 
tura de  España  desde  su  restauración,  por 
el  Exemo.  Sr.  D.  Eugenio  Llaguno  y 
Amírola,  ilustradas  y acrecentadas  con 
notas,  adiciones  y documentos  por  don 
Joan  Agnetin  Cean  Beroandez,  censor  de 
la  Real  Academia  de  la  Historia,  consi- 
liario de  la  de  Fernando  ó individuo 
de  otras  de  las  Bailas  Artes. — Da  órden 
de  S.  M. — Madrid,  en  la  Imprenta  Rea!. 
— Año  de  1829,-2  tomos  en  4.®  —Obra 
dedicada  a!  Rey. 

Sumario  de  las  Antigüedades  romanas 
que  hay  en  España,  en  especial  las  perle  - 
necientes  á las  Bellas  Artes.  — Madrid. — 
1832.  — Imprenta  de  D.  Miguel  de  Bur- 
gos, 1 tomo  en  fol. — Obra  impresa  de 
R.  O.  y dedicada  al  Bey. 
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rroqaia  ds  Santa  Solalia.  Consejo  de 
tineo:  hijo  de  D Pedro  Rodrignez  Cain- 


Origen  del  churriguerismo. 

fHa  oido  igualmente  la  Academia  en 
sos  juntas  la  lectura  del  prólogo  de  una 
obra  que  con  el  título  de  Sumario  de  los 
monumentos  de  antigüedad  romana  que 
ha  i en  España,  pertenecientes  á la  arqui- 
tectura y demás  bellas  artes,  está  traba- 
jando ti  Sr.  D.  Juan  Agustin  Ceao  Ber- 
mudez;  y Boalmenta  el  papel  intitulado 
Origen  del  churriguerismo,  ea  q ue  el  mis-  | 
mo  Sr.  Ceao,  so  autor,  después  de  refe- 
rir con  la  iateligencia  y maestría  propias  j 
de  su  vasta  iostroccion  en  la  materia,  j 
la  historia  de  la  corrupción,  de  la  arqoi  - j 
lectura  en  España  á flnes  del  siglo  XVII  | 
y principios  del  siguiente  explica  los 
fundamentos  en  que  estriban  sos  jui- 
ciosas conjeturas  de  que  el  mal  nos  vino 
originariamente  de  Alemania  é Italia, 
justificando  de  esta  suerte  á nuestra  na- 
ción de  la  tacha  que  se  le  atribuye  vul- 
garmente de  haber  adulterado  arte  tan 
noble  y útil.» 

(Noticia  de  la  Academia  déla  Historia. — 

T.  6!". — Madrid. — Sancha. — 1821.) 

Vida  del  célebre  arquitecto  Juan  de  He 
rrera.  (Citada  en  la  misma  Noticia  ) 

A puntamientos  sobre  las  primeras  ex- 
pediciones hechas  por  los  españohs  al  Ma- 
luco, sacados  de  los  documentos  originales 
que  se  guardan  en  el  archivo  general  de 
Indias. 

Noticia  histórica  del  famoso  cuadro  de 
Rafael  de  Urbino,  llamado  el  Pasmo  de 
Sicilia,  que  actualmente  existe  en  el  Real 
Museo. 

Ilustración  acerca  de  la  suntuosa  cus- 
todia de  la  catedral  de  Sevilla,  fabricada 
por  el  célebre  Juan  de  A rfe  y Villa fañe 
con  la  historia  de  las  alteraciones  indis- 
cretas que  se  hicieron  en  el  plan  y forma 
de  aquella  preciosa  joya. 

Historia  general  de  la  Pintura  (Dife- 
rentes trozos  de  la)  «que  desgraciada- 
mente ha  quedado  sin  conoioir  por 
muerte  de  so  autor.» 

(Estas  cuatro  últimas  obras  están  ci- 
tadas como  inéditas  en  la  Noticia  histó- 


pomancs  y de  María  P.-rcz  que  lo 
fueron  del  lugar  do  Seó>Pon  (IV)  ea  la 
Parroquia  de  Argauz^:  hizo  ei  Jcrtímers- 
to  acostumbrado  y se  lo  dieroo  ¡as 

rica  Ae  la  misma  AcaíScroic.  T.  7.®.  - Ma- 
drid.— Sancha.  — 1832  ) 

Eq  Averiguador  -O  rresponden- 
cia  entro  curiosos,  üte'ato;?,  anticua- 
rios, etc.,  etc.  (Segunda  época,  i ¡mo  pri- 
mero, Bño  de  1871  ) se  p'dj.icó  lo  si- 
guiente; 

^Colección  de  estampas  de  Cean  Bermu- 
dez.  — Agradecería  mucho  a!  quepuJie 
ra  darme  noticia  de  un  manu.'-c.Mto  que 
el  Sr.  C.-an  Bermodez  escril.ió,  hácia  el 
año  de  1819,  describiendo  las  doce  mil 
y pico  de  estampas  de  que  su  colección 
se  componía. 

sPoseo  oua  copia  de  otra  que  perte- 
nece al  Sr.  D.  Manuel  R.  Zirco  del  Va- 
lle, del  índice  de  grabadores,  cuyas 
obras  componían  aquella  colección;  y á 
la  c.abeza,  despees  de  una  iutroduceion 
en  que  manifiesta  el  autor  la  utilidad 
do  las  estampas,  seguida  de  una  reseña 
histórica  del  grabado  en  ¡as  naciones  do 
Europa,  hay  una  advertencia  qoe  mani- 
fiesta que  83  escribió  ai  catálogo  des 
eriptivo. 

El  Sr.  Za  reo,  que  posee-,  entre  otros 
mil  documeutos  precio.sos,  la  mayor 
parte  de  los  papeles  que  dejó  á so  roner- 
te  Cean,  no  tiene  este  impo;tante  ma- 
nuscrito: ¿puede  decirme  íiiguijo  délos 
lectores  de  El  A veriguador  si  sabe  su  pa- 
radero? 

R.  S.  N. 

Creo  que  esta  praguata  quedó  sin  con- 
testación. 

(VI)  El  nombra  de  Semeon  no  se  en- 
cuentra en  el  Z>¿cc¿onano  Geográfico  Es- 
tadístico, etc , de  D.  Pascual  Madoz.  En 
el  artículo  Arga¡.za  (Santa  María  de)  in- 
cluido en  el  mismo  Diccionario,  consta 
que  en  este  cono  jo  hay  dos  aldeas  11a- 
madiis  una  Simeón  de  Abajo  y otra  Si- 
meón de  yl  rri&a.  Está,  pues,  incorrecta- 
mente escrito  esta  nombre  eu  el  asieuto, 
incorrección  que  también  se  nota  en  el 
que  corresponde  á D.  Erancisco  Rodri- 
; gnez  Campomaoes,  escrito  por  el  inte- 
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Constitaciones.  — Pedro  Rodrigaez  Cam- 
pomanes— dió  treinta  reuniones.  (V) 


rosado  que  era,  á no  dudarlo,  persona 
ilustrada. 

(V)  Nació  en  1.0  de  Julio  de  1723  y 
falleció  en  Madrid  á 3 de  Febrero  de 
1802.  Pqó  distinguidísimo  jurisconsulto 
y desempeñó  la  Bscalia  del  Supremo 
Consejo  de  Castilla  y otros  importantes 
cargos  El  rey  Cá,rlos  III  le  colmó  de 
mercedes,  siendo  una  da  ellas  el  título 
de  conde,  y algunos  monarcas  y sábios 
extranjeros  le  dieron  repetidas  pruebas 
déla  alta  consideración  que  so  profou 
da  ciencia  les  inspiraba. 

Escribió  las  notables  obras  que  voy  á 
citar: 

Disertaciones  históricas  del  Orden  y Ga 
valleria  de  los  Templarios.  O resümeu 
historial  de  sos  principios,  fundación, 
instituto,  progressos  y extinción  en  el 
Concilio  de  Vieoa. — Y un  Apéndice  ó 
Suplemento  en  que  se  pone  la  regla  de 
esta  Orden,  y diferentes  Privilegios  de 
ella,  con  muchas  Dissertaciones,  y No- 
tas, tocantes  no  solo  á esta  Orden,  sino 
á las  de  S.  Juan,  Teutónicos,  Santiago, 
Celatrava,  Alcántara,  Avis,  Montasa, 
Christo,  Moofrac,  y otras  Iglesias  y Mo- 
nasterios de  España,  con  varios  Oathálo 
gos  de  Maestres.  So  autor  el  Lie  D.  Pk 
dro  Rodríguez  Campnmanes,  Abogado 
de  los  Reales  Consejos,  y de  1 >8  del 
Lustre  Colegio  de  esta  Corte — Ea  Ma 
drid.  — Eq  la  Oficina  de  Antonio  Parez 
de  Soto,  calle  de  la  Habada,  bárrios  del 
Carmen. — Año  de  MDCCXLVII.  — En 
4.®— Dedicada  al  re/. 

Antigüedad  marítima  de  la  República 
de  Garlago.  Con  el  periplo  de  so  general 
Hannon,  traducido  del  griego  ó ilustra- 
do por  D.  Pedro  Rodríguez  Campoma- 
nes,  Abogado  de  los  Consejos^  Assesor 
General  de  los  Correos  y Postas  de  Es- 
paña, etc.  En  Madrid. — En  la  Imprenta 
de  Antonio  Perez  de  Soto. — MDOCLVI. 
En  4.®  — Dedicada  al  rey. 

Itinerario  de  las  carreras  de  Postas  de 
dentro  y fuera  del  Reino.  Con  una  noticia 
de  las  especies  de  monadas  extranjeras 
reducidas  á las  de  España. — Madrid.-— 


En  la  referida  Junta  (13  de  Agosto  de 
1752)  se  admitió  para  Congregante  á D, 


Por  Antonio  Perez  de  Soto.  — 1761. — 
Bu  8.® 

Descripción  geográfica  del  Reino  y ca 
minos  de  Portugal. — -Madrid. — Por  dou 
Joaquín  Ibarra.  — 1762. — -En  8 ® 

Regalía  de  Amortización. — Madrid.— 
1765'. 

Juicio  imparcial  sobre  las  Letras  en 
I forma  de  Breves  que  ha  publicado  la  Cu- 
ria romana,  en  que  se  intentan  derogar 
ciertos  Edictos  del  Serenísimo  Señor 
Infante  Duque  de  Parma,  y disputarle 
la  Soberanía  temporal  con  este  pretexto. 
— Madrid.  — Eu  la  Oficina  de  D Joachin 
de  Ibarra.  Impresor  de  Cámara  de  S.  M. 
MDCCLXIX.-Enfol. 

Apénd  ce  de  Documentos  al  Juicio  im- 
parcial sobre  el  Monitorio  de  Roma,  pu- 
blicado contra  las  Rogalias  de  Parma, 
-Madrid  — MDCCLXIX  -En  fol. 

Discurso  sobre  el  fomento  de  la  indus- 
tria populat  . — Madrid.  — Por  D,  Antonio 
de  Sancha,  - 1774,  — En  8.® 

Discurso  sobre  la  educación  popular  de 
los  artesanosy  su  fomento. — Madrid. — 
Por  D.  Antonio  de  Sancha. — 1775.— 
En  8.® 

Discurso  sobre  las  leyes  y el  gobierno 
de  los  godos  en  Esp  ma 

Gobierno  cioil  y eclesiástico  de  los 
godos 

Tradncrio-i  de  la  obra  geográfica  del 
árabe  Sherif  el  Edrisi  llamado  el  Núblense, 
con  notas  del  traductor. 

Colección  de  alegaciones  fiscales,  pobli 
cada  por  D.  José  Alonso. — 4 tomos 
en  4.® 

Cartas  político -económicas  escritas  por 
el  conde  de  Campomanes,  primero  de 
este  título,  al  conde  de  Lerena,  descu- 
biertas y publicadas  por  D.  Antonio  Ro- 
dríguez Villa.— Madrid. — Librería  de 
Morillo. — 1878, — En  8.® 

cDírijidas  en  momentos  bastante  crí- 
ticos (1787-1790)  al  conde  de  Lerena, 
ministro  de  los  reyes  Carlos  III  y Car- 
los IV,  que  deseaba  conocer  las  opinio 
nes  del  autor  sobre  las  causas  del  desór- 
den  económico  de  España  y los  medios 
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Nicolás  Aloarez  Zieufoegos,  originario 

conque  se  podía  contar  para  remediarlo, 
estas  cartas  contienen  ona  crítica,  á ve- 
ces bastante  acerba,  de  los  principios 
administrativos  do  la  antigoa  monar 
qoía  española  y una  série  de  proyectos 
destinados  á restablecer  el  equilibrio  de 
las  rentas  reales.  La  parte  histórica  de 
esta  consulta  no  carece  de  mérito;  sobre 
todo,  la  carta  segunda,  en  la  que  el  au- 
tor haca  un  rápido  exámen  de  la  políti 
ca  de  los  reyes  de  España  desde  Alfon- 
so XI  hasta  el  advenimiento  de  los  Bor- 
bones  y expone  las  consecuencias  de  esta 
política  en  materia  de  rentas  y adminis- 
tración, denota  un  ánimo  libre  de  pre- 
ocopaciones,  previsor  y firme.  No  se 
puede  decir  lo  mismo  al  hablar  de  la 
parte  dogmática,  en  la  cual  las  teorías 
fantásticas  se  sobreponen  á las  ideas 
j astas  y practicables.  Nos  hemos  abste- 
nido hasta  aquí  de  dar  nombre  al  autor 
de  estas  cartas,  lo  que  consiste  en  que 
de  ningún  modo  está  probado  que  fue- 
ron escritas  por  el  ilustre  jurisconsulto 
y economista  Campomanes.  Una  nota 
bastante  vaga  de  un  manuscrito  y ana- 
logías de  estilo  y de  ideas  no  constitu- 
yen pruebas  suficientes,  y tememos  que 
el  Sr.  Rodriguez  Villa  se  haya  aventura- 
do demasiado  ai  substituir  el  anónimo 
con  un  nombre  de  tanta  importancia:  al 
menos  se  hubiera  debido  proceder  á un 
minucioso  exámen  de  ciertos  puntos  no 
bien  aclarados  que  se  notan  en  el  voiú- 
men:  nos  referimos  á los  años  y lagares 
en  que  fueron  escritas  las  cartas.  Si  las 
fechas  no  han  sido  caprichosamente  in- 
ventadas (¿por  qué  razón  lo  hubieran 
sido?)  se  trataría  únicamente  de  probar 
que  Campomanes  residió  en  Vara  de 
Rey  y en  San  Clemente  en  las  épocas  in- 
dicadas en  las  cartas.  Un  erudito  tan 
concienzudo  como  el  Sr.  Rodríguez  Villa 
no  dejará  de  encontrar  pronto  ona  oca 
sion  para  volver  á tratar  de  este  asunto 
y desvanecer  nuestras  dudas  > 

fRevue  du  mouvement  hütorique  en  Es- 
pagnepar  Alfred  Morel — Futió.  -Extrail  ¡ 
de  la  Revue  historique. — París.— 1878). 
D.  Vicente  González  Aroao,  en  el 

JovtUaaoa  j U BtfonM  4«1  Xaatre.  • 


del  Lugar  de  Atoriellos  (VI)  en  el  Prin" 

Elogio  de  Campomanes  que  leyó  en  la 
Junta  ordinaria  de  la  Rea!  Academia  de 
la  Historia  celebrada  en  27  de  Mayo  de 
1803,  además  de  citar  los  informes,  orde- 
nanzas y reglamentos  que  tuvo  que  re- 
dactar ol  conde  á causa  de  los  elevados 
empleos  que  obtuvo,  de  cuyos  trabajos 
haré  caso  omiso,  apunta  las  siguientes 
prodocionee: 

«Traducción  de  ios  capítulos  17  y 19 
del  libro  de  agricultura  del  árabe  Ebn  el 
Awam  acompañada  de  un  prólogo  y no 
tas.  Eite  trabajo  que  hizo  el  conde  en 
colaboración  con  el  Sr.  Casiri  vá  unido 
á la  versión  castellana  del  libro  titulado 
Cultivo  de  las  tierras  escrito  en  inglés 
por  Tholl. 

Trató  de  escribir  la  Historia  de  la 
Marina  española.  Formaba  parte  de  sos 
manuscritos  inéditos  uno  de  26  manos 
de  papel  intitulado  Marina  de  los  árabes, 
descubrimiento  del  cubo  de  Hornos,  refor- 
mación de  las  naves  para  este  paso:  tra- 
bajo que  sin  duda  era  otro  de  ios  con 
que  se  preparaba  para  aquella  mayor 
empresa. 

>Entre  sus  manuscritos  se  ha  encon- 
trado ona  grande  colección  de  cortes  y 
fueros  cotejados  con  varios  códices  y 
anotados  por  S.  E mismo:  18  tomos  en 
4®  con  el  título-de  Primitiva  legislación 
de  España  con  las  cortes  de  Naxera:  otros 
tres  tomo.s  en  folio,  intitolad  -N  Cánones 
de  la  Iglesia  de  España.  Otro:  Cortes  de 
León,  con  un  preámbulo  para  su  inteli- 
gencia en  que  se  trata  de  la  pretendida 
soberania  de  los  condes  de  Castilla.  El 
fuero  de  Madrid,  con  un  erudito  prólogo 
sobre  las  antigü-idades  de  esta  villa:  La 
vida  del  CU  Campeador:  Año  de  la  entra- 
da de  los  moros  en  España,  sa  arte  mili- 
tar, agricultura  y modo  de  eyuiciar,  obra 
que  consta  de  129  pliegos. 

Por  último,  el  Sr.  González  Arnao 
menciona  diversos  trabajos  del  conde 
de  Campomanes,  publicados  por  la  R. 
Sociedad  Económica  de  Madrivi. 

(VI)  Ni  en  el  Diccionario  geográfico 
de  Correos  ni  en  el  formado  bajo  la 
dirección  de  D.  Pascual  Madoz  consta 
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zipado  de  Asturias:  hizo  el  Juramento 
acoEiumbríido  y se  íe  diero u las  cogs- 
titoziones.  — Nicolás  Aloarez  Zienfoe- 
gos— dio  40  rs.  vn,  — Murió  en  Mad.  en 
5 (Je  Nopietnbre  de  1770  (VII), 

Eo  !a  misma  Junta  ^13  de  Agosto  de 
1752yi  se  admitió  á D.  Francisco  Rodrí- 
guez CampoGoanes  Fresv®  deí  oro.  de 
Santiago  y Rector  de  ios  Stos.  en  la 
misma  oro.  natural  de  ia  Parroquia  de 
Sta.  Eulalia  Consejo  de  Tiueo,  hijo  de 
dn.  Pedro  Rodrigcez  Campomanea  y de 
d.^'  María  Perez  q.  ¡o  fotíron  del  Logar 
de  Semeon  en  ia  Parroquia  de  Arganza 
h';ZG  el  juramto  acostumbrado  y sele 
dieren  ías  Constitaciones  — D.  Eraocisco 
Rodrigz  Campomanes  - Di  treinta  ra  de 
VOD.  (VIII) 

En  Junta  particular  Zelebrada  en  10 
de  Agosto  de  1766  se  admitió  por  con- 
gregante al  Sor.  D.  Alonso  Marcos  de- 
llanesy  Arguelles  canónigo  doctora!  de 

el  nombre  Aluriellos]  pero  sí  el  de  Tu- 
riellos  [Santa  Eulalia  de),  feligreaia  per- 
teneciente al  partido  judicial  de  Pola 
de  Labianí»,  ayant&miento  de  Langreo. 

El  Sr.  Cienfnegos  seria  originario  de 
uno  de  los  lagares  que  componen  la 
expresada  feligresia. 

(VII)  Todos  los  biógrafos  de  D.  N¡- 
casio  Alvarez  de  Cienfoegos  que  he  con- 
sultado están  contestes  en  asegurar  que 
ei  autor  de  la  bella  tragedia  La  Condesa 
de  Castilla  era  oriundo  de  Asturias  y 
que  quedo  huérfano  de  padre  cuando 
solo  contaba  ia  edad  de  seis  años;  pero 
ninguno  ha  consignado  el  nombre  del 
que  diera  el  ser  ai  poeta.  Tanto  por  la 
identidad  de!  apellido  como  por  haber 
muerto  el  D Nicolás,  que  consta  en  el 
asiento  en  1770,  precisamente  cuando 
D.  Nicasio  tenia  seis  años,  pues  nació 
en  14  de  diciembre  de  1764,  debemos 
tener  por  cosa  cierta  qoe  aquel  fuó  el 
padre  del  sensible  y desgraciado  escri- 
tor. 

(VIH)  Ya  be  dicho  que  este  asiento 
está  escrito  de  puño  y letra  de.l  intere- 
sado, particularidad  que  no  presentan 
ios  demás  que  copio.  El  mismo  señor 
escribió  también  eideso  sobrino. 


i 

í 

i 

i 

í 

\ 


í 


í 


\ 

I 


la  Sta.  Iglesia  patriarca!  de  Sevilla  y su 
diputado  en  estta  Cortc>  Naturl.  de  la 
Villa  de  Noreña  en  el  Principado  de 
Asturias  Hijo  Lexitimo  de  los  SSres 
D.  Meneado  deilfiues  Cavallero  de  la 
orden  de  Santiago  y de  D.®  Teresa  Ar- 
gueíles,  .hizo  ei  Juramto.  acostumbrado 
y aele  dieron  las  consttitociones  y firmo 
en  -D.  Aiooso  Marcos  (Je  Llanes  — Dio 
10  16. — [Al  margen)  Fuó  Arzopo.  de 
Sevilla  (IX) 

Eo  Junta  Gl.  celebrada  en  12  de  Ma- 
yo de  1776  se  admitió  por  congte.  4 
D.  Sabino  Rodgz.  Campomanee,  natural 
de  esta  Corte,  y originario  del  Principa- 
do do  Asturias:  hijo  del  Illmo.  Sor.  Do. 
Pedro  Rodrig.  Campomanes  del  Conse- 
jo y Camara  de  Castilla,  natura! 'del 
Concejo  de  Tineo,  Parroqa.  de  Sta,  Eu 
lalia  de  Sorribas  en  el  Principado  de 
Asturias,  y sele  hizo  presente  el  Jura- 
mento y Voto  de  la  Congregon.  que  es 
el  Defender  ei  Misterio  Purissimo  de  la 
Concepción  en  qe.  se  baila  compreheo- 
dida  por  ia  constitución  1.®  y en  coya 
aceptación  se  le ''entregaron  las  consti- 
tuciones, y á so  continuación  firmó  este 
asiento — Por  mi  sobrino  — D.  Praueo 
Rodríguez  Campomanes — Pago  30  rs. 

(X). 


(IX)  Uno  de  los  más  ilustres  prela- 
dos que  ha  tenido  la  insigue  metrópoli 
sevillana.  El  nombre  de  D.  Alonso  Mar- 
cos de  Llanes  es  siempre  citado  con 
veneración  por  las  personas  que  admi- 
ran las  glorias  de  la  silla  episcopal  que 
ocuparan  S.  Isidoro,  S.  Leandro  y otros 
hombres  eminentes  en  santidad  y en 
letras  divinas  y humanas. 

(X)  No  conozco  ningún  trabajo  li- 
terario del  hijo  de  Campomanes  y su- 
pongo qoe  no  firmaría  el  asiento  por  no 
sabor  entonces  escribir;  pues  bien:  ocho 
años  después,  en  23  de  julio  de  1784, 
fué  nombrado  acudómico  honorario  de 
ia  de  la  H istoria.  O hizo  grandes  pro- 
gresos en  su  educación  dorante  el  pe- 
riodo de  tiempo  que  consignado  queda, 
para  obtener  con  justicia  el  citado  nom- 
bramiento, ó debió  este,  suposición  que 
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En  JoDta  particular  Zeledreda  eu 
ocho  octl®  de  1780,  Se  admitió  por 
Congregó®  al  Sr.  D.  Ignacio  de  Merá.s 
Qaeipo  de  Liaoo,  Ayuda  de  Cámara  de 
S.  M.  j vezino  de  esta  Córte,  Natural  de 
la  v.^  de  Tineo  enel  Principado  de  As - 
torias  y obispado  de  Oviedo.  Asimismo 
á 80  Muger  Petronila  García  Echa- 
vuro,  bisa  lexitima  del  Sr.  D.  Franco 
García  Pando  y Echavuru,  también  Na- 
tural de  dho.  Principado  y nuestro  Con- 
gregante. Aqnieoes  seles  hizo  presente 
el  Voto  y Joramto  de  nuestra  Congre- 
gación que  es  el  defender  el  Misterio 
purísimo  de  la  Conzepzoa  eo  que  se  alia 
comprendida  por  la  Constitución  1 ^ eu 
cuia  azeptacion  seles  entregaron  las 
constituciones  y aso  Continuación  fir- 
tuaron  este  Asiento.-— Ignacio  de  Meras 
Qoeipo  de  Llano. — D,®  Petronila  Gar- 
zía  de  Echaboro. — Pagaron  los  dos 
60  rs,  vn.  (XI, 

es  mas  segara,  tan  solo  ai  prestigio  de 
su  bondadoso  padre,  cuyo  título  nobi 
liario  heredó  D.  Sabino. 

(XI)  El  olvido  ba  dejado  caer  so 
velo  sobre  este  autor,  quien,  sin  duda, 
no  esperaba  que  sos  trabajos  tuvieran 
tal  premio,  pues  en  el  tomo  1.®  de  sus 
obras  puso  este  epígrafe: 

Tinéo  me  dió  el  ser:  Filosofía, 

Desengaños  y honores  debo  á Mantua 

Y á mi  trabajo  eterna  nombradla. 

Sos  composiciones  fueron  impresas 
en  Madrid  en  la  imprenta  de  D.  Benito 
Cano,  año  de  1797;  forman  dos  volúme- 
nes en  8.°  y al  l.°  acompaña  un  buen  re- 
trato del  autor  delineado  por  Luís  Pa- 
ret  y grabado  por  Bartólomé  Vázquez. 
El  texto  de  las  portadas  de  los  dos  to- 
mos es  como  sigue: 

«Obras  Poéticas  de  Don  Ignacio  de 
Meras  Qoeipo  de  Llano,  oabailero  de  la 
real  órden  española  de  Cárlos  III,  ayu- 
da de  cámara  del  Rey  nuestro  señor  é 
individuo  de  U real  Academia  de  la 
Historia.» 

Componen  ambos  volúmenes  la  tra- 
gedia Teonea,  la  comedia  de  figurón  en 
cinco  actos  titulada  La  pupila  madrile- 
ña, La  muerte  de  Barbarroja  y la  con- 


En  el  libro  consta  también  la  inscrip 
cion  de  D.  Juan  Alonso  Návi»,  marqués 
de  Perrera  (13  de  Agosto  de  1152);  la  de 

quista  (le  Menorca,  poemas  he'óicos  ea 
un  canto,  El  Siglo  ilustrado  literario, 
compoóieioa  que  consta  de  seis  c das  y 
diferentes  poesías  líricas  El  poema  La 
conquista  de  Menorca,  salió  suelto  á luz, 
ántes  dtí  eór  incluido  en  la  edición  de 
las  Obras  Poéticas,  con  el  dictado  de 
D José  de  Resma,  s;  gondo  nombre  aquel 
y anagrama  este  del  apellido  del  autor 
y El  Siglo  ilustrado  lileraño  con  el  su- 
puesto nombre  de  D.  Juan  de  Caldevilla 
Bernaldo  de  Quirós.  L-a  edición  de  estas 
dos  composiciones  estaba  agotada  cuan- 
do en  1797  se  publicaron  los  Obras  Poé- 
ticas, y esto  obligó  al  autor  á reimpri- 
mirlas, circunstancia  que  él  mismo  hace 
constar  y que  denota  que  fueron  bas- 
tante leidos  los  trabajos  de  este  poete; 
pero,  á pesar  de  todo,  hoy  está  olvida- 
do, pues,  en  verdad,  sos  versos  valen 
poco. 

Eutre  los  que  componen  e!  tonao  pri- 
mero de  sus  obras  hay  los  siguientes: 

A la  muerte  de  Amarilis,  mi  querida  es- 
posa, de  edad  de  24  años  no  cumplidos. 
Mi  Amarilis  murió,  mi  amada  esposa, 

Y con  ella  mi  gusto  y mi  contento; 

Testigos  son  mis  ojos  del  tormento 
En  pena  tan  amarga  y dolorosa. 

La  más  brillante,  nacarada  rosa. 

Marchita  se  quedó  sin  lucimiento, 

Y convertida  en  lirio  macilento 

La  azucena  más  bella  y más  pomposa. 

Triunfó,  en  fin  ¡oh  rigor!  el  cruel  hado 
De  sus  años  muy  tiernos,  florecientes, 

Y habiendo  su  carrera  consumado, 

Adornada  de  prendas  eminentes 

El  Cielo  su  descanso  ha  decretado, 

Premio  ofrecido  á almas  inocentes. 

Es  probable  que  !a  señora  que  firmó 
el  asiento  del  libro  do  la  Cangregacion 
fuera  la  misma  que  inspiró  á Merás  este 
soneto. 

B!  poema  La  muerte  de  Barbarroja  es 
curioso  por  acompañarlo  una  adverten 
cia,  con  datos  históricos,  el  privilegio 
concedido  por  los  reyes  D.^  Juana  y su 
hijo  D.  Curios  á García  Fernandez  de 
la  Plaza,  ascendiente  del  autor  y vence- 
dor de  Barbarroja,  privilegio  que  le  con- 
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D Francisco  Llanos,  capitán  del  regi- 
miento de  Asturias,  hermano  del  arzo_ 
hispo  de  igual  apellido,  (10  e go 


de  1776)  la  del  doqne  de  Montellano 
(5  de  Julio  de  1777)  y otras  correspon- 
dientes á personas  distinguidas. 


cedieran  por  haber  realizado  tan  heroico 
rcti  y vLias  notas  que  contienen  no- 
ticias referentes  al  asunto  tratado  en  el 

^^^Tal^  vez  esta  trabajo  seria  cansado 
nne  Merás  fuera  nombrado  correspon- 
diflute  de  la  R.  Academia  de  la  Historia, 
hono'qoe  obtn.o  en  12  de  Agoeto  de 
1796  No  consta  la  fecha  de  su  fallecí 
miento  en  la  N olida  del  Oúpn  ele  que 
acompaña  6 las  Memorias  de  la  üorpo- 

rlZl  ni  entre  estas  hay  obra  alguna 
soya.  Solamente  para;  consignar  el  refe 
rid^o  nombramiento  está  citado  en  la 
iVotóa  su  nombre,  al  que  sigue  la  enu- 
meración de  las  distinciones  con  que 
80  honraba  el  agraciado,  una  ^e  las  cha- 
les era  la  de  regidor  perpétuo  de  las  vi 

lias  de  Tineo.  Cangas  7 

En  1827,  D.  José  Mana  de  Merás, 

perteneciente  á la  misma  y,®*)' 

Lcidoconel  nombre  de  Menso  Optal- 
mio  en  la  Arcadia  Asturiana  deseoso 
igualmente  de  contribuir  ° 

i inmortalizar  el  glorioso  hecho  de  su 
antepasado  García  Fernandez  de  la 
Plaza  publicó  en  Madrid  una  buena 
tregedir,  que  dedicó  al  rey  D Fernao- 
ío  VII  titulada  Horruc  Barbarroja,  di 
vididaenS  actos,  al  frente  déla  cual 
O080  también  el  citado  privilegio. 

^ He  visto  el  ejemplar  de  esta  obra  qo 
existe  en  la  Biblioteca  Nacional,  donde 
está  tan  cuidadosamente 
solo  le  facilitan  en  la  sala  del  Indice 
no  permitiéndose  que  salga  á las  de 
lectura  Dicho  ejemplar  perteneció  á la 

P.  Antonio,  & qnien  probablemente  lo 
regalaría  el  autor.  Tiene  lujosa  encua- 
dernación de  tafilete  verde  y corte  do- 
íaTorias  tapas  estAn  «dornadae  con 
orla  y el  lomo  con  unas  flores,  en  el 
centro  de  la  tapa  superior  se  vé  una 
gran  I (infante)  que  tiene 
borona  real;  en  la  otra  tapa 
roña  sobrepuesta  á una  F (tranemo^ 


del  mismo  tamaño  que  la  primera  ini- 
cial; tanto  las  orlas  como  los  demás 

adornos  son  dorados.  „ , .j  , 

En  1788  salió  á luz  en  Madrid,  déla 
imprenta  de  D,  Benito  Oano,  uua  tra- 
gedia titulada  Pigmaleon,  en  5 actos  y 
la  verso,  en  8.«.  escrita  por  D.  José 
María  de  Merás  Alfonso,  quien  contaba 
17  años  de  edad  cuando  la  escribió  y 
era  ciego  desde  la  de  2,  á consecuencia 
de  la  malignidad  de  las  viruelas,  según 

consta  en  el  prólogo  que  precede  a la 
obra.  En  él  prometió  el  autor  publicar 
otra  de  igual  índole,  pero  basada  en 
Lento  nacional,  si  el  público  acogía 
favorablemente  la  que  entónces  le  ofre- 
cía. No  dudo  que  ambas  tragradias  fue 
ron  compuestas  por  un  mismo  ®°Jor,  y 
á creer  esto  me  mueve  la  identidad  de 
nombres  y el  segundo  con  que  el  poeta 
era  conocido  en  la  Arcadia  asturiana; 
en  efecto,  podemos  interpretar  la  pala- 
bra Optalmio  por  enfermo  de  la  vista  o 
cieno  puesto  que  se  dá  el  nombre  de 
oftalmía  á las  enfermedades  de  los 

°^S%oniendo  que  Merás  no  tardara 
mocho  tiempo  en  pobli'a-  se 
tragedia,  se  puede  calcuU-  qu'  t naria 
de  56  á 60  Años  cuando  h-i  imprimir 
la  Horruc  Barbarroja. 


Habiendo  remitido  esta  Memoria^ 
80  publicación  á medida  que 
criLndo,  no  me  ha  sido  posible  apre- 
ciarla en  su  conjunto  ántes  deserim-. 
presa:  ahora  veo  qne  necesita  ciertas 
correcciones  que  haré  cuando  trate  de 
reimprimirla. 

Madrid  17  de  Enero  de  1892. 
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